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A ctu alid ad  Q u in cen a l

Desde este número A ctualidad aparecerá Quince­
nalmente» el Primer y Tercer Miércoles de cada 
mes,. En cada? nqmero un interesan te reportaje. Colabora ció- 
jnes Nacionales y Extranjeras.

A C T U  A L I D A D
económica - lite ra ria  - artís tica - científica
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I

AGOSTO 1*. de 103.3

iliiNtrndu «le lu EDITORIAL ACTUA LIBAD. Dirección y  Administración, San Martín 345  
Buenos Aires, República Argentina; A genda .en  Rosarlo: Tnlctl y Cía.. Sarmient«» 101.»

C O L A B O R A D O R E S

A los grupos- a  

simpatizantes
del interior ~ ‘

Les comunicamos que en lo sucesivo nos será 
imposible remitirles a consignación la Revista 
y los folletos de ACTUALIDAD.

Nuestra situación económica precaria, .nos 
impide esperar los pagos y afrontar los gastos 
de los envíos

A fin de que esas localidades no se vean 
privadas de nuestra literatura, les sugerimos la 
manefa más práctica de evitarlo, 
x  Con un pequeño esfuerzo pueden los sim­
paron tes reunir un fondo de una determinada 
suma y girarlo a nombre “ El fiogar del Li­
bro” Rivadavia 1569, Buenos Aires. Con dicha 
suma le será abierta una cuenta corriente y se 
les harán los envíos hasta cubrir dicha suma, 
la que deberá ser renovada una veS agotado el 
importe con los envíos efectuados.

LEA en  e l PROXIMO NUMERO

El reportaje a la delegación de obreros de la Argentina 
en su visita a la Unión Soviética.

La vida y las condiciones del trabajo del proletariado 
soviético, coñudas por un obrero.

Giros y pedidos 
recibidos

A esta admipistració.n han llegado pedidos, 
correspondencias y giros, que por permanecer 
la administración cerrrada, no han podido to­
marse en cuenta ni ser atendidos debidamen: 
te. Dichos pedidos Berán satisfechos todos sin 
excepción, por riguroso orden y dentro de la 
brevedad posible- Rogamos a nuestros amigos 
comprendidos dentro de este aviso, sepan dis 
culpar esta demora.

Colecciones de
la Revista Actualidad
- Tenemos en existencia colecciones .del núme­
ro 2 al 12 (el número 1 está agotado) de la 
Revista ACTUALIDAD.

■En números sueltos........................ $ 2.20
Encuadernados en media tela .. ” 3.50 
Un solo núm ero....................................0 20

Nydla Lam arqae; Angélica Mendoza; J. Alonso : R icardo 'A ram ia; Roberto A rlt; M. h lb e r t;  I ’.-A l. 
varea T erán ; José Boglieh; Jav ie r Bueno (S u iza): Ernesto  Brabante: Esteban Boer; J. J . Cu. 
bodi; C . «’órdoba I tu rb u ru ; eTodoro IJreisser (E stados Unidos»; John Dos Fados (E stados Uní. 
dos>; Carlos Delheye; Pedro Echagüe; S. EslausquI: Luis Echavurri; F Fernández Ariuesto 
(A lem ania); .Michael Gold (E stados Unidos»; E nrique González Tufión: Edmundo C uibour^. 
Máximo Gorki ( U .R .S .S . )  Lu¡« G uerrero; Raúl González Tuúón; León Klimovsky; aLnusa: 
«•arlos E. M oog;'A níbal I’once; S- Ponda! Ríos; Ju les  Panol; Aqul|-o R rni; Clises P e tit de Mu 
ra t:  XV. Roces ( 'E sp añ a '; Ing. Steiuuietz ( U .R .S .S .»  F . Sikos; Horacio T rejo : F. Varga*; Le. 
lio  Zeno.

C4MLAJIORADORES .ARTISTICOS:

David A lfaro Siquelros —  Gubellini - Fació H ebequvr - - A braba in Vigo .D ardo ■ Juan  
Ramón — .S ito u ls .

* Dentro de la línea de la revista, la responsabilidad de los conceptos vertidos n las co laborado, 
nos. es de flus au to res . No se m antiene correspondencia sobre artícu los no solicitado.'.
Precios de suscripción: Capital, 24 núm. $ 4 .5 o . 12 núm. $ 2 .40 . In te rio r J 5.. -  y 2 .5 o  rcspec t.

, Notas y
L OS TERRATENIENTES CRIOLLOS 

RESUELVEN SUS DIFICULTADES 
A COSTILLAS DEL PUEBLO

Ixjs industriales ingleses sufren una crisis 
aguda. Necesitan vender su producción, pero 
no pueden competir con rivales, como Norte 
América y Alemania que además «ir poseer 
una técnica superior, fuerzan sus ventas me' 
«liantes el “dumping” - A ellos le interesa el 
mercado argentino, y como son compradores 
de carne y trigo argentino, hacen uso de ese al­
ma pará- .presionarnos. El convenio de - >tt.r 
wa, impuesto por. los ganaderos y agricultores 
de los Dóminos ingleses. — ante la amenaza 
de quitar las preferencias que li» producción 
industrial inglesa goza en los mismos y diri* 
gir las compras a otros países, — cierra el li­
bre tránsito de la carne y trigo al mercado in­
glés. La primera consecuencia es que los pre­
cios de dichos productos suben. Los industria­
les ingleses salvaron la situación, pero lo han 
hecho sobre las espaldas de los consumidores 
de dicha carne, y trigo, que tendrá que pagar 
dichos productos mucho más caro que antes.-

Los industriales ingleses amenazaron a los 
ganaderos argentinos, al gobierno que hace su 
política desde la Casa Rosada, con cerrar la 
entrada a las carnes y trigo argentinos. El ar­
ma del convenio de Ottaxva en manos de dichos 
industriales podría crearle una situación difí-

Comentarios
) 

vil- Queriendo evitar «-1 “ chaparrón” envían 
a Inglaterra a Roca y un séquito d«\ represen­
tantes •* vacunos” , abogados de ferrocarriles, 
agente*- de la banca inglesa. ut«-.. para que 
arreglen las difirultinlrs creadas. Y «¡uc hace" 
linca y su séquito.' Firmar un Pacto, un pro­
tocolo y una convención. p«»r la cual parecen 
haber evitado qyc Jos ingleses cierren la en­
trada o reduzcan las j*niiti<la<l'"s de nuestra 
exportación. ¿Pero-con qué condición? Con la 
condición de rebajar los. derechos aduaneros a 
150 productos <lev •procedencia inglesa. Con la 

condición de «lar preferencia a las empresas 
«le capital inglés cu la Argentina. Con la Con- 
‘«lición de «pie un elevado porcentaje del vané 
bio disponible, lo sea únicamente paru los in 
gloses- ¿Qué quiere decir esto prácticamente 

-Prácticamente quiere decir, que tendremos 
que pagar más caro los productos ingleses qu-* 
han «le entrar <’op dicha preferencia al país. 
Quiere decir que tendremos una perspectiva de 
que se aumenten aún más las tarifas ferrovia­
rias. y tranviarias. <¿uo los caminos se (lagan • 
de acuerdo a los ínteres:» ingleses. Que los 
elevadores ,<!«• granos se levanten no en bene^ 
ficio de los agricultores. sino en beneficio de. . 
los ingleses. Que los sueldos dé lo.s obreros fe.- ; 
rroviarios se rebajen diasta donde quieran los 
ingleses. ♦ '

Que el cambio disponible, que no es otra cosa 
qiie el dinero que se saca de los productores
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del p¿ís,'se entregue .directamente a los ipgle.* 
se» y por’último y a fin de.no quedar mal éon 
lós "ingleses, éF difiero que nierme cíe las én- 

" trad.ns correspondientes a los-derecnos de adua­
na rebajados y que harán falta, para el presu*^, 
puesto,‘se paguen mediante, más impuestos, más 
• réditos, más transaéiñoncs, 4más alumbrad^ y _ __ _____________ _______
barrido,-más-gabelas -a/los productos alrmen-- . ñas palabras, sin estériles alardes e! pensador 
i-icios- ’ >. ' • . revoluc’onário por antonomasia-.

' Eu úna pa.lábra <ptc s j  blindan los sueldos, Pero', naturalmente no es de este Marx de 
que.sv hundan;los agricuítores^que si» arruine quien Los -socialistas se dicen discípulos No 

\*l comercio detallista.*>c.on*.tál-:qrtc se salven *̂ puede serlo. Se trata, sin duda, de otro Marx, 
-uuíjis cuan(os panaderos, lino» cuantos iérrate* ■*"’ '  TJ*
nienfes- y. sobre tu.d<>’ que se' "Salven .los-irtdus-

. tríales ingleses, a qtjictie.*} debemos, iqnto.*núes; v

Ira *'civilización y progfcs<)’\  -
X.

. tal vez de Kautsky, de Turatti, de Noske, de 
. Blum. El nombre de Marx debe haber apare* 
eido por error en el. editorial del periódico de 
la juventud sóeialista. Porque entre Marx y 
los socialistas l.my ̂ veinte 'años de traiciones, de 

' élaiúVeacioneSf de deserciones que impiden a 
• quienes dieron la espalda a -la clase trabaja* 

dora en instantes de terrible prueba tener a 
•Marx.como maestro.
< Quienes se aliaron a la burguesía en J914 
y. votaron créditos de guerra q u ien es sabotea-

• ~ ron tods los mb\^mientoá*enfancipadores del
proletariado, delataron sus planes, colaboraron 
ron las fuerzas do la reacción, se incorpora* 
ron a las filas de las hordas-blancas, ahoga- ' 
ron en sangre la revolución alenñina de 1919 
y colaboraron con el fascismo; quienes, para no

* citar más, desertaron en Ita lh ren  el instante 
del levantamiento armado contra la clase di­
rigente. iío pueden hablar.de Marx y menos 
pretender .ser los continuadores'.de su obra.

■ . Marx saludaba nlborazado todo movimiento
-  emancipador de la clase oprimida; los soeia- -. 

listas de- todo el inundo- lo ahogan en sangre

N ada d e* comun hay" entré 
MARX Y LOS SOCIALISTAS -

líos socialistas liction (•'■arlos Marx- A*.
- al ihc.iios, lo <!](%• <•! .periódico que ‘j u ­

ventud del partido de !¡t ("usa del Pueblo. Esc
* „ ..Marx d<* losysarta.listas-.mída •de 'rom ún.'tiene,

jwr supuesto, crin <4 autor del" "*(-'.ipitál” . con 
el a minador., d-* la primera .1 Hlcriiaj ipmil • Es 
•otro Marx: uno qih*; \r <ljy<*-ar pi^oietarHUh». co*‘ 
ico -lisíís a Lázaro :x * "I JnáHl;íte y• jj.iídir ’.

No os r l  Marx de los •'. syeia-lbías.' <*l Marx 
creador cb-. Ms jjrnn-ij»*ips qúv'slf.vru jle  guía a 
los.-’rabájmlores i;e|.áiun'dó'"én si) marcha ha-:, 
cía ’ la ’.coi.iqnisda, del pmlrr. hacia hi sociedad • 
sin elaxesT-bajtia [a ’l.listovni «le^ía IJuiiiuni-

« . •• dad” . 5.0 ,.s .ld r^ d v  «¿rió - Kl Jtórx qué , „ lu  v l „„ e „
.«,< .•on..<rn1ok a los ti;,bajadores osla o 4 n  entregan a la burguesía. Hay jm  abismo •

> saliwy-yrseneiH^.Jooeioii. la i.iiis-rniidomental entre ellos y e¡ guía de la revolución prolcta-

* y., revoluciona na let*c on. /íuo 'haya- recibido ria. un mar desangre de héroes inmolados por
!¡*j  - /  ' ' < - í t  l

r e ^e 5c x o n  la ■barbarie capitalista y la felonía social de* •denlos trabajadores es obra de Iqs trabajadores ' -
mismos. . . .  ¡ Proletarios' de -todo^ los, .. países, 
unios!". • /  * ^5 • '
.. Lsi.; -i> <4 í ’arlós Mjir.xAciJ.V̂ .s*rn’s<’-ñai’»zas ?.U*

_ ?  vieron oh <uénia .<■! valb-.Hte ’prolvhula’do ruso ■
' " y sus¡dirigentes.V/-tis i fuá’cmrió, siguiendo-la
* • línelr irazadq por :iqyel-liopibrc genial que. -ha-

•ci:i punlnári/.';j|>a r ii / Uu-'»lor.i‘.iíitnto cuya
• actuahilatNosiá ;uuí¿i"»n p’/f, todos les p’roblemás

I

.. . • . /  . .  . , , . -  P C IIU T O SU S e i ir n u j f O M . r a t o s  OS l l e v a n. /  «14 la ckLse.opnr.udn y la s. mdaba. hr única, s i l ',  -n o  b a H a  fa s c ¡s m o >  ¡Prevenios;
lula dé lú opn*csinH^pudo la 'clase trabajadora - - -

?quy liov marcha victo ripia., construyendo el pr1-
• rs nier. baldarte de la*, justicia social, liberarse* eje

¿ais radenas^.acelecar-rí ritmo de la deeaden* ’ í - í  N EL PARAISO » 
ein-irtp’talista ;  ’ ’ . * . J L '  NORTE AMERICANO ** (

En los Estados Unidos las pérdidas de íos . 
salarios, desdé Í928 a febrero de 1933 rdonta* 
a 33 000.000.000 de -dólares, sin qtie. los 
grandes capitalistas hayan dejado de . ganar 
en todos estos años considerables sumas. Las 
pérdida las soporta la clasp trabajadora, de la 
ciudad y de los campos- Han sido cerradas 

.. . . . 5.550 escuelas, de las’cuales 500 pertenecen a
-y.-qiiy. pseAlaiidn shs nms altaV cantas .tenia la los >Estados de Arkansa. Arizona y Oklahoma.

s • - Esc -es Marx, ef riü'uliictor ele los deshereda­
dos duk^unclo.- rlifíjue echó Jas bases y estrue* 
turó la concepción filosófica más atrevida y 
•erffft-ta qUe codoro la historia del pensamiento 

.. humano; áqiiel a quien Lenin.coloca con.-exac- 
titiid^iil jado .|fégvL y Fcucrbacli, los más es* 

/  . elareculos•'pensadores modernos.. El que Jos 
•~* «rectifica y completa. El niisnio que- uo conee* 

^bía^cparae.ión entre lá acción y el pensamiento

,V \  '
A C T U A L I D A D ^

mirada fijV en la realidad social, a la que eo* 
noció en todos suq, aspectos. El mismo que en 
la última de sus tesis Bobre Feuerbaeh deja 
sentado este priucipio definitivo: “ Los filóse' 
fos no han hecho más que INTERPRETAR EL 
MUNDO de"diferentes maneras; anora ímpor* 
ta TRANSFORMARLO”. Así se define, sin rq*

'  móerata •
Jóvenes socialistas: Repasad la* historia* de 

estos .Itimbs veiinte años y veréis^como los di*, 
rigentes de la Segunda-Internacional odian a l’ 
proletariado, contribuyen a su sometimiento, lo 
entregan aherrojado a las cárceles v^aJas hor- 

■ r^s.do'la reacción; traicionan sus movimientos ". 
- emancipadores-, son. pqr encubiertos, sus raás 

peligrosos enemigos. Ellos os llevan de la raa*

4 i
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porque las administraciones locales no pueden 
-eootenerlas. En Chicago se adeuda a los maes­
tros; que recorren las calles gritando su ham­
bre, 29.000.000 de dólares de sueldos.

14 millones de niños que se encuentran en 
edad escolar, vagan muertos de hambre y de 
frío- Son hijos de obreros sin trabajo que ca­
recen de pan, ropas y techo.

Las organizaciones de socorro que basta fi’ 
nea del año pasado repartían entre las familias 
que j>e componían de cinco miembros, de quin­
ce a veinte dólares mensuales, hoy han redu­
cido esta suma a ocho o diez, y en algunas 
de las grandes ciudades, sólo le suministran 
cincuenta centavos para alimentos, sin ocupar­
se de techos ni vestidos. Es la desolación y 

..la miseria en la nación más rica del mundo.

~TA EL.ENEMIGO, LAS 
CITAS HISTORICAS

El senador YiUafañe tiene hacia la clase ’ 
trabajadora un odio profundo, incontenible. Y 
lo exterioriza en toda oportunidad, sea por nm- 
dio del libro, de la.tribuna parlamentaria, del 
artículo perioilís.tico, de la prédica, electorai. 
En este sentido es digna de admirar ;:u perse­
verancia- Nadie como él da pruebas de tanto 
ahinco, de tanto tesón, ni de tanta sinceridad 
Porque el senador Villafañ? e$ since» o en el 
odio. Para él cíase trabajadora y peligro so­
cial son una sola cosa. Y comunismo — esa 
palabra abominable — tiene para ef represen­
tante "Me la “ autonomía”  jujeos este signifi-

• cado: ' bandidaje, crueldad^ peligro social” . 
Uno y otro a la vez; solamente que en este 
caso ¡a fórmula es satánica y digna de la ho­
guera. El odio del señor Villafañe tiende a 
lo físico y en la física busca apaciguarlo. Por 

'  eso pide la péna de muerte para todo aquel 
que traduzca una tendencia hacia el comunis- 
nio- E-»í eso os terminante el senador.

Se traía en el Senado la construcción de un 
ramal ferroviario’T’Pena de muerto para los 
í-omunistas.iSe propone un homenaje a un pa­
tricio desapáfecido: ‘Pena de muerte para los 

* comunistas. Se, proyecta él emplazamiento de 
la estatua del bueno de Pérez Galdós — aquel 

' — que. quería ser “ como su padre era ’ y quería 
“ una mujer como su madre” : Pena de muer- 
j e  para los comuhistas. Siempre, en todo caso, 
•pena de muerte .para los comunistas.

lx).s cruzados de la paz social sobre la base 
/ ’ dél exterminio de'buenp parte . del género hu­

mano, ifenen en el senadqr por Jtijuy un de­
cidido abanderado, un cruzado invencible que 
en vez de hacer flamear al viento la enseña con 
la cruz de Malta, hará ondear una que ostente, 
bien bordados, una calavera y dos fémureq/de 
•jiompnistas (si es posible los del “ salteador de 

•* tchnujFos, dinamitero y monedero falso” Lonin).
• físta guerra sin cuartel ha tenido su última 

expresión en un discurso pronunciado en la Cá­
mara de Senadores el 11 del corriente.' Allí, en­
tre el brioso Palaeios, el enigmático Bravo, el 
sutil Correa, el vigoroso Serrey, el apolínea 
Campos y el elocuente Santqmarina, el líder de 
la higiene social, doctor Villafañe, habló de co­
munismo. Y lo hizo bien, por cierto. Como 
corresponde a un hombre de acción, fuá claro, 
sencillo. •.. aunque un poco largo. No hizo cir- 
cunlquios ni esfumó con perífrasis su penaa-, 
miento profundo.. Para los comunistas expresó, 
en síntesis, pena de muerte para los comunistas.

Sus palabras sonaban en el recinto como 
una imprecación de profeta Jnsj debió sonar 
la voz airada de Jeremías ante ios muros de 
JSión). Pero ¡oh indiferencia fatal,-oh impre­
visión peligrosa!, los colegas se aburrían y pi<- 
dieron un inofensivo cuarto intermedio de dos 
días. ¡ Iniponerie-élos días de tregua al lucha­
dor. qué sarcasmo!

Pero el luchador, siempre en sus trece (no 
se habla de años: es un lugar común), volvió 
fresco como una rosa, templado como el aceró 
al cabo de tan larga espera, a su tema pre­
dilecto. al centro de su pensamiento, al eje de 
su existencia. Y dijo: Pena de muerte para los 
comunistas. Para los comunistas, póna de muer­
te. Pena, para los comunistas, de muerte. De 
muerto pena para los. Comunistas. Y cuando iba 
a decir: Muerto de pena para los comunistas, se 
detuvo. Esa frase no traduejía^u pensamiento. 
Y so acordó de Lenin, del 'Anticristo, del lepro­
so que expandió su peste a los cuatro vientos 
haciendo imposible la vida de los hombres de 
bien en el antes idílico mundo capitalista. “ Pe- i 
na do muerte para Lenin” , estaba a punto de 
exclamar, según lo confesó, pero se - acor­
dó de qnc Lenin está fuera de la jurisdicción 
de la justicia nacional, y se contuvo. Seme­
jante esfuerzo arreboló su rostro de aristoerá' 
tk-a palidez. Y para no sufrir una congestión •• 
cerebral buscó el derivativo a su ira homérica: 
‘‘El bandolero, dinamiteío. monedero -falso, la­
drón de Lenin, etc. etc. ”  -Y siguió por la pen­
diente metafísica hasta llegar a Di Giovanni, 
Astolfi y otros connydstas,-felicitados por su 
actividad mortífera en no sabemos qué con­
greso comunista celebrado en París.

Hay que reconocerlo; el senador Villafañe es 
un leal y sincero enemigo del eomuidsmo, y 
cuando rita hechos históricos relacionados con 

■ congresos comunistas que aplauden a Dl Qio* 
vannCla. verdad surge diáfana y canora de sus 
trémulos labios-

\
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■ ¿QUE PASA EN ALEMANIA?
Se acentúan las dificultades interiores de Hítler

Tía situación interior de Alemania^está cami-
• no de entrar en un nuevo estadio? 1a población 

comienza a mostrar francamente su desconten' 
to, a lamentarse, a criticar/ a murmurar ->y 
chancearse del régimen hitleriano. Este es un 

—-hecho de una extraordinaria importancia des- 
pués de las grandes* olas de entusiasmo ,que .se 
extendieron sobre, todo el Reich en estas últi­
mas'semanas, engendrando especié de psi'
coais hitleriana. Este desentento puede obser­
varse por todas partes :¿en las fábricas-y en 

-las calles, en el tranvía, y especialmente jen los 
comercios; donde el alza del coste de la vida 
provoca discusiones muy, agitadas- El origen 
es siempre e l 'mismo; las cosas no van mfjor 
con Hitler; no hacen más qué agravarses y es 
yá tiempo do que mejoren. La mayoría de los 
que critican no. han renunciado aún a 'la  ih r 
alón de que Hitler 4‘podrá’hacer, a l’ menos al' 
guna cosa” ;.y piensan, sin embargo, que es ya 
tiempo dé acabar, con esta situación.y senie" 
gan a esperar ínáli. ’/< ¡ Nosotros pomos tenido 
bastantes ceremonias y fiestas, queremos Ver 
en fin actos!”  Tal e$ la corriente general en las  
ipasas “ nazistas” y hasta én los núcleo.8 del 
ejercito de la cruz svástica.

La Prensa fascista, apoyada por el Instituto 
para la Investigación de la Coyuntura, también 
“ unificado”, en-sús artículos y/estadísticas 
tropiezan crtn fa.incredulidad y la ironía, pues 
llevan- de una* m’anera. demasiado descarada el 

'sello délt/.iúinisterio de Propaganda del Reich”. 
■‘JBn todos'los centros económicos se oye ahora' 
esta, opinión unánime?: “ jUa situación no ha 
sido.nunca ton majá como hóydl’. Y a menudo. 
¡Unos meses más como ahora, ‘y es- la caías"

' frofe!” . -
Al par’cc.er, l'os • dirigentes fascistas conocen 

. éste estado de espíritu de las Tasas populares, 
y se dan dienta de. los peligros que para ellos 
se despenden de está Situación, ’ifil discurso" 

.. pronunciado, por-Hitler én Kiel es -un claro.re-- 

. fie jo  de esjt’o: “_gl porvenir será .duro-... ,  él 
> porvenir será duró• ha reconocido. Hitler 

-ante, sus secciones dé asalto; y ha evoeado.de 
nuevo el implacable-jimpleo de la violencia, ex-

* perarido dé este modo vencer las dificultades. /  
Ha hablado de desalojar a los jefes marxistes 
de sus últimos escondrijos. d:e destruir hasta el 
último, de aplastar todo sabotaje a ¡a “ revo* 
.loción nacionalIndudablem ente, esto es. el 
anuncio de una nueva- campaña de terror.

Pero la dietndftra fascista continúa enmara- 
fia-iá' oír las contradicciones interiores que re­
sultan del conflicto entre los deseos de las ma- 

/  sás anticapitalistas y  el papel objetivo del fas’ 
1 cismo pomo perro de presa del capitalismo en

por F . BJULND
bandarrota.

Y& en su discurso del Primero de Hayo en 
"Tempelbof, Hitler había hecho un llámamienao 
a la'iniciativa del capital privado, para com­
batir el paro. Pocos días después, el 5 de mayo 
repetía. .

,4 E1 Gobierno del Reich está interesado en que 
la economía-se tranquilice/Las intervenciones 
rigurosas debei|, cesar, y cesarán. La economía 
está en condiciones de abordar confiada o in" 
mediatamente proyectos económicos de gran 
alcance, y la estabilización de ios aconteci­
mientos ja* ofrecen la ’garantía necesaria. La 
economía puede comenzar »  tener esperanzasn  
Habiendo sido ahora bien'-.encaminada la ae" 
ción sindical, la vida eHinótnica ha. experimen­
tado una consolidación” -

Esta importantísima declaración para el de­
sarrollo interior tiene un doble efecto: sobre bí 
economía capitalista, de una parte; sobre las 
corrientes anticapitalistas de las masas. «le 
otra. Los eapitalistas_prcguntan: “ ¿Cómo po­
dríamos levantar planes de gran alcance, cuan* 
do todo está aún en el aire? ¿Qué será •:<•! mar- 

,co? ¿Seguirá a la libra y al dólar? ¿Cómo m »- 
rán'cubiertos los gastos públicos, que linñ au­
mentado desmesuradamente? ¿Cómo x**rá finan- 
cado el proyecto de ‘‘dar trabajo” ? La nueva 

conversión de los intereses, ¿«obtendrá por' 
efecto desordenar, gravemente el mercado del 
crédito? / Cuál será la suerte de las industrias 

•e-x imitadoras? ¿Cómo será “ reanimado” el 
mercado interior si el poder de consumo de 
las masas continúa descendiendo? ¿Cómo po- 

. demos decidirnos a nuevas inversiones cuando 
los* mercados se refringen cada vez más y las 
tres cuartas partes deí aparato (te producción 

. continúa paralizado? Y, ante todo/, el partido 
hitleriano, ¿se adueñará de las fuerzas anticá- . 
‘pitalistas que rceomienzan a crecer, especial­
mente én las fábricas, donde las células “ na-

• zistas;” llegan hasta presentar reivindicacio­
nes de aumento de salarios?” Tales son las ra“ 

\ zoneg de la “ nerviosidad”  actual. ¿Se iniagi-
■ na el Gobierno que una tal declaración redu­
cirá a. la nada a todos estos tactores? Es de 
suponer que este nuevo llamamiento de Hitler 
a sus poderdantes capitalistas no tendrq^uii 
éxito mayor que todas sus anteriores adverten­
cias. '

En cambio, esta declaración de Ilitle’r produ- 
eirá en las masas “ nazistas” de tendencia an- 
t ¡capitalista upa gran decepción y tendrá un 
-efecto irritante. ¿Nada de intervenciones rigu-  /  
i-osas? Entonces, '¿'todo debe continuar como 
hasta aquí? / Y es ésta la supresión del para­
sitismo capitalista prometida por Hitler? Hi~
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A («esar de U ;»• rsecución sangrienta, del aniqui­
lamiento físico <iv muchos de los esforzados lu. 
chadores alemanes, el combativo diario d’e Partido 
Oomunieta alemán -‘Rote Fahne* aparece ilegal, 
mente con un tiraje <fe 300.000 ejemplares y •'S 
llevada al 8«-no d«* la clase trabajadora, en fábricas, 
usinas, talleres, entre el campesinado y la peque. 
Ha '"burguesía contribuyendo con fuerza IrresistL 
ble al reforzamiemo del frente único contra el le. 
rror nazi, por la creación de la Alemania soviética.

Reproducimos encabezamiento de dicho dia­
ro. y. traducimos a continuación suus dos recuu. 
ijroe. El de la izquierda dice:

“('amarada ¡lector!
Docenas d<- tus conocidos buscan nuevamente

incorporarse en e| frente de lucha aei proletariado.
Dlle al que le  trae este diario, las direcciones 

de tus conocidos y amigos que etfperan la ‘"Rote 
Fahne” .’ Ayudas con cao a la unión de las fuerana 
revolucionarias para el combate contra el fascía. 
mo” . *

El de la derecha dice:
"Camarada ¡Lector!
Piensa qu<* diario s>- hace despistando a

miles de perros de uresa de la raacción fascista. 
Ia-c-Io con detención. Entrégala luego a tus compa. 
fieros de trabajo. Ayudaa con ello a la creacióa 
<|o| niúx grande “frente único” que solamente bajo 
la dirección del Partido i ’oniunista. podrá romper 
el terror del fascíspio.”

tler garantiza a los capitalistas la “ estabili­
dad” de su .régimen de' explotación. ¿Cóiim 
pucdc,couciliarsc esto con las promesas del 
FQhrer sobre el “ socialismo alemán” ? ¿Dónde 
«stá la expropiación de los “ trust” , de los re­
yes de la Banca y de la Bolsa, de ios‘grandes 

- almacenes? ¿Dónde está.la supresión del aplas­
tante peso de los impuestos- fiscales1 ¿Y la su­
presión del yugo de los intereses” .' ¿Traía 

Hitler de hacer trizas todo su programa?
Para el proletariado, la frase sobre la arción 

sindical reviste una gran importancia. ¡Esta 
'  acción había Llegado a consolidar la vida eco­

nómica! ,
¿No habían declarado los jefes '•nazistas” a 

los obreros que la’“ unificación” de los sindi­
catos erq, necesaria para suprimir la mala ad­
ministración de los bonzos socialdcmócratas? Y 
he aquí qup Ilitler'-descubro el verdadero ob­
jetivo de esto: ¡consolidación del sistema ca' 
pitalista! ¡Ahora es una amenaza do prohibi­
ción de huelgas! ¿Tal es, pues, el “ socialismo 
alemán”" de Hitler?

Una nueva declaración de Goering, publi" 
cada el 9 de mayo, está dirigida ante todo con­
tra  lo acción de lop pequeños comerciantes. 
Esta>declaracón comprueba que la Unión de 
combate para los pequeños comerciantes, orga" 
nización nazista, se ha permitido repetidos ata­
ques contra los grandes almacenes y  sus su"’ 
cúrsales- Tales excesos están severamente pro- 

>-hibidos, y  en lo sucesivo serán castigados. Un 

alaque análogo «* dirigido-cóntra la Union de 
combate para la cultura alemana y su Central 
nacional parasol teatro, es decir, contra los 
adores, músicos, etc., nazistas. Tales asocia­
ciones. declara Goering, no deben degenerar én 
defensoras de intereses, sino que. por el con­
trario. deberán rechazar esas tende'néias y  re - 
emplazarlas por una concepción general del 
Estado. Pero entonces, ¿por que los artistas, 
los peipieños comerciantes, las gentes del tra,- 
tro y del cinema han aplaudido a Hitler, si lió 
Os porque esperaban de él una mejor compren­
sión «le sus intereses? Lugo, ¿todo esto es fal­
so ' ¿Dónde está, pues, la realización de las 
promesas nazistas?' A esto se añade, en fin, la 
declaración «!el (tbbicrno ordenando'que sean 
pagados todos los impuestos atrasados. ¡Una 
«bicha fría sobro los campesinos y las clases 
Inedias, a los cuales los “ nazis ‘ habían pro" 
metido la anulación de los impuestos atré-'a- 
•dos!

Tales son las grandes dificultades interiores 
de! régimen fascista. El fascismo trata de sa­
lir de esta situación por medio de un redoblado 
terror, colocando la etiqueta “ comunista”  a 
todos los descontentos- Pero no tendrá un gran 
éxito. El movimiento, que no está todavía más 
que enjm s comienzos, hace propicio el terre­
no para el» trabajo de los emunistas. Tal eb 
la razón del delirio histérico de Hitler en su. 
discurso de Kiel.

/
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nacional. Pero Hitler no ha hecho uná rev«- 
. Ilación. No ha cumplido nada de euanto ha pro­

metido” .
El descontento abierto contra Hitler preocu­

pa seriamente a la dirección nazista. En las 
últimas conferencias de los jefes de Munich 
1c costó gran trabajo a Hitler dominar a los 
jefes de las S. de A. Un dirigente nazista de 
un distrito de Berlín, de'claró: “ Desde el puir 
lo de vista interior la situación es completa* 

J mente negra.- Los miembros de la S- de A. 
están descontentos. Todavía esto no se mani­
fiesta, ábiertamepte pero la efervescencia rci* 
na entre las tropas.- Y sin embargo es cumple’ 
lamente imposible atender a los deseos de las 
8. de A,. que quieren realizar en Alemania el 
programa .nazista- Vó os'digo: en la piel de 
cada miembro de la S. de A. se oculta un co­
munista y saldrá tal vez más prnto de’lo que 
pensamos’-’.

Creciente efervescencia
en las secciones de asalto

Los síntoma» de una .creciente efervescencia 
- en laa secciones de< asalto, nazistas se hañmul- 

Uplicado al extremo. No son fenómenos es­
porádico» y aislado! sino algo general y dia­
rio./Es'te descontento en, las tíopas hitleria’ 
ñas no eS fnndamehliiknentc revolucionario 

Es aun una mezcla de corriente revolucionaria 
inconciente y dc.l/Ls antiguas ilusiones nazis­
tas. • . . - : ? •x .
■: Una causa dé esto es el asaltó a .los puestos 

y la corrupción de los bofízos fascistas llevada 
a lo inverosímil* Todo; el mundo* entiende que 
t iene derecho a un puesto . '‘Está lucha por* loa 
pucsioji bs más intensa en los escalones supe*- 
riores. ’ ’

En Wurtcmburgó.' ilúáiñlo la ocupación del
Ministerio, tuvo jugar un ¿erio .incidente entre 

vías diversas pandillas dirigentesT^ET comisario 
xle policía lngor hizp lanzar un mandamiento 

. de prisión Contra Mcrgeñthaner y Murr, riva­
les para un puesto ministerial que aquel anhe­
laba- Encargó a úna sección de-asalto de Stutt- 
garter que lLév)ise>.a“éabd Ja '-detención. Pero
la sección se negó ¿e llq . lngor. hizo venir en: |KJ UEVOS DOCUMENTOS SOBRE LA 
toñees una serciún de/asálíó extrangera, pero 1 31 ORIENTACION ANTISOVIETICA 
Mungéutháncr y .M urcie Ic adelantaron y a su DEL PARTIDO “ NATT” 
vez lanzaron un mandamiento de detención" 
contra lngor’. ■ Hitler se pronunció entonces 
contrtrlngor, nombrándolo simplemente jefe de 
los subgrupós^dé .Wurfemberg^ Todo esto ha 
proyectado’un'profundo descontento entre, las" - ---- *----- ------ - v u '

< {lecciones de ¡iSalto. ‘ . rolar a I  fascismo alemán en el frente de gue-
.‘Simples’ milicianos; .jefe» subalternos y. me- —•

dios stf,lamentan abiertamente dé la ’ rápida 
bonzifíca^ión' do la dirección nazista- La 
impaciencia crece . * Se quieté. en- fin, saber 

' cuando serán; ni cabo realizadas las promesas 
<!<? Hitler.. El jefe de la tropa.de Cassél. ha 
declarado: "A’o participó aun una vez más en 
•él dersfile¿. Perp-"después del 1 lie mayo quiero 
ver otra cOBa” .* ’ r »
• E? -earaélerístico también, un informe de ios 

grupoh locales.-del fascismo eh Ostheim, Mos: 
heim,. Harte, efe., dé la dirección regional* de 
Cásítél: mo leSF-agrada en modo alguno reco­
lectar víveres para los desfiles dé las Seccione^ 

-de’Asalto de Hombergtienen ya bastante des­
files —> di(*en‘ —'y  qqierer ver por fin acto¿- 
ITho de esos .grupos- lócales hasta añadía que 
los víveres llegarían-a lo? señores oficiales, y 
quecos’soldados de las-secciones do asalto no 
veríqn de ellos ni el color.

El descontento os, t?n algunos lugares, aún ___ ___ r ______ ——  «vo iiicioauuu
más enérgico» Un miembro de la escuadrilla dominados por vosotros, si se nos recónocen 
.nazista dipe en-su dimisión. “ Yo he entrado plenos derechos a combatir también a la Unión 
éñ las secciones de asalto como revolucionario • Soviética y.darnos allí la parte del león.

Berlín, 18 de jubo.

La Prensa nacionalsocialista continúa incaja- 
sablemente su campaña antisoviética para en­
rolar al fascismo alemán en el frente de gue­
rra de intervención antisoviética. El jefe de 
“ la Oficina de la política exterior* del partido 
“ nazi” , Rose’nberg, acaba de conceder-una in­
terviú al representante de la prensa americana '  
yearsf- A la pregunta: ‘‘Cuál es hoy la *noti- 
tud de Alemania respecto a Rusia?” , Rosen- 
bcrg declara "lío querer expresarse en lo que 

'  concierne a las relaciones entredós dos países, 
pero a"ñade: “ Las relaciones de Alemania con 
alguno? otros países (aludiendo a la Unión So­
viética), dependen dél punto de vista de las po"-̂  
tencias anglosajonas respecto-a Alemania” . Y 
más adelante añade: “ Nuestra atención se 
vuelve hoy hacia el Este de Europa. Es aquí 
donde se encuentran' I03 futuros mercados de 
Alemania..- No tenemos la intención do con- x 
vertirnos .en -un competidor peligroso paja los 
intereses americanos e ingleses” . . z

En otros términos, esto quiere decir: Noso­
tros estamos dispuestos a no hacer váler nuestra 
concurrencia imperialista sobre los mercados

r  DE AGOSTO DE 1933*

Washington contra Londres
(el Gobierno alemán ha elevado el contingente 
de carbón importado de Inglaterra, de 100.000 
a 180.000 toneladas por mes, en tanto que es­
te contingente se elevaba a 400.000 tonelada» 
en 1930 y a 750-000 en 1913) este acuerdo sa­
crifica a la industria de Birmingham-

El tratado comercial angloargentiqo ha 
agravado considerablemente la rivalidad an­
gloamericana en América del Sur. Los impe­
rialistas americanos se esfuerzan por organizar 
contra Gran Bretaña un bloque de los Estados 
latinoamericanos. Se esfuerzan por concertar 
con Canadá un “ acuerdo aduanero modelo” ,’ 
dirigido contra las decisiones? de Ottawa. El 
renunciamiento del Canadá al patrón oro des­
pués de lh«supresión de este último en los Es­
tados Unidos es un hecho que pone <L* relieve 
los lazos financieros entre los Estados Unidos" 
y el más urande de los Dominios británicos.

La cuestión de las barreras aduaneras es 
una de las principales contradicciones entre 
los imperialistas. La.» noticias publicadas por 
la prensa sobre la aprobación por los Estados 
Unidos de la fórmula británica «le “armisticio 
aduanero" no atenúa en modo alguno esta lu­
cha-. Simón . fia declarado abiertamente que. 
aun siendo “ una buena cosa" e| armisticio 
aduanero, esto no-*quiei^decir «*11 modo aijruno 
“ que las relaciones existentes entre los países . 
de barreros aduaneras altas y baja.» deban 
subsistir siempre".

El problema de las deudas es indudablemen­
te una de las principales armas en manos d« 
los Estados Unidos.

En Inglaterra la di»«-us'i>n entre 1»̂  dos Go­
biernos sobre la cuestión d r ía s  deudas ha lle­
gado a ser completamente impopular Lx cues­
tión de las deudas quebranta cada vez más la 
estabilidad del Gobierno “ nacional” .

El Gabinete* francés no se ha declarado aún 
de acuerdo con la tesis de Herriot- sobre la 
necesidad de pagar. Por otra parte, el capi­
tal financiero, americano prefiere utilizar la 
cuestón de las deudas negociando por .separa-, 
do cotí cada deudor e impedir la formación 
de un frente único antiamerieano- WAshing- 
ton tiene necesidad de aliados. Tiene necesidad 
de ellos.no tanto para el reforzamiento de la 
influencia norteamericana sobre el Continente 
americano cuanto en Extremo Oriente y en o( 
Pacífico, dqndé las contradicciones entre- los 
Estados Unidos y el Japón han revestido aho­
ra un carácter agudísimo. Desde este puntó de 
vista, las conversaciones entre- Roosevelt y  He­
rriot, en el curso de las cuales ha sido esbozada 
la cooperación ”  francoamericana, adquieren 
una esjwjcial importancia. Los Estadoe» Uhidoe 
están dispuestos a apoyar a Francia en el-pro­
blema de'la seguridad a condición de qué Fran-

La criáis económica mundial hace profundos 
estragos. El gran retroceso de la producción 
industrial, el caos de las divisas, el crecimiento 
del paro, la miseria y el hambre reinan por- 
todas partes. Después de la libra esterlina, 
solamente seis semanas después de la espan* 
tosa catástrofe financiera americana, el dólar 

1 '  cae de su trono de oro y rueda por el cieno
del caos internacional de las divisas- Pero la 
lucha por las divisas es la lucha por el merca­
do, por la hegemonía financiera y "económica. 

En respuesta a las medidas de los Estados 
Unidos, la burguesía británica ha' aumentado 
el fondo para la regularizaeión de Ja divisa cu 
175 itiillones de libras. El acuerdo concertado 
a fines de mes de abril entre (irán Bretaña y 

I -^Francia — a la terminación el cual Francia 
recibió de (Irán D^taña un crédito de 30 mi 
llenes de libras — persigue el mismo fin.

La depreciación de la libra, cayendo de una 
sola vez corea del 30 por 100, ha aumentado 
la capacidad de competencia de-las mercancías 
británicas sobre los mercados mundiales y ha 
permitido reducir los salarios reales de los 
obreros ingleses Además,'-ek Gobierno ha he* 
cbo cuanto le ha sido posible para impedir un 
restablecimiento de la libra. Manteniéndola a 
nn nivel relativamente bajo, los imperialistas 
británicos se aprovechan de la depreciación de 
la /libra para desalojar de los mercados mun­
diales a sus rivales americanos.

_ Con la supresión del patrón oro en los Es­
tados Unidos, la situación se ha modificado de 
arriba abajó. Roosevelt ha roto en las manos 
de los conservadores ingleses el arma del “ du- 
diping” -

La supresión del patrón oro en América ha­
bía sido preparada por todo el desarrollo de 
la crisis eennómica Era evidente que unn ca­
tástrofe del dólar era inevitable. Pero, al mis" 

.. mo tiempo, el renunciamiento al patrón oro 
constituía «l-coronamiento de las tendencias de 
inflación de la burguesía americana, y estaba 
dirigida contra la Gran Bretaña. La guerra 
entre la l ib ra n  el dólar está declarada y re- 
víate farmas violentas.

La lucha entre los dos imperialismos se li­
bra sobre todos lo» frentes. E imperialismo 
británico "se dedica a concertar acuerdos co­
merciales, y en poco tiempo los ha firmado con 
Aleman.id, Dinamarca y la Argentina- Próxi­
mamente debe ser firmado el acuerdo con Sue- 
cja y  Noruega z Todos estos acuerdos deben 
asegurar a Inglaterra un determinado míni’ 
■um de exportaciones a esos países. El acuer­
do concertado con Alemania ha provocado en 
el Parlamento una violenta oposición de los 
conservadores. A cambio de ung insignificante 
ventaja para la industria earLonífera inglesa
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■ría aploye las posiciones americanas'en Exlte­

mó Oriente. Otro resultado de la entrevisté ‘le 
Roosevelt y  Ilerriot es que.Gran Bretaña re- 

- nuncie a su primitiva actitud en la cucstión’del 
"Parto' de los Cuatro”  y se aproxime visible­
mente a la tesis francesa, en la' cuestión del 

, . "desarme” . Pero en el problema esencial, él 

problema de Extremo Oriente, el imperialismo 
británico conserva pnovisiopalmentc sus posi­
ciones • *• • * .

La política projapoiílsa del imperialismo bri­
tánico ésta basada en los formidables intereses ’ 
«le la burguesía británica ípij China; y al mis- _ 

. uto tiempo-en el miedo a los Estados t ’nidos.
Estos'últimos años, pí comerció británico en 

** China ha sufrido un retroceso. La táctica de­
masiado descarada de-los-imperialistas japone­
ses en China no correspondí en todo momento 
y completamente a los intereses de los- imperia­
listas ingleses. I’éro el >*ncnrigo'principal de 
(Irán Bre.táña continúa siendo la competencia 
americana. El imperialismo nipón utiliza esos1 
antagohismos y actúa s4if control en China. Se. 
prepara a nuevas conquistas eíi E.xjremo Gtien- 
10 y a la guerra contra los Estádos*7Tnidos- -

La encarnizada lucha económica cutiré Gran 
Bretaña y Jos'Estados t ’nidos va acompañada 
de- reforzados preparativos militares, realiza­
ción descaradamente por los medios dirigentes 
le l<»s dos países; ,

v A. C-TU A L I D  A D

“SO VIET"
Organo del C. C. del. P. Comunista

Ha aparecido el No. 2 del órgano teórico del 
P- Comunista. "Soviet.” , con el siguiente su­
mario :

Editorial: 'Hipólito Irigoyen; P. González 
Albej-di. Hacia la alianza revolucionaria obre­
ra yf campesina; Alfredo Monte, Los ideólogos 

‘anarquistas y la Unión Soviética; Stalin, Que 
ha dado el 1er. Plan Quinquenal 

puñada de un alza de los precios do las mercan­
cías <lc exportación británicas (Inglaterra ex­

porta especialmente objetos manufacturados, 
cuyos gastos-¿«-/fabricación no han sido aumen­
tados por la elevación de los salarios), hizo 

aparecer sobre el mercado mundial un compe­
tidor peligroso para los Estados Unidos- Ea 

por. esto por lo que desde hace ya mucho tiempo 
los Estados Unidos presionaban sobre Inglate­

rra .para hacerla adoptar <lej nuevo el patrón 
oro. Hace dos4 semanas. M. IIull, enviado de 
Roosevelt, declaró que América deseaba, una 
estabilización t de la libra esterlina al tipo de 
4.20 dólares en lugar del tipo actual de 3,40. 
Poro se lo contestó que eso sería posible sola­

mente en el caso de que América renunciase al 
cobro do las deudas de guerra. Pero esto, M • 

' Hull.no lo admitió. Como Inglaterra no que­
ría volver al patrón-oro. fué América lá que 

• renunció a este último. Y como Francia, por 
el contrario, mantiene el patrón oro, se encuen- 
tra  gravemente perjudicada por la medida 
americana. Los distinguidos invitados tendrán, 

-un gran trabajo, no para suprimir las dificul­
tades que se-oponían anteriormente a los cam­
bios internacionales reglamentados, sino para 
desbrozar, aunque sea, las nuevas dificultades

Ya hemos demostrado que las medidas do 
Roosevelt tienden especialmente aliviar a los 

campesinos. os decir mantenerlos artificialmen­
te en vida, disminuyendo su endeudamiento. 
Con el mismo deseo Iloover había despilfarra­
do miles de millones aplazando solnm"ente, pero 

.no impidiendo la bancarrota de las empresa-» 
llamadas a desaparecer por la crisis. Es pre­
cisamente una ley de la anarquía capitalista el ' '  

que los débiles están condenados a perecer en 
la crisis. Esta reducción crea a su vez las'pre-

\  misas del desarrollo- Pero Roosevelt quiere no 

solamente impedir la báncprrota de las empre­
sas débiles, sino que quiere reanimar también 
la coyuntura por medio de un alza de los pre­
cios; de aquí que alza de los precios sea un 
indicio de coyuntura. Pero esta alza no es más 

que uno consecuencia y no una premisa de I» 
coyuntura. Roosevelt trata de cambiar las co­
sas. Ciertamente, no cambiará el mecanismo de 
la economía Capitalista. Y de este modo bus 
experiencias, en definitiva, no harán más que ' 
aumentar el caos-

E L C A O S D E ’ 
LAS DIVISAS

Cuando so cpnqcieron las invitaciones hechas 
por Roosevelt a los cuatro hombres de Estado 

• 4lrigojit.es de-Europa, el mund.o capitalista 

•'respiró' do nuevo:-¡por fin  se’ realizaba un ges- 
. Jo  decisíyp para poner-término, a lá •descon­

fianza internacional, para barrer los obstácu­
los'que obstruían el caminó.Jntornaeional! Por. 
fin iba a comenzar ék vuelo y" a .sobrevenir la 

■ ylación tiln esperada? Pero los distinguidos 
invitados-se balanceaban aún sobre el Océano, 
cipindo o] dólar comenzó -también *1 balancearse 
para caer de, su Iroho,-dando do eKte modo 

• un 'nuevo golpe- bnltal a toda la economía. ca» 
. ’ . ^pitalista^ .

'  Esto tuvo, como consecuencia una inmediato 
oscilación^1 ' ilesa, del* marco ale­

mán y hasta del florín holandés; y si las bolsas 
europeas no se hubieran apresurado a comprar 

* dólares, la semana última habría habido u n ; 
viernes negro que. hubiera dejado atrás con 
mucho a* sus predecesores. .Pero,, cosa aplaza- 
da, líó^está suprimida.
_.La caída del -dólar puede haberse producido 
tal vez. como explica Roosevelt, por Jas di­
ficultades anteriores” . En todo caso, el hecho 
eB que -el antagonismo angloamericano ha ju- 

L gado en esto un papel muy importante. La de- 

, '  preciación de la libra inglesa, que no fué aconr 
•» /  .. ‘ .-
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Juan  Carlos Blanco

Los Congresos Ferroviarios
Dos congresos ferroviarios se han realizado 

entre el 29 de mayo y el 12 de julio: el de la 
Fraternidad, la vieja agrupación del personal 
de máquinas, y el de la Unión Ferroviaria que 
agrupa a todos los demás ferroviarios. Ochenta 
mil adherentes constituyen la Unión y quince 
mil La Fraternidad; pero la fuerza e impor­
tancia de esta última puede decirse que es pa­
ralela a la de la Unión Ferroviaria en razón 
de que sus 1500 adherentes son elementos pu* 

■trámente técnicos: maquinistas, motormen, fo­
guistas y motorrnan y conductores de vehículos 
a motor, etc.

Quince días de sesiones han tenidot cada 
una, para considerar el informe de la direc­
ción central y tomar decisiones respecto de al­
gunas cuestiones de interés indudable para los 
1*50.000 obreros y empleados ferroviarios de la 
Argentina.

Dicho ésto, nos ocuparemos ahora de las cues­
tiones que merecieron la atención de las Jos 
Asambleas.

LA FRATERNIDAD

La dirección central de La Fraternidad, de­
jando de lado el rol que le corresponde a toda 
organización de la clase obrera, esto es, luchar 
contra el tradicional enemigo del proletariado 
exigiendo continuas mejoras en los salarios y 
condiciones de trabajo, transformóse en un 
cuerpo sindical utilizable por las empresas fe­
rroviarias en sus propósitos de buscar salida a 
la crisis rebajando los salarios. En efecto, la 
Comisión Directiva de La Fraternidad dió su 
aprobación a la rebaja’ de los sueldos ¡del per­
sonal por ella representado mediante la forma 
de "contribución del personal para la no api»’ 
«avión del artículo 26 del convenio y escalafón 
vigente,. Tal contribución representa un des1 
cuento en los sueldos desde el 1 olo para los 
100 pesos, hasta el 9 y medio por ciento para 
los súéldos hasta 345 pesos, y la no aplicación 
del artículo 26 es el juego que se hizo para im­
poner la rebaja de los sueldos, porque eti el 
tal artículo se establece que habiendo personal 
sobrante, las cesantías serán declaradas respe1 
tándose la antigüedad en el trabajo; y como 
ahora dicen que hay sobrantes, se impone la 
contribución para no dar lugar a las cesan­
tías.

El congreso, al considerar esá parte de la 
actuación de los dirigentes, resolvió rechazar 
la. Es decir, que la presión del gremio obligó 
a los delegados a -rechazar lo actuado por la . 
dirección dé la organización, resolución que ca­
rece de un’ valor fundamental porque no se 
adoptaron medidas para poner fin a j a  con­

9

tribución ni se resolvió organizar la lucha con* 
ta las i-mpresas. He ahí bien duro el juego de 
los oportunistas-

Otra cuestión que interesa vivamente al per" 
sonal de tracción es la que entre éste ha adqui­
rido la denominación de '* ciclo movible” y qup 
consiste en una modificación ̂ introducida en la 
reglamentación del trabajo ferroviario por 
decreto .del gobierno nacional reglamentando 
la llamada ‘lev de 6 horas” . La tal modifi­
cación que comprendió sólo al personal de tre­
nes dejó sin efecto el descanso semanal rígido, 
eS decir, que siempre empezaba a ia misma ho­
ra, creando el ‘ciclo de 21 días” , según el cual 
dos descansos pueden iniciarse antes o después 
del 7* día de trabujo, siendo rígido solamente 
el tercer descanso, o sea. el que corresponde 
a los 21 días.

El "ciclo de 21 días" constituye'un perjui­
cio indiscutible para el personal de foguistas y 
aspirantes en relación con los ascensos de los 
mismos, cosa largo de’T’kplieursc, así romo pa­
ra los aspirantes de motorrnan y guarda tren. 
Por eso cs^que encontró fuerte resistencia, ha­
biéndose llegado en algunas seccionales^ me­
dida» de fuerza.

El congreso de La Fraternidad comprobó qu« 
sus dirigentes no cumplieron decisiones ante­
riores y tomó, ahora, una medida mas radical, 
pero en ella siempre queda una válvula de es­
cape. Mientras no se comprenda que los obre­
ros deben retomar la ofensiva contra las em­
presas para poder vencerlas., estas seguirán 
siempre, apoyadas en el gobierno, imponiendo 
el "ciclo de 21 días"-

LA UNION FERROVIARIA

El congreso de esta orga.nización, que por las 
categorías agrupadas — las más explotadas del 
gremio — debiera haber constiuído una asam­
blea en la que se expusieran anhelos de lucha, 
no ha digerido, en su aspecto reformista, de! 
de La Fraternidad.

En congrego, sobre cuyas delegaciones pesa 
en el gremio el cargo de que fueron prepara­
das por la misma Comisión Directiva, de suer­
te que la oposición quedó totalmente excluida 
eonjnedidas drásticas.que se aplicaron con in­
tervenciones a las secciones combativas y  ex­
pulsiones de adherentes y delegados; el con­
greso, decimos, rechazó la actuación de la C. 
Directiva en el asunto de las rebajas de los 
sueldos, perq, aU igual que La Fraternidad, no 
resolvió la lucha contra las mismas. Se burló 
así ihi deseo del gremio. Este quiere luchar 
contra las rebajas, prorrateo, etc., pero sus di­
rigentes y1 defegadüM lo impiden.
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Muchas otras cuestiones fueron debatidas por 
d  congreso, y la solución dada a todas ellas no 
es tal si sé tiene en cuenta qúe han sido éneo* 

’ mondadas a la C. Pirectiva que aprobará ¡as 
rebajas, el prorrateo, cesantías, .transferencias. 
Todo ha quedado conío estaba anteB. Más aún: 
ía C- D. de la-Unión Ferroviaria ha sálido for* 
talecida;,y todo porque -'en el congreso ha co­
rrespondido una actuación e.speciál al oportu*^ 
nismo representado, partictílarmente, pot Bas* 
tÁ. í'osintano, Caru.só y otros, y. en muchos as- 
pecios, por el mismo Nicanor Pérez. ,

La ausencia de ‘delegados de la oposición 
clasista permitió esc juego y facilitó a la C. 
11. y sus defensores la larca de no'-'(jc&nmtis* 
cjijasts ... . <s-- Y , * •

. . . ■ •
‘ LA UNIDAD

• . •' •' ■
lía unidad, asunto tratado por las 'd©S~aáain* . 

Meas; fracasó totalmente. y ello se explica 
perfectamente. Hay.muchos intereses entre una 
y otra dirección que son antogóhicos-desde el

Cuatro años de emulación socialista

Can motivó del cuarto aniversario de lá emú* 
lavión socialista y del movimiento dé las b.ri- 

, gadas de • choque'. ‘ ‘ La Pra vda ” escribe: \
< • ** Al Viraje en la agricultura y la técnica 

corresponde un 'v iraje  ép la actitud de Jas 
masas Inicia el trabajo, viraje que se ha mani­
festado por la emulación socialista, una de las 
inayores.victorias de la revolución proletaria. 

/ ‘La primera primavera de! segundo plan quin­
quenal s'é c/raeteriza .precisamente .por el he-* 
cho de que la ola <le emulación socialista se ha 
desbordado hacia el campo., La clase obrera 
está segura?-de la ayuda de. los campesinos en 

r  la-lucha por la nueva producción socialista.
El cuarto, aniversario de la emulación • socia­
lista coincide con.el principio'del segundo plan 
quinquenal, durante el cual la clase obrera de* 

. be-‘llegar a sér ¿lueña de la nueva técnica so- 
.. cíalista” ;

Las '‘IzViestía’’ escriben sobre el mismo te* 
m á :‘ . ‘ y’%, - -
\  “ El brigadier do rko'nie ha llegado a ser 

* la figura - ntral de" la ] -oducción. El movi- 
> mipi-.ió de los brigadieres de choque está aho- 
‘Ta s01idamente enraiEado. cn Joá “ kóljoses’T  
donde el campesino individual’ de ayer se -re­

punto de vista de las conveniencias personales 
de los dirigentes, y son los que dificultan y  
dificultarán la unidad. Por otra parte 4 qué 
quería La Fraternidad? Un pacto solidario o 
una relación permanente entre ambas organi­
zaciones. ¿Para la lucha No- ¿Qué quería, la 
Unión*ferroviaria? La fusión. ¿Para la lucha? 
■No. ■ . ,

He ahí. entonces, probado que ellos, los di­
rigentes. son los culpables de la división-} así 
como lo son para que el gremio no luche.

LA LUCHA

Una y otra’ dirección impiden la lucha y hi 
unidad para la lucha. ¿Qué hacer?

La oposición clasista lo ha dicho y a : desen­
cadenar las luchas parciales contra las reba­
jas y demás aspectos de la ofensiva reacciona­
ria _  patronal — imperialista y preparar, de 
ese modo, abrir? así. el^prcicéso preparatorio 
que ha-de llevar ál gremio al convencimiento 
de que la salvación está cu la huelga general 
del gremio.

educa en el espíritu del trabajo socialista-. El 
proletariado reemplaza el estrecho horizonte 

del burgués por el amplio horizonte de la emu­
lación socialista ._E1 brigadier de choque debe 
ahora asimilarse la técnica de su fábrica. De­
be ser un organizador de primer orden de la 
producción.’’

Sobre el mismo asunto, el periódico “ La Iu* 
dustrialisatsion'’ escribe:

‘Los brigadieres de choque lian dado ya en 
¿numerosas fábricas brillantes ejemplos de do­
minadores de la técnica.- Los apologistas del 
capitalismo podrido han forjado leyendas so­
bre el trabajo forzado en la U .R .S.S. Nadie 
cree hoy ya estas viles invenciones. Los mis­
mos enemigos tienen que admitir el entusiasmo 
creador de los brigadieres de choque- En Ale­
mania son organizados los campos del trabajo, 
donde los parados se dejan explotar casi por 
nada. El capitalismo se transforma abierta­
mente en propietario de' esclavos'. Pero los 
obreros no quieren ser esclavos. Ven que so­
bre una sexta parte del globo los obreros han 
conquistado él derechoa trabajar libremente 
para ellos, para el socialismo’’^

H ip ó lito  Irig o yen  
y  el R a d ic a lis m o

La muerte de Hipólito Irigoyen, lider máximo 
del radicalismo, jefe de la agrupación política que 
tiene en el escenario nacional un hondo raigam­
bre, ba acaecido en un momento especial. Desalo­
jado del poder por el golpe urlburista, — golpe 
financiado por el Imperialismo yanqui - - derro­

tado por la opinión pública a causa de la corrup­
ción administrativa de su gobierno, abandonado 

-hasta por mis propios correligionarios, parecía ha­
ber sido definitivamente excluido de todo rol di­
rigente en la política del país. Sin embargo, por 
obra de la misma dictadura que lo desalojó y de 
su sucesor, el gobierno actual, Irigoyen y sú par­
tido son reivindicados por una gran masa de la 
población, como lo demostró el gran acto a que 
dló lugar el sepelio de su» resten y la enorme 
muchedumbre que siguió las alternativas de su 
enfermedad . __ _

Es necesario destacar que ‘ciertos diarios llama­
dos "liberales" han hecho cuanto les fué po.dble 
para que. el entierro del Jefe del radicalismo asu­
miera las proporciones más imponentes. lx> pre­
sentaron como el hombre-cumbre, como c¡ más 
grande demócrata de la tierra. No obstante, para 
esos/mismcts diarios. Irigoyen era antes del 6 de 
septiembre "Ja maldad, ¡a ignorancia personificadas 
en un gobernante tirano, que el pueblo consciente 
y revolucionarlo despoja del podei .

LA LUCHA POR LA* CONQUISTA DE LAS 
MASAS

En estos momentos la lucha por la conquista 
de las masas a wme un carácter excepcional y apro­
vechando este nuevo auge del caudillo desapare­
cido. Jos dirigentes más visibles del radicalismo. 
Alvear, Güemes, Pueyrredón. Suarez y otros per. 
ténecíéntcs a la tendencia terrateniente que tie­
nen en dicho partido una. acentuada hegemonía, 
han desarrollado la máa baja demagogia para ase­
gurar l{i unidad partidaria. El cadáver del viejo 
caudillo"es la bandera que hoy enarbola esa ten. 
denciq para unificar sus fuerzas electorales.

Ixjs socialistas que temen perder las posiciones 
conquistadas gracias a la abstención radica,1 hacen 
su doble juego. Por un lado, por el ala Bravo- 
Palacios tienden un puente a los radicales. Por 
el otro.- con Repetto y Dlckmann sostienen al ac. 
tual gobierno contra "la reacción y el fascismo" 
Y es así que Irigoyen, rudamente atacado antes 
del 6 de Setiembre se convierte de pronto en el 
gran estadista, en la encarnación de la democra. 
cla.^en e] redentor del pueblo argentino.

YIUGOYHN SB INICIA EN LA VIDA POLITICA

Trataremos de reseñar a grandeB rasgos lo que 
sixáiflca Irigoyen en la vida política argentina y 
cuál es la razón de que una persona do bus condi­
ciones intelectuales hayía podido ocupar por dos 
yeces la presidencia de la república más Importan, 
te de sud.américa.

No es posible ocuparse de la personalidad de Iri­
goyen- ritt hacer referencia al radicalismo, dada la 
identificación que entre aquel'y este siempre ha 
extetído. Asimismo no es posible entrar en consl-’

deraciones acerca de la función de ese partido nin 
hacer algunas referencias con respecto a las condi. 
ciones demográficas y al desarrollo económico del 
país • ►

La vida política de Hipólito Irigoyen comlensa 
al lado del viejo caudillo I^eandro N Alera, su 
lío, en momentos en que recién comienza .1 tomar 
formas la estructura Jurídica de la nación. Con 
la declaración de Buenos Aires capital federal de 
la República se liquida e| estado de continua lu­
cha entre las fuerzas económicas de las provincias 
del litoral y m de Buenos Aires. La vida política 
del país se desarrolla, sin embargo con la nrepon- 
derancia de los políticos de este último estado. í-a 
existencia de partidos aun no es conocida.

Irigoyen ocupa entonces el cargo de comisario de 
policía, primer puesto público que desempeña. Lue­
go es designado diputado al congreso nacional con­
juntamente con los más crudos representantes del 
llamado viejo régimen.

Periodo de progreso económico de ¡a burguesía 
triunfante en Europa, su-lb fluencia comienza ha 
hacerse sentir en el país. Sud-américa es campó 
propicio parn |« inversión de capitales y bim 
pampas desiertas dan cabida a la población exce. 
slva del viejo mundo. Lo» ferrocarriles extendién. 
dose por el interior del país dan lugar a la forma­
ción de nuevas chacras al incremento de los -jsta. 
biecimientos ganaderos y a la creación de otras 
actividades rurales.

BL PAIS EN MANOS DE UNA OLIGARQUIA

Sin el arma del sufragio universal, secreto’ y 
obligatorio la república era gobernada por una oli­
garquía que se perpetuaba en el .gobierno. Per. 
tenecían a la misma La llamada aristocracia crio­
lla formada por apellidos de abolengo atrinchera, 
dos en el viejo local de la calle Florida, el Jockey 
Club. Esa clase de gobierno ejercida en forma de 
unicato debía necesariamente despertar el odio de 
las ma^as populares. La conquista del gobierno ya 
que las elecciones eran fraudulentas y realizadas 
bajo ja  presión del oficialismo y la persecución 
policial, solo era posible por medio de |a revertí», 
ción. Así fué generado el movimiento del afio 1890 
en el que intervienen políticos que más tarde ocu­
pan posiciones antagónicas en el escenario nocio­
nal: Juan D. Justo, Repetto. Irigoyen. Demarta, 
Barroetavefia, de la Torre. Castellanos. Lenclna»’ 
y otros.

El desarrollo de )a agricultura, la población del 
país, la creación de algunas industrias en la ciudad 
de Buenos Aires y la multiplicación de ios peque, 
ños comercios, acentúa el antagonismo entre 1M 
clases productoras y las clases dirigentes. Fraca­
sada lá'revolución de 1890 divide fundamentaimó­
te a los grupos que en ella intervinieron, perfilán­
dose ya los partidos que más tarde hablan dé mo­
nopolizar a las masas: «I conservador, con i n terceto» ‘ 
vacunos y terratenientes; eL radical, con loe pe­
queños campesinos y La pequeña burguesía, y\ oji 
socialista con el proletariado. Trabajadores extrafi.
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secuencia del desarrollo de la producción se acen-
• túa el antagonismo entre.chacareros y terratenien­

tes: la pequeña burguesía, los profesionales salidos 
de.las universidades del país constituye una nueva 
fuerza económica -que vive oprimida p'or la política 

' j financiera del gobierno de terratenientes, y sienten
la necesidad de contar con e) poder del estado pa. 
ra satisfacer sus aspiraciones. Los radicales se ha­
cen intérpretes de ese ffentlr popular y exigen el

• . sufragio universal, el voto libre, secreto y obli­
gatorio.

I.S L E ¥ “SAENS8 ¥ e SA" ' J

— Descartada’ la posibilidad de un ¿triunfo révolu. • 
clonarlo  ̂ comprenden que es necesario crear un 

v. ~ gran partido popular ó imponerse al gobierno. A
tal. efecto Inician uh período de agitación y pro­
paganda. Irlgoyen cuyas dote# de tribuno son 
nulas,-de mediana cultura universal, pero político . 
astuto, renuncia deliberadamente a intervenir vi­
siblemente en esa campaña'-de agitación- . Maneja' 
empero lós hilos y cobra ascendiente sobre sus par. 
tidario». Después de, las intentonas de 1904 y 
1905 so ^perfila como el jpf^ dé la agrupación po­
lítica que toma el nombre de Unión Cívica Radical. 
Partido sin orientación, sin organización ni progra­
ma definitivo, da cabida en sus fllaa'a hoihbres. 
de todas la? opiniones ,y| de todas las ideologías. 
Su fuerza generatriz es el odio..hacia la oligarquía 
gobernante. Su política es la abstención-y con ello 
consigue hacer Impopulares a los gobiernos sur. 
gidos del fraude y lareacción.

Europa mostraba q’ue la- cuestión dd) sufragio 
universal era una’ conquista imposible de detener.. 
Saenz.Peña, bajo cuyo gobierno ja presión del lm-

. perlalísmo Inglés comienza .a .hacerse sentir, Inte­
grado* su ministerio por abogados y agentes de los 

• intereses ferrocarrileros, que'necesitaoan la paz in­
terior y tranquilo desenvolvimiento comercial y 
económlqg del país, se dá cuenta que es necesario 
conceder dicha aspiración y en el año 1912, por 

' ’ primera vez el püdblo argentino concurre a las
urnas yi en cuartos' oscuros, ejerce su derecho ell. 
jiendo sus gobernantes. Son las primeras babeas 
que conquista él’ f'adicalismp en las legislaturas 
'provinciales y nacionales,' obteniendo también ’a 
gobernación, de la Provincia de Santa Fe. Irigo- 
yen que sabe esperar no «e apura y va consolidan, 
do sus posiciones.

I<OS RADICAlzES Y EL PROLETARIADO*,

• ’ Las primeras luchas sociales que'■libra el prole1 
tarfado frente a’l estado burgués y, los primeros 
movimientos agrarios son dirigidos y orientados 
por hombrea del socialismo y\ el sindicalismo. - Loa 
radicóles absorvidos por la idea d el. poder y o- 
pesar de\la  esencia anti-capitalista, de su masa, 

/ . • -no Bolo no comprendían lá razón de dichos moví, 
miento»,’ siqó que,...dominados en su «mayoría por 
terratenientes y latifundistas,’ toleraban y sostenían 
la política reaccionaria de loé gobiernos ollgár- J  QUÍCOS. . • S.

El partídó Radical, por otró parte, aunque busca- 
” r - ba adeptos entre la clase trabajadora,, odiaba real­

mente ai partido tjue la representaba y es así como 
la incorporación del primer senador socialista—del 
Valle Ifteríuceá—̂ es impugnada por sus colegas ra. 
dlcales.. A Crotto le tocó sostener el punto de vis­
ta  de sú. organización, y lo hizo en una sesión que 
será memorable. La posición del radlcaltemo ante 
las réivindlcalones proletarias, quedó desde ese mo­
mento a plena luz; . .

.1-916 señala él • fin de la era de loe gobiernos 
_ del'z-régimen y el comienzo del periodo de la “cau. 

■a”, personificada en- bu leader Hipólito Trigoyan.
t > PjMfoda de disgregación de laa vieja* fórmula, la 

Coerza nacional con raigambre en todas las

. provincias, con alguna homogeneidad, con vitalidad 
y pujanza, es la ÍJnión Cívica Radical. Carentes 
empero de una fuerte personalidad política, faltos 
de orientación y programa, son sorprendidos por 
el problema de la elección de la fórmula guberna­
mental . Las dificultades creadas a| radicalismo 
por tai motivo non hábilmente aprovechadas uor- 
Irigoyen para imponer su nombre en la Convención. 
Y «sí/sin  control partidario, sin piatarorma elec­
toral »y Bin programa de Gobierno, llega a  .a Pre_ 
sldenéla de la Nación.

CONDICIONES SOCIALES, ECONOMICAS Y EL 
TRIUNFO DEL RADICALISMO

La impresión que produjo el triunfo radical fué 
extraordinario, creando una exp.ectatlva mayor aún.

El progreso* de la agricultura — sobre todo en 
el periodo 1890-1912 — yj el desarrollo do la pe­
queña industria nacional, acentúan las contradic. 
clones económicas y crean una conciencia de cla­
ses que se traducen en movimientos por reivindi­
caciones y mejoras. Los campesinos, en »u mayoría 
arrendatarios y medieros, no obstante el progreso- 
alcanzado por la agricultura y>'l creciente aumen. 
to de su producción, siguieron riendo vfétimas de

• los contratos* leoninos, de ios altos arrendamiento:’ 
y de comercio exfoliador.’La huelga general agra­
ria de .1912, conocida por el “'grito de Alcorta'*,. 
tenia por móviles ja rebaja de los arrendamientos, 
contratos amplios y sin limitaciones, libertad pa-, 
ra vender y para comprar. Fué consecuencia del 
desarrollo de las jiuevas fuerzas económicas: agri. 
cultores, comercio minorista, pequeños Industria­
les, etc. Todos ellos necesitaban imperiosamente 
romper con el viejo siBtcma contractual.

Los conservadores — en aquella época en .M go­
bierno :— trataron de ahogar ese movimiento 
.‘•‘anarquista”, fomentado por los “aigitadorc.»" de- 
la ciúdad Así, al menos lo entendía y mauífiesto 
el entonces Ministro de Agricultura, señor Mujlc» 
contestando la interpelación que le fuera prómo. 
vida en ia Cámara de Diputados por Juan B. Jus- 

-to”. Para ese ministro los agricultores estallan pie- ‘ 
ñámente ‘‘batisfechos con sus condiciones” .

E) campesinado que había logrado por me. 
dio de la acción directa algunas mejoras, entre -Alias, 
lá anulación de la mayor parte de lo» coulratoa 
leoninos, no por eso dejaba de esperar que »1 ra­
dicalismo una vez en el poder convertiría en ley 
sus conquistas^ y dejaría sin valor legal lo» anti­
guos convenios’ feudallstas.

El radicalismo era en cierto modo la expresión- 
genuina de sus anhelos y el intérprete de sus es­
peranzas. .

Hipólito Irigoyen. ganadero de ínfima categoría,.
•y de una primitiva explotación; maestro normal dé 
instrucción cívica, de una mediocre cultura, desco­
nocía totalmente las normas y resortes adinlnstra- 
tlvos del estado burgués. De una incapacidad ma. 
ni fiesta acerca de las fuerzas económicas que se

* desenvuelven en cada colectividad, sub primero» 
' actoB de gobierno evidenciaron bien pronto su in­

competencia, así como la* primitividad de su» mé­
todos.- La íormación de su ^ministerio fué la pri. 
mer prueba. Consciente de bu' inferioridad. _y il 
petar de tener en las filas radicales a hompres 
prestigiosos, recurre a oscuros elementos de comité 
y a caudillO3.de tierra adentro, tan torpes o igno­
rantes. como él mismo. Su ministro de Instruc. 
ción Pública, afrvió de hazmerelr popular. "Man. 
dar a la cárcel" a los ladrones públicos” fu# el 
“leit motfv" d*e la compaña electora) y constituía 
el argumento principal en todas las reuniones radi­
cales. Sin embargo a pesar de constituir dicho- 
lema una promesa- que todo el pueblo esperaba ver 
cumplida en el gobierno es traicionada por Irigo­
yen, quien se siente magnánimo y. conciliador. A. 
pesar de ello, Irigoyen consigue anotar su primer 

triunfo, que k- sirve luego a bu partido para ga. 
nar las masas populares. Nos referimos a la neu­
tralidad .

NEUTRALIDAD EN TEORIA, APOYO A LOS 
ALIADOS EN LA PRACTICA

La guerra < uro'pea, al detener la producción agro, 
pecuaria de los países beligerantes, intensifica la 
demanda de los productos alimenticios. Lo» pie. 
cios de las carnes se valorizan de más en más. Loa 
frigoríficos ataorven y exportan cada vez con ma­
yor intensidad. Los establecimientos ganaderos y 
las tierras para el pastoreo comienzan a desalojar 
la» chacras y a los chacareros. Pero, ¿qué 
significado tenía entonce» la neutralidad? Signi­
ficaba la defensa de Iob Intereses ganaderos y te. 
rratonitnte». Por otra parte el dominio del mar 
por parte de los aliados, las listas negras yt el 
boicot a la Importación y comercio alemán, no era 
otra cósa que. la anulación del intercambio comer­
cia) g-rmano-argontino. que en esta época ocupa, 
ba .sno de ]os primeros puertos. Si bien aparen. 

•Temer.te Irigoyen parecía defender la neutralidad 
argentina, prácticamente ayudaba a log aliados a 
quienes abastecía facilitando Ja exportación de Jos 
productos agrícola ganaderos del país. La actitud 
de Irigoyen es magnificada y cobra aspectos !nu. 
sitados por la falsa y traidora actitud de los dlri. 
gentes del Partido socialista, cuya diputación en 
el congreso Nacional, violando una resolución ex. 
presa de un Congreso Extraordinario realizado en 
San Nicolás, vota la ruptura- de relaciones y ho 
declara por la guerra.

Norteamérica aunque aliada de Inglaterra en 
la contienda, le entabla una lucha por la hege. 
inonín del mercado argentino. Irigoyen. carente 
do toda visión, en lugar de aprovechar las condi­
ciones favorables creadas por el aumento de la pro­
ducción agropecuaria y los altos precios obtenidos 
por la misma, para sanear ia economía del país 
v librarlo de le» imperialismos, ¡es entrega, las 
principales fuentes de la producción. Y es así co. 
mo EE.UU.. cuya producción industrial adquiere 
una mayor eficiencia que la europea. Invade nues­
tros mercados en abierta competencia de precios 
y calidad. Sus capitales encuentran amplia deman­
da. sea en forma do empréstitos, sea en hipotecas.

LA POLITICA IMPOSITIVA Y IX>S ESCANDALOS 
ADMINISTRATIVOS

1x1 política impositiva del gobierno tuvo bu prl. 
mera manifestación en la confección del presupues­
to nacional. El sistema fiscal y los métodos de los 
regímenes oligárquicos continuaron siendo la.hor- 
ma do obtención de los recursos del estado. La 
masa-productora y\los trabajadores que por medio 
de patentés, gabelas e impuestos directos ó Indi, 
rectos BObre. el consumo, y sobre e¡ trabajo útil, 
sostenía el aparato burocrático, la casta militar y 
eclesiástica de los gobiernos conservadores, conti­
nuó /sosteniéndolo bajo el Gobierno de Irigoyen. 
Los gastos sin control ni autorización, acordados 
por Himples 'acuerdos de ministros, aumentan rln 
cesar y los dineros públicos, son derrochados de­
senfrenadamente. ocasionando grandes déficits en 
los'presupuestos. Estados Unidos, comienza su ex. 
pansión facilitando ai país grandes empréstitos, los 
que sirven para cubrir dichos déficits.

Durante el Gobierno de Irigoyen bo repiten los 
mismos («cándalos administrativos, los grandes 
negociados públicos, el despilfarro, y la corrupción 
que tanto combatieron en los gobíern’03 oligárqui­
cos. Radicales de influencia, profesionales, del día 

,á la noche, se convertían en propietarios de cam­
pa» y edificios. Los estudios do abogados y pro. 

«curadores, no eran sino las oficinas donde se ne­

gociaban las concesiones, se otorgaban prebendas, 
y se hacia el reparto de los puesto» públicos.

El desenvolvimiento do las actividades agrarias 
se realizaba pesadamente. Oprimido por un Biste1 
ma semi.feudal, los colonos eran víctimas de con­
tratos leoninos y de un sistema de arriendo que 
absorbía toda el fruto de su trabajo. Otras acti­
vidades tale» como el comercio rural, los primero» 
talleres mecánicos y de reparaciones, seifíian igual­
mente dicha presión por cuanto la absorción dé 
quo eran victimas los colonos leB anulaba'la po. 
sibilidad do comerciar con ellos. Por otra parte 
los arrendamiento», a raíz del precio alto que »e 
pagaba por el ganado, subieron núbltamente, ha­
ciendo imposible su ocupación para el trabajo 
agrícola por lo mucho que gravitaban sobre loa 
costos de producción.

La guerra europea modifica ’ fundamentalmente 
las condiciones del comercio exterior, yj así mu­
chos productos industriales comienzan a faltar en 
el país, estimulando el incremento y la creación 
de pequeñas*lndustrias nacionales. Fundición^ de 
hierro v bronce, inician la fabricación de algunon 
implementos agrícolas, utencilios de variado uso, 
etc., con lo que comienzan a absorver mano de 
obra. Pero también paralelamente a ene Incremen. 
to dv la actividad rural, industrial y comercial 
aparece un desenfrenado acoplo a<- piuuuctos nli 
mentidos Se especula sobre el hambre-del pueblo 
y se da el triste espectáculo de un pueblo produc­
tor de carne y cereales, tener que alimentarse con 
requechos de los mataderos y pan de la peor ca­
lidad, a precios exhorbttantes.

POLITICA "OBRERISTA" DE IRIGOYEN

Pero, 191p señaló'el 'fiíKa esa situación. Alen­
tados por los movimientos europeos donde el pro­
letariado obtenía alguno» triunfos, y eapecialmen. 
te el triunfó del proletariado ruso, se producen 
también en el país, los primeros movimientos huel­
guísticos .

No puede desconocerse que el gobierno radical 
contaba con un ambiente popular. De ahí que su 
jactara de ser “obrerista” . Pero bien pronto bu 
obrerismo se puso a prueba. La clase obrera plan­
teó a patrono» y capitalistas algunas reivindica, 
clones. Uno de los movimientos que cabe destacar 
es la huelga de los ferroviarios del año 1917. El 
gobierno radical toleró en a<>arlencia ese movi­
miento. pues a.°íyconveriía a bus fines políticos. Pe­
ro en realidad salió en defensa de lo» accionistas 
británicos, pues s i Wen influyó Para que los obre, 
ros del riel obtuvieran algunas mejoras, lo hizo 
no a costa de I09 capitalistas Ingleses dueños «lo 
los ferrocarriles, sino autorizando un aumento del 
22 o!o sobre las tarifas de transportes y pasajeros, 
con los consiguientes perjuicio» para los produc­
tores y consumidores del país. A pesar de todo, 
esta huelga en esta forma solucionada, fué con la 
marítima — producida en aquella énoca — gran­
demente explotada por el Partido Radical.

Es durante el Gobierno de Irigoyen y al calor 
oficial, que so crea la Liga Patriótica Argentina y 
la Asociación d$l Trabajo, instituciones ambas que 
organizan las guardias de asalto contra las maul. 
testaciones-y actos públicos del proletariado, e lntró 
(lucen por intermedio de sus agentes, el espionaje 
en las fábricas, y efectúan la corrupción de mili­
tantes obreros, mediante coimas, prebendas y so. 
bornos,. ~

Las huelgas se extienden en todo el país, cobran 
mayores proporciones en esta ciudad, a’ pesar do . 
los esfuerzos realizados por el gootérno radical 
y cus “conséjerog obreristas”, para quebrar, de’te.- V 
ner y controlar el jevantamiento. Y solo cuando 
ese gobierno se«dió cuenta de su Impotencia para 
ello, dejó ver lo que signifeaba bu tan pregohada 
•política ‘‘obrerista’̂ -----------------------  ------------- 2------
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LA SEMANA TRAGICA. —  ¿ANTA CRUZ-

Irlgoyen frente a ese movimiento fué un gober­nante de la claaé capitalista. Las policías bravas, 
, el ejército de la nación, la cárcel, y los atropellos 

fueron los métodos comunes de defender la pro­piedad de loa grande» terratenientes y  latí fundís, 
ta». muchos de ellos residentes en París, donde 

- derrochaban en orgias, eLsudor de los productores 
nativos. MI lee de chacareros y obreros rurales 
fueron castigados corridos. Ifn Santa Cruz,.son a mansalva fusilados y. obligados algunos de ellob 
a cavar previamente su propia.fosa. En Bueno? Al- - - «¡es. la "semana trágica" constituye:una página Im­
borrable en la historia -del martirologio proleta-

* rio. De esta manera el pueblo trabajador' de la 
ciudad y del camob conoció en carne propia las "magnanimidades" del Gobierno Yrlgoypn y sus 
"efectividades conduncentes".

£  ~  IRIGOYEN Y LOS CONSERVADORES

Esa carácter represivo de] gobierno de Irlgoyen, 
asi comp .sii política de franca protección a ios 
intereses terratenientes, lo reconcilia ampliamente 
cori los conservadores, quienes comíenzari a incor­
pora r«e al radicalismo y non recibidos con los bra. 
soa abiertos por Yrigoyen. Viejos caudiljoa del rógimen: Bas. Mora Araüjo. Confort!, Ortega, se 
hacen ios sostenedores de la política radica] y del gobierno en el Parlamento, frente u la acometida 
cada vez más agresiva de la oposición.

Como consecuencia* del desarrollo dé - la econo­mía agraria y la valorización de sus productos, cre­
ce una clase inedia, de'.pequeños comerciantes <• 
industriales^ de pequeños y/ medianos propietarios de campos, colonos 'arrendatarios acomodados. ' Ehta capa nutre al partido Radical, y al abandonar 
Irlgoyen su primera presidencia, su agupación, 
lejos de-debilitarse, sale fortalecida por el resurgí, 
miento de ésta clase media y por el apoyo pres­
tado por loa terratenientes y conservadores.

, \  / M L  ROL DEL PARTIDO SOCIALISTA

. '* Es necesario hacer, destacar el ro| del Partido 3o.
sclaliata durante ese-primer gobierno de Yrigoyen. 
Ya á raíz de su intervención francamente ruptu. 
ristá, y| alzándose contra la voluptad del partido, 
ae produce en su seno una importante escisión. 
Libres del control de una aran masa uroletaxia. 

principales cargos dol partido .son ocupados 
por profesionales médicos, abogados, procuradores 
y i>equeño8 comerciantes, y ia preocupación pura­
mente ’eiectoráíista es la tínica actividad del par­
tido. . Su posición en la Capital, lo convierte en la tínica fuerza "anti.radical" y es asi que debien" 

' _ do servir,a dna clientela electoral, y estimulados./  ’ 'por el apoyo' de la "masa' independiente" que leada los triunfos, se entregan a la máa baja poli­
tiquería. Enmarañados en la tela arada de las 
reformas, pprdldoe por la bambolla de las .Ínter- x  velaciones Ruidosas, no han 'sabido estimular' las € fuerzas sana» del radicalismo, ni desenmascarar 

r* a los- dirigentes radicales frente n su demagogia' 
obrerista. íui gran masa popular y el proletaria, 
do en general solo veía en los socialistas no los 
enemigos clásico* de la burguesía y el capitalis­
mo. slnp los defensores de] "capitalismo sano" y . dé los "bien entendidos interese» generales y per­
manentes de la Nación".

No supieron* denunciar la defensa del latifun­
dio,, de Ja burguesía y del imperialismo realizada 
por o| gobierno de Frígoyen. Semejante política .  dej -partido Socialista favoreció a aquel .gobierno* en cuanto le aseguró el control del movimiento

* obrero, ayudado por loa "apolíticos" anarquistas 
, y sindicalistas, que pe prestaban a esa farsa. Bas­ta recordar a loa Marotta? García. Cueto. Mansi. 

lia, Laucet. etc./"consejero« gremiales" y asiduos 

concurrentes a la» antesalas de la presidencia-
IRIGOYEN ES SUCEDIDO POR ALVEAR

Yrigoyen e» »u cedí do ñor Alvear, el artetocrá. tico embajador en Parla.
El gobierno de Alvear se caracteriza por bu to­

no más conservador y de "orden". Tanto a los ministerios como a la dirección de las reparticio­
nes públicas lleva hombre» pertenecientes a la 
tendencia* derechista del radicalismo. Éste carác. 
ter de] gobierno de Alvear produjo la ruptura ca­
tre los acomodados y, los desplazados, con lo cual 
el radicalismo se divide en "personalistas" y "an- 
tipersonalstas". Es evidente, no obstante, que en 
esta ruptura han intervenido. otros factores máe. además del citado. El ritmo del desarrollo adqul. 
rldo por el pal» aumenta ]a codicia de las poten­
cias imperialista» por conquistar este mercado. FX 
decir se agrava la lucha por el predominio.

EL IMVKIUALISMO corrompe a los 
. POLITICOS

En los países de economía^ propia, los partidas 
políticos tienen *»na mayor .homogeneidad y lee 
clases intervienen directamente en la política pa­ra defender sus particular?» intereses. En los.pal. 
ses semicoloniales, loa imperialismos no intervie­
nen directamente en la política, pero se hallan' 
representados en todos los partidos burguceet? y 
en todos los gobiernos. Es decir que corrompen 
a eso» partidos, crean un profesionalismo político 
a través del cual bdeguran las concesiones, que no 
son otra cosa que el enajenamiento de la econo. 
mía nacional.

Los conservadores de la provincia de Buenos 'Aires, terratenientes y productores auténticos, in. 
tentaron más de una vez librase de esa- profe, 
sionalvH, dada la facilidad con que cambian de 
amo y la inseguridad que ofrecen. Fué asi que. _£Uando ya se los creía muertos y enterrado®, rea. ■ “parecen de nuevo impuestos por e|' imperialismo 
(caso Uriburu. Sánchez Sorondo. Moreno. Fresco, 
etc).

• - El Partido Radical tampoco pudo sustraerse a 
esa .corrupción y. en su seno se entabla tam. 
bién la lucha entre los profesionales de la po. litlca. que representaban intereses y respondían 

•a ames distintos.
La política seguida por Alvear facilitó la unión 

del sector derechigjas del radicalismo con lo» con. 
servadores subrepticiamente introducidas en las 
rilas radicales, ios quo más tarde prepararon qi .acuerdo político con la? partidos conservadores so. 
bre la base de la fórmula "contuoorntsta": Melo- 
Gallo.

Irlgoyen nuevamente en el llano reagrupa a su 
alrededor al radicalismo disperso y descontento. Le. demagogia obrerista y la» campañas de reivjndi. 
raciones de las masas campesinas con nuevamente explotadas por ol radicalismo. Nuevos demago, 
gos se suman a sus filas: desde. Bertoto, el ex. 
anarquista, ex-socialista, ex.demócrata progresista 
y diputado dol mismo partido, hasta el grotesco personaje Badesícb. X

IRIGOYEN VUELVE A SER ELECTO /

1.a fórmula Melo.Gallo a pesar del apoyo de 
la gran banca y¡ el gran comercio, era repudiada 
por gran parte, del pueblo, especialmente por la 
clase obrera y la clase media. La fórmula Irigo- 
góyen.Beiró, aprovecha ese estado de Animo po­
pular y así. e| viejo caudillo radical ocupa por se­
gunda vez la presidencia de la República, votado 
pór una gran mayoría, plebiscitado.

Ya en el poder, su» primeros actos son ven. 
ganzas políticas contra sus enemigos, en especial 
loa que llamaba "tránsfugas" del radicalismo. De

*

Abogados de la Standart OH. concesionario» de 
zonas, petrolíferas, partos interesadas en el proble. ma de los caminos con »u derivación: el comercio 
de la venta de automóviles y camiones, el consu. mo de nafta y lubricantes, repuestos y cubiertas, ven el peligro que para ello» podía significar el 
triunfo de tal política. Irlgoyen toma posición por la defensa de lo» intereses ganaderos y terratenien­tes y facilita la entrega a Inglaterra. 1^ .llegada 
del Lord Albernon, con una embajada especial de 
capitalistas ingleses, con quien Irlgoyen hace un convenio comercial, marcó la pauta de las exigen, cías inglesa y la torpeza y falta de comprensión 
de nuestros gobernante» o mejor dicho su impo­tencia para tratar con lo» imperialistas. Mediante 
dicho convenio el Gobierno argentino concedía ol 
gobierno inglés un crédito de 100.000.0.00 de pe­sos en productos agro-pecuarios, comprometiéndose 
a adquirir en Inglaterra por una sumo, equivalen, 
te. material ferroviario y otros productos indus­
triales. Dicho convenio levantó una ola de protee- 
tas. no Bolo de parte del sector "yanqui", sino tam- oién de loe mismos, aparentemente, favorecidos. 
La firma de este tratado era el primer paso para la intensificación del "intercambio" con fnglate.
rra.

IRIGOYEN FRENTE A LAS PRIMERAS 
DIFICTI/T.WES

Lo» primeros, meses del gobierno coinciden eon la agudización de la crisis general capitalista El 
"krach" de Wall-Street. señala el derrumbe le  la 
estabilidad del capitalismo y los precios de la pro. ducción agro-pecuaria convenzan a bajar estrepito, 
camente. El valor de nuestras exportaciones sufre 
un descenso, cada vez rnaypr. La» recaudaciones 
aduaneras y las entradas fiscales se restringen no. 
tablemente. La administración comienza a. atra­sarse. Los sueldos de los empleados públicos hu. 
fren demoras.La firma del tratado Albernon es rudamente 
combatida en el congreso por lu opoMclón, conglo. morado este, en el que tienen oepeclal preponde­
rancia los agentes de] Imperialismo "yauqui” . A 
la sombra de la impopularidad creciente del go. blerno de Irlgoyen, se mueven la? intereses‘ más 
oscuros. Por otra parte la tensión popular que es habimentc aprovechada por dicha oposición, favo­
rece la política propuesta por los mismos, que es 
minar al gobierno de Irlgoyen, que ya se re en 
grandes apuros para gobernar.La corrupción,administrativa cobra un ritmo ace. lerado. Las reparticiones nacional?» y municipa­les. ocupadas i>or elementos de comité, no oran más 
que agencias para negocios privados. La corrup. clón había penetrado en todas la» esfera» d*l go­bierno. Todo ello aumentaba su impopularidad yi 
favorecía la campaña do oposición zde lo» enemi­
gos del gobierno. Sectores reaccionarios ligados -también al imperialismo yanqui, de "La Fronda" 
y la "Nueva República", clamaban abiertamente 
por la revolución. Idea, que comenzaba a ser com­partida por carms extensos de ia población y a la 
cual no eran ajenas altas figuras de la oficialidad 
del ejército argentino.Tremiendo precisamente un golpe militar, Irigoí 
yen quiere congraciarse con los mismos y por in­termedios de su mayoría'dócil y "genuriexa" ^n la Cámara de Diputado» hace votar un aumento^ge. 
neral a los sueldos a- loa generales y'demás su­
balternos.

LAS IHnctTLTADES AVMENTAX

La Yuyamtorg, sociedad anónima comercial ar. 
gentlna, que efectuaba el intercambio con la Unión 
Soviética, desarrolla una actividad que se Intensi­
fica cada vjqz más. Es el principal comprador do

sen cadena uor intermedio de agenten, una poli, 
tica intervencionista que invade las provincias. Los puestos público* son el botin del triunfo. '

Irlgoyen, de una cerrada mentalidad, usaba pro- ( cedimlentos personalistas y patriarcales. No era el " 
gobernante que exigía la actual época capitalista.No vela, no comprendía que todo un procedo eco. tnómico social se habla operado en los últimos ¡
años y los intrincados problema» que dicho pro. ceso planteaba. En el campo, el adelanto técnico , 
mecánico en los métodos de producción y manipu­
lación de ion cereales daba un nuevo carácter al problema En el año 1920. o sen, al término de la 
guerra europea, la industria norteamericana al in­vadir nuestro mercado impuso nuevos métodos de 
producción en forma tan avasalladora que aniqui­
laba y pauperlzaba a los pequeños camptaino» y al proletariado rural.. Citaremos algunos datos esta- 
dísticc» de los últimos nueve años, referentes a 
los implementos importados al país los que dan 
una idea de la importancia de las mismas y? su —.adoj>ción en las zonas agrícolas ■especialmente lus 
trigu<raa. Ella» son: Año 1920: 253 tractores;
año 1928: 3.250. Totales en los nueve años: .16,509. Corta.trlllas. año 1920: 371. año 1928:
6.500, totales en los nueve años: 30.257. Con la adopción del camión, también se habla efectua­
do un profundo cambio en el transporte de los 
ceroales de la chacra a la estación de embarque. 
EXas poderosa» máquinas más rápidas y más pro­ductivas, iban desalojando j)or completo al típico 
paisano: el carrero, arrojándolo con sus carros y 
animales, en la miseria y la vagancia. Las trillas 
y el desgrane que se efectuaba con las anticuadas 
máquinas inglesas, se las perfeccionaba acoplán­
dole nuevos accesorios’ mecánicos con los cuales r.« reemplazaba en un 30 o|o la mano de obra. Las 
cafga» y descargas del cereal, efectuadas mediante 
cintas mecánicas y¡ elevadores, desplazaban en un 
90 o|o el trabajo manual." Las clases pobres del campo: el jornalero, el ca­
rrero, el paisanaje que sentía la presión de la 
crisis, durante el gobierno de "orden" de Alvear, 
abrigaba sinceramente la* convicción de que Iri. 
goyen en el poder se intensaría por sus proble­
mas y mejoraría su situación. Pero nada de tato 
ha sucedido. Lejos de ello, las empresas capltalls. tas, los cerealistas, trustlficaban-más aún ios sis. 
temas de acarreo del cereal, poniendo al numero­
so gremio de carreros ante el dilema de lanzarse 
a la lucha o perecer de hambre.
INGLATERRA Y ESTADOS UNIDOS, DIVIDEN LA

, BURGUESIA ARGENTINA

Las contradicciones imperialistas en 1928 llegan a uñ pupto álgido. En Estados Unidos la subida- 
de Hoover al poder, significa la intensificación del 

■ proteccionismo. Las barreras aduaneras cierran las 
puertas a nuestra exportación de carnes y frutas 
al mercado yanqui, lo que ocasiona un grave per. . 
juicio a la economía argentina. Ello hace que In­glaterra aparezca como el único y principal com­
prador de nuestra producción, lo que da comienzo 
a una evidente presión de los capitalistas ingleses 
pqr reconquistar el* mercado angenttno. Robertson, 
embajador inglés en la Argentina, es ol primero 
en llamar la atención a los industriales de nu país, instándolos a* que se pongan a tono con las nece­
sidades del nuestro y orienten su producción lndus. 
trial en el sentido do adaptarse a nuestro medio. Por otra parte en ]a Sociedad Ruraj, los latlfun- 

\d . '» t a s  j( ganaderos lanzan la consigna de "com. 
yprar a quien nos compra" e Inician una campaña z  en este aentido, lo que prácticamente quería de­

cir, tender las miradas hacia Inglaterra. Ea así 
como dichos interesen se entrelazan cada vez más * 
con los de Inglaterra p inician la política que ha 
culminado ahora con el •‘•Pacto Roca".
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cuero», cafeína, taníno y otros productos; nivelaba 
su» compras con la venta de maderas, nafta, iu. 
brincantes, etc. Tanto los precios de venta como 
los precio^ que pagaba por nuestra producción eran 
sumamente' ventajosos para el país r.obre todo, 
cuando para la caseína y los cuero», hablamos per­
dido mercados Importantes como los Estado» Uní.» 
dos. Alemania, etc. • ‘

Las finanzas del gobierno Irigoyen atraviesan 
por una difícil situación. Imposibilitado para con­
seguir empréstitos en el extranje.ro y debiendo 
afrontar vencimientos impostergables;, se ve ?n la 
necesidad de obtener recursos. Grupos interesados, 

. vinculados a la iüymtorg, convencen a Irigoyen 
c a j a  conveniencia de un coptrato-con "dlcha ^n. 
tí dad. mediante el cual,' la Iuyamtorg, venderla -\1 
góbierno toda la nafta que el PUÍs pudiera consu­
mir a un precio extraordinaríament# barato.. La 
venta de dicha nafta estarla 'monopolizada, por el 
gobierno. ‘ •

Prácticamente significaba la-^fiTimipacióñ • der . 
mercado argentino de la nafta yanqui. Ente he­
cho debía provocar lógicamente la reacción rápi­
da de los intpreses contrarios. .

EL GOLPE UR1BURISTA' .  t

Mientras tanto la impopularidad, de Irigoyen te 
acentúa y si* extiende a todos' los ■sectores. de la 
población. Su situación -én el gobierno ya se ha. 
ce insostenible. Sus dificultades son ampliamente 
«aprovechadas por los opositores. Su renuncia e» 
un clamor general. De ;lós^.e8Hidiantes‘ caen las • 
primeras victimas. El 5 de Setiembre Irigoyen 
enfermo o.asustado p0£ sus desaciertos, delega el 
mando en el vlce<* Martínez*, quien ante la eferves­
cencia popular decreta el estado de sitio. Pero ya 

-. era tarde. E| 6 de Setiembre, Úrlburu al frente 
de un grupo de ciyíles y oficiales del ejército, ocu. 
pa la Casa Rosada? abandonada ya sin resistencia, 
con lo q u e‘pone "fin a .la. segunda presidencia de 
Irigoyen.

’c o x  iX ’MI.'ERTE de irigoyen desaparece 
VN METODO DE GOBIERNO

• . ' .  • ’
Esa’- fué a grandes rabgos la vida-  política de‘ 

Hipólito .Irigoyen 1 Su naso por. el gobierno fué 
una demostración de su profunda Ignorancia, Con­
fundió lamentablemente éí gobierno de úna nación, 
jcon- cE gobierno de una estancia. El íiñ del go. 
bief.no de Irigoyen es el fin de un -sistema político, 
el del caudillismo, y bu .muerte significa también 

. el fin -de sü influencia; sobre el partido radical 
Libre de esa influencia, el rl^dioall8mo• entra nece. 
variamente en el terreno de las.definiciones. Cuan, 
do se aboque^al estudiq de qn programa, cuando 

/se plantee los problemas de orden económico, po­
lítico, institucional y social, es cuando*segúrame». 
te„ se producirán fuerte» disidencias y poslblemén. 
te su. disgregación. s.

La hora presente, en . que los factores y fuerza?»

. . AÁVISO importante -
Habiendo comprobado que personas sin nin­

guna autorización invocan el nombre de " AC­
TUALIDAD’1 para pedir donaciones y hacer 
diversas gestiones, rogamos solamente atender 

—a  .aquellos que tengan una autorización espe­
cial de esta Administración, con domicilio en la 
calle San Martín 345, Buenos Aires.

.económicas, tienden a -la defensa directa de ou« 
intereses, en que suprimen el aparato superfluo del 
parlamento cuando éste se hace un estorbo para 
J  logro de su<» fines, cuando la burguesía orga. 
nlza por encima del aparato de represión: ¡a 
policía, el ejército, la justicia, »ub propias guar. 
dias militarizadas, cuando la crisis económica y 
financiera cierra el paso para las nuevas experien­
cia» y é| proletariado y la.i masas campesinas de. 
vienen de más en más revolucionarias, los métodos 
y los sistemas empleados por irigoyen son armas 
peligrosas que'conspiran contra la estabilidad de 
la burguesía.

.Al enterrar el cadáver de Irigoyen. la enorme 
muchedumbre que lo acompañó hasta su última 
morada, enterró también todo un pasado político, 
cerró un ciclo de la historia argentina.

Para el pueblo trabajador y para la masa la. 
borlosa la experiencia .vivida, In orientará definí, 
tlvamente hacia el' terreno de la lucha, lesenga. 
ñada por la prédica de los falsos apostóles yt lofi 
falsos profetas, que elaboran su prestigio a costa 
de su credulidad,, su ignorancia y su miseria.

Cuando los hombres 
dom inarán las 
fuerzas objetivas "

Cuando la sociedad haya tomado poseMón de *** 
mddios dé producción, ya Ino producirá más mer. 
rancia»; es decir, pondrá fin a la forma de apro­
piación de los producto», en virtud de la cual o! 
productor social será Reemplazado por una ong*’ 
nizoclón conociente y sistemática, y |r lucha por 
la existencia desaparecerá.

Sólo a partir de ese instante se podrá decir o” 
cierto.modo que el hombre se lm separado definí, 
vamente del reino animal y que por fin ha cambia­
do sus antiguas condiciones de existencia anima-* 
les por otras verdaderamente humanas. El conjun­
to de dichas condiciones, que hasta aquí han do­
minado al hombre, estarán entonces sometidas a su 
inspección, y al hacerse dueño de su propia orga­
nización social, será también, por primera vez, due. 
ño'real y consciente de la naturaleza. Las lcye« 
que rigen su .propia acción soicial se hrtn-  elevado 
hasta aquí frente a frente de los hombres como 
leyes implacables do la naturaleza, ejerciendo «m- 
bte ellos un extraño dominio; más entonces nqué- 
Jlos aplicarán esas leyes con pleno conocimiento 
de causa, y por este hecho las dominarán a su 
ve* Iái forma en que los hombres se organizan- 
en sociedad, forma que hasta ahora, por decirlo 
así, ha sido concedida por lá* naturaleza y la hí». 
toda, desde ese momento pasan ’a ser domhvuiwt 
por los hombres. Sólo a contar desdé ese instante 
ellos formarán su historia futura, como seres pie. 
namente consciente» de su» actos, y las causan so- ' 
cíales que póngala en movimiento producirán en 
proporción siempre creciente los efectos deseados.

LA HUMANIDAD SALDRA POR FIN DEL lUi*. 
NO DE LA FATALIDAD PARA ENTRAR EN EL 
DE LA LIBERTAD.

Federico Engels, “Socialismo Científico y socia­
lismo Utópico”.

Carlos Radek

Enarbolemos la bandera
de la cultura socialista

El 10 <le mayo, el espacio que separa a la Ope­
ra de Berlín, de la Universidad, fué teatro de 
un espectáculo especial. Destacamentos de es­
tudiantes, luciendo el uniforme de las Secciones 
de Asalto, con antorchas en la mano, rodearon 
un enorme montón- de libros, apilados según 
todas las reglas de la ciencia de los incendia­
rios. Los camiones conducían sin cesar nuevos 
cargamentos de literatura. Las bandas de mú­
sica atronaron el espacio, y cuando las llamas 
se apoderaron del montón de libros, el himno 
de la liberación de Alemania se elevó hacia el 
cielo.

Y todo esto delante de la Universidad berli­
nesa, donde, ciento veinte años antes. Fischt. 
apoyándose sobre la herencia de la Revolución 
francesa, pronunciaba sus discursos 41 al pueblo 
alemán”, invitándole a la lucha contra Napo­
león. pueá Fischt no había jamás olvidado que 
un día había escrito:

‘A partir'de ahora (de la Revolución france­
sa), áólo la República francesa puede ser In pa­
tria  de un hombre honrado” .
- Y desde lo nlto de su pedestal, Alejandro y 

"Wilhelm Rumbold han, contemplado esta des 
tracción por el fuego de las creaciones del 
pensamiento. Alejandro Huntbold. fundador de 
la Universidad de Berlín, alimentaba en él el 
espíritu de la época de las luces. Cortesano li­
beral. aspiraba a elevar la Prusifl de los “ jun" 
hers” al nivel alcanzado por el mundo burgués 
<ie Occidente. Wilhelm llumbold era un gran 
sabio, y se encontraba en la cima de la ciencia 
de su tiempo. Ante los ojos de los dos, los es­
tudiantes alemanes, animados por fas autori­
dades, realizan hoy un atentado contra la li­
teratura que consideran hostil al “ espíritu ale' 
mán” .

Que quemen las obras de Marx. Lenin y 
Stalin no tiene nada de extraño. Que no pue­
dan opbner a los grandes sabios que alumbra­
ron la ruta de la humanidad más que los ladri­
dos y un fanatismo medieval, se concibe. El 
estudio- del comunismo moderno es eí gorigori 
parir* los que quisieran hacer marchar hacia 
atrás la rueda de la historia. Antes de ser 
prohibido, el diario fascista “ Taegliche Runds­
chau” invitaba a sus lectores a leer las obras 
de. Marx, Por decir esto, este periódico obtuvo 
la suerte merecida. Fué prohibido, no pudo 
Reaparecer hasta no haber prometido que no 
volvería a decir verdades desagradables de ese 

.género, Nuestros gallardos jóvenes fascistas _ 
no se contentan con^destruir. la literatura que

supo prever su fin inevitable. Queman también 
los endebles retoños de la cultura democrática 
burguesa, aparecidos en la literatura alemana 
en los últimos helios días del período weima* 
piano: Zweig, Maiin, Dorblin—escritores que 
querían defendetwn sug obras la democracia— 
son presa de las llamas, al igual que Remarque. 
Glaeser y otros escritores que trataban de des* 

- cribir los horrores de la guerra mundial Ni
Remarque ni Glaeser lian indicado la salida 
revolucionaria al •'impasse” , al qu&el imperia­
lismo luí conducido a la humanidad. Pero lia 
bastado que estos escritores muestren a la car­
ne de cuñón de mañana lo que será su suerte 
para ¿traerse el odio más profundo de los sec­
tores que yen una salida en una nueva guerra 
imperialista. Tiignoramos aún si di lado de los 
libros comunistas, demócratas y pacifistas, han 
sido quemadas también las obras de los sabit^ 
que. o bien fueron echados de las Universidades, 
o bien abandonaron ellos mismos las cátedras 
en señal de protesta cpntra el triunfo medioeval. 
El comunicado deL frente incendiario alemán 
anuncia que la.f obras de Freud ban sido en­
tregadas a las llamas. Pero se callan los nombres 
del grou físico Frank y del químico Haber, quo
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durante la guerra dotó a Alemania del deaeit* 
brimiento del ázoe artificial y de los gases, y 
que ahora se' ha visto obligado a partir, con

• la cabeza baja, con un sentimiento de vergüen­
za para la clase dominante a que ha servido. " 
» Mari escribió antiguamente que el mismo 
espíritu edifica el sistema filosófico en el ce" 
rebro del filósofo y cohstruye el ferrocarril 
por las manos del obrero- Marx escribió estas 
palabras en su juventud, guando aún po se ha­
bía despojado completamente ,‘̂ e la influencia j  
de la filosofía idealista? Pero' a pesar de este 
ropaje idealista, esas palabras contienen una 
profunda'verdad. Nó puede haber Estado flue

. engrandezca la industria. Estado qpe haga 
progresar la técnica, dónde lapídea científica 
creadora sea matada en un dominio cualquiera. 
La burguesía alemana, que por el hierrb y por 
el fuego combqte el pensamiento en eí dominio 
de la sociología, en el domino dé Jos ciencias 
naturales, parque es incompatible con el ‘tes; 
píritu alemán”, demuestra con este hecho qu$ 
el espíritu alemán ha llegado a ser inconcilia­
ble rÓn todo progreso, aunque sea en el domi­
nio de'la técnica. -Y,.de hecho, eJ advenimiento 
de lrts fascistas alemanes es ,1a* prueba ‘de que 
la burguesía ha perdido toda esperanza en 
cuanto a la posibilidad- dcl-desarrolló. ulterior 
sobre las vías hasta ahora seguida^, y que bus­
ca su salvación en lq. alquimia.'que-ha marcha- * 
do siempre aPunísono '.con ios suplicios y la 
Inquisición. * ’

La hoguera hecha.con los.libros no es sola­
mente una -demostración de Ui imbecilidad de 

t esas estudiantes borrachos,'que jamás han sen­
tida estímulo por los libros ,v prefiere^extraer 
la.verdad de los toneles <le cerveza. ‘La hoguera

> . ante la Universidad íle Be-rlítt indica al mundo
• entero el límite alcanzado por la humanidad: 
NosÓtros, comunistas, liemos dicho siempre que 
en la agonía delVapitalismo desaparecería tam­
bién lo que resta de’grande, de pretioso, en Ja y 
cultura ‘burguesa. Los intelectuales burgueses ' 
•'.íle-’Occidente, ño querían creerlo, apoyándose ‘

• ‘ • en el desarrollo de la técnica^ y de la» ciencias 
. en los países capitalistas.- La burguesía tra ta­

ba de mantener stf influencia'sobre esas gentes 
diciendolés .que la dictadura del proletariado 

/ñ.o daba ninguna libertad al desarrollo del pen- 
■ samiento científico, puesto que veía ón 4 odo 
sabio, un representante <le la burguesía. Hoy, 
hasta un ciego puede ver quién tiene razón. 
Em la U. R- S. S . l o s  viejos sabios, ligados 
antiguamente a la- burguesía. gozan d e l  
apoyo del Poder soviético y de.todo, el 
país. E l ' trabajo de nuestros físicos; de 
nuestras químicos, - de nuestros biólogos y 
geólogos os seguido con. atención por u r  
do el país, que está -orgulloso de ellos. Y el 
Partido Comunista, guía del país sonético, in­
vita a sus miembros^ que se instruyan siguien- 

*. "do/la "experiencia de sus-viejos sabios burgue­
se s  y premia sus progresos como progresos

realizados en beneficio del país que ha ligado 
su suerte a los prbgresos de la ciencia. Noso­
tros, comunistas, no tomamos ciegamente las 
conquistas de la cultura burguesa. El comu­
nismo es la cultura edificada por el trabajo li­
berado sobre la base del materialismo daléq- 
tico. El comunismo combate la herencia de 
la filosofía idealista. Pero en tanto que los 
“ Cien Negros’.’ queman hoy laa obras de Marx, 
Lenin y Staljn, para quemar mañana las obras 
de Darwin, nosotros publicamos la traducción 
de las obras del gran idealista Ilegel. El co­
munismo no. teme la doctrina idealista, pues 
Ja vence ideológicamente y por la acción. El 
‘comunismo construye su edificio del porvenir 
sobre todas las grandes adquisiciones del es­
píritu humano del pasado. El fascismo destru- 

.ye los gérmenes del porvenir contenidos en la 
ciencia burguesa moderna para matar el fruto 
de la revolución en el seno de la burguesía. 
Si lo consiguieran, Alemania merjría asfixiada, 
pues ningún desarrollo es posible, ni aun el 
desarrollo del mundo burgués, en la camisa 
de fuerza del obscurantismo medieval, en las 
garras del nacionalismo salvaje. Este obscu­
rantismo no puede concillarse con la técnica 
moderna. Este nacionalismo salvaje debe con­
ducir a la catástrofe guerrera.
• Pero por mucho que ruja el fascismo no 
conseguirá su objeto. El desarrollo económico 
y social de ese país ha ido demasiado lejos pa­
ra que pueda ser retrotraído a la Edad Media 
ni aún por el hierro y por c¡ fuego. La fu­
riosa rabia que ha empujado a los fascistas a 
esta inaudita demostración, consistente en que­
m arlos libros no es una prueba de su fuerza, 
sino la demostración de su debilidad. Ellos me­
ten escándalo, pues solamente’ en el escándalo 
v en in a  probabilidad de salvación. Ese Escán­
dalo indica a todos los que sienten la causa 
de la cultura, humana, quienes estiman las con­
quistas., del pensamiento humano, dónde están 
los salvadores de ese pensamiento, dónde está 
la fuerza que salva "de las llamas la herencia 
de Fisch y de Hegel. la herencia de Helmhoz 
y de Ilaecker. Es la misma fuerza que protege 
la herencia de Marx y de Engels contra los 
bárbaros modernos, y que demuestra la vera­
cidad de las palabras de Marx cuando decía 
que el movimiento obrero alemán es el herede- • 
roVle la filosofía clasica alemana.

La opinión pública de la Unión Soviética, 
ante las hogueras donde fueron quemadas laa 
obras del pensamiento progresista alemán, 
olvidará ni por un momento todo lo que la 
humanidad debe-en el pasado a la vida es­
piritual alemana. La opinión publica, dfe la 
Unión Soviética no creerá ni por un momento 
que en las llamas de la hoguera han desapa­
recido' las capacidades de Alemania que han 
de servir al desarrollo-de la cultura humana. 
La opinión pública de lá Unión Soviética no 
Confundirá a Alemania con los fascistas' La

r .  DE AGO8TO DE 1933

Juan Perez

P R O  D O M O  N O S T R A
. En el número 3 de la revista “ Contra” , el 
señor «Julio Payró se ocupa del problema del 
arte y la vida social con particular referencia 
a los conceptos emitidos por el pintor revo­
lucionario David Alfaro Siqueiros. Me referiré 
a este importante asunto por considerar que 
las conclusiones establecidas por el escritor 
nombrado pueden ser factor de confusión. Re­
conozco que buena parte de ellas las ha per­
mitido el hecho cierto de que Siqueiros, por 
cáLrsa de todos conocidas, no ha podido plan­
tear totalmente los términos de la cuestión v 
menos por ende, resolverla en su gran «ampli­
tud .

lia dicho el artista mejicano que todas Jas 
manifestaciones del arte traducen un estado 
social,, aun cuando los artistas no se lo hayan 
propuesto. La afirmación es^exacta. Y tam­
bién es exacta aquélla que establece la ab­
soluta decadencia del arte burgués de nues­
tra época, y que conduce necesariamente «a 

sentar la premisa según la cual los artistas al 
servicio de la clase dominante poseen una 
ideología pobre y falsa, decadente, huera de 
valores intrínsecos. Esta debilidad ideológica 
condnce  como de la mano íi la claudicación de 
los valores estéticos. E s‘decir, que el arte de 
la clase dominante acusa caracteres de aguda 
descomposición.

A la inversa, cuando el artista inspira su 
obra en nnq línea justa, como lo es la de de­
fender la causa del proletariado, el panorama 
de l«*i vida social adquiere a sus ojos extraor­
dinaria significación, riqueza, diversidad, per­
mitiéndole ampliar grandemente sus concep­
ciones y producir mayores valores estéticos.

Una idéa.. justa «je expresa casi siempre en 
una forma justa.

Tal es, sumariamente expuesta, la interpre- 
ción de Siqueiros, que coincide, por lo demás, 
con la de todo marxista.

opinión pública de la Unión soviética sabe 
que las cualidades que han hecho de Alemania 
el país dirigente harán también de este país 
en el porvenir el país socialista dirigente.

Para la opinión pública soviética la quema 
de los libros ante la Universidad de Berlín 
marca no la desaparición de la cultura, sino 
la desaparición de la cultura burguesa. Esas 
Humas le dicen que la bandera de la cultu- 

\ a  9<>cialista debe ondear más alta aún, que los 
hombre8.de ciencia deben fundirse con la clase 
obrera que construye el socialismo, pues es la 
única que crea las premisas de la gran cultura 
nueva de la humanidad.
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Pero si no existe arte puro no es porque le 
faltaran adeptos. Todo lo contrario; en cual­
quier tiempo en que ha habido disparidad 
entre el artista y el medio social, aquel pro­
pendió a crear arte puro. En cambio, la con­
cepción utilitaria del arte nace’y se desarro­
lla allí donde existe simpatía y comprensión 
entre una pa^te muy numerosa de la sociedad 
y el artista. Es entonces cuando éste se in­
teresa realmente por los fenómenos de la vida 
y da a sus obras el significado de juicios sobre 
los mismos.

Esto no quiere decir — como bien observa 
Plejanov — que la concepción utilitaria del 
arte sea de preferencia sostenida por los revo­
lucionarios, por cuanto, todo régimen político 
la adopta a los fines de dirigir en s u  be­
neficio las manifestaciones espirituales (1).

¿Sentados estos conceptos que en alguna ma­
nera completan las apreciaciones formuladas 
por Siqueiros, considero posible entrar a ocu­
parme «leí estudio aparecido en “ Contra” .

Desde las primeras líneas es ya visible Ja 
filiación ideológica del señor Payró, quien de­
clara no creer que ‘‘la función del artista con­
siste en asumir la actitud de censor, de mo­
ralista, de sociólogo" (2) Dicho de otra ma­
nera, no cree que el artista debe expresar en 
su obra juicio alguno acerca de los fenómenos 
de la vida. Sostiene, en cambio, que solamente 
debe hacer belleza y provocar ensueño. “ En­
sueño y belleza le hacen harta falta al mundo”. 
Por boca del señor Pavró ha hablado un idea­
lismo que reduce la solución de todos los pro­
blemas — los sociales, inclusive — á la ad‘ 
ministrnción permanente de fuertes dosis de 
belleza y de ensueño. Algo así como recitarle 
poemas a un hambriento.

(1) . Este punto de |a cuestión está admirable­
mente tratado por Plejanov en su libro “EL AR­
TE Y LA VIDA SOCIAL” .

(2) . — El señor Payró, que se nos muestra 
tan apegado a ciertas fórmulas idealistas, olvida 
a/juí que para Platón y  Sócrates lo bello es el 
bien, a tal punto que el arte* llega a fundirse con 
la moral, cuando no a cometerse a ella. Es más; 
sostiene el primero que si llega a poner en 
peligro los preceptos morales debe ser suprimido. 
Es decir, que no concibe arte carente de contenido 
moral, o sea que no conclhe artiBta qué se des­
preocupe de las cuestiones morales.

Muchos filósofos del siglo XIX. Herbart entre 
ello», comparten la jnlsma doctrina en sus aspec­
tos esenciales. Para este pensador, la moral es 
una. prolongación de la estética. Kant dice que 
el símbolo del bien, de lo moralmente bueno es 
lo bello, y que el gusto ea la facilitad de estimar 
las formas sensibles de las ideas morales.
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'Bien sabemos nosotros que esta original te’ 
rapéut.ica, insistentemente aconsejada por los 
ideólogos dé la burguesía (van incluidos los 
anarquistas), cuesta poco á la clase dirigente. 
Asimismo, ayuda a justificar-el actual estado 
de cosas, y en ello reside su principal finalidad.

Por el camino dé* la bellezaxz del ensueño 
llega el señor Payró-jft una inevitable conclu’ 
sión romántica: “ Todo artista, por su misma* 
sensibilidad, debe estar cohtra la opresión’ y 
por los desheredados” .'"Y añade de inmedia' 

ito la esperada reserva: “jP eró  hay tantos y 
tan diversos modos 'de estar con ellpsj “ Can* 
dorosa creencia;

No quiero enunciar, aqufa todos ésos modos, 
porque verdaderamente son, muchos; pero sé" 
balaré algunos. Se puede, es.t îr con-los* deslíe* 
redados demostrándoles profunda lástima, co* 
mo hacen los periodistas católicos, escribiendo 
conmovedoras canciones1 a la chica de la fábri­
ca, cuyo gran amor, no correspondido la bnfer* 
pía del pulmón, pintando mendigos—vibjos...y' 
enfermos indignándose contra la triste suerte 
de la'vendedora de eneántós. Se puede estar con 
ellos, asimismo, regalándoles ropa en dnsoso los 
125 de mayo y los 9 de julio, llevando a*su 
conturbado espíritu Ja-esperanza ifn’la mara­
villosa fiesta eviterna, a la. diestra el señor jun­
to a los buenos, ahitos y  en permanente bol* 
panza, dejando deslizar las. horas sin fin entre 
balsámicos aromas y armoniosos cantos.1 Tam­
bién se puede ’ estar con los desheredados t- 
aunque-esio es más difícil —\qomo lo estuvo 
el viejo patriarca de la democracia argentina, 
tan conmovedoramente recordado por ; unos 
íejroviarios .de-.Gálvez.

Pero la experiencia, • ruda e impía, que des­
truye ló¿ ensueños provocados por los artis* 

" tas 'del gusto del señor Payró, nos dice que 
esbs tantos y tan diversos .-modos de estar con 
Tos oprimidos, son otras tantas y-tan diver­

jas* mañeras de procurar mantenerlos én la 
opresión. ’ La -burguesía, de sagaz se ha con* 
yertido en -ingénita.

Andando por el camino del idealismo, lleno 
de ensueños y- de belleza, sin duda, pero iné* 
vitableibente retrógrado y opresivo, el señor 
Payró. desemboca en un “ impasse”  . cuándo 
quiere sortear realidad. Y cómo no puede, 

.¿afir de él rectamente, pues'su doctrina se des­
menuzaría, se conforma coñ imaginar una aali-t 
dá. .Como el cautivo éntre rejas sueña una fuga; 
Es ésta: “ Su pinturrf (la de Siqüeiros) tiéne 
trascendencia para la humanidad y la tendrá 
cuando pase este momento de su historia; no 
por los temas'que toca (pues, para el arte lo 

■mismo es que esté crucificada el águila y, en 
k>ie’ sobre la chuz, el indio triunfante dé la 
revolución)'sino por la forma en que se ma 

ir.f’vidual d? artistR, síir 
« . '‘•viente .v  • 'Pontúnea del alma'colectiva 

y .esa síntesis viviente, esa ‘‘humanidad’’ del 
artista t ¡eñe que desbordar, necesariamente,
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los límites de” cualquier ideología” -
Sursum corda, artistas que estáis por enci­

ma de cualquier ideología, aunque ella sea la 
del señor Payró, vuestra función extrahuma­
na está pudorosamente escondida en una sín­
tesis asombrosa. Tan escondida que no alcan­
zamos, a comprender como-podéis sintetizar el 
alma colectiva por medio del arte al que tanto 
da .que pongáis debajo al apresor y éncima al 
oprimido, o viee versa. Hacéis la historia a 
vuestro capricho, artistas extraideólogos (3). 
Traspone la realidad vuestra pasión individual. 
Apenas podemos divisaros, triunfadores del 
tiempo y del espacio, en el otro extremo del 
puente nieizcheano.

Vuestro arte, al cual le importa poco el cru­
cificado, es, por lo fuerte e implacable, verda­
dera esencia de superhombres.

’Ya eónocemos nosotros ̂ esa canción de la 
pasión individual y sabemos* que siempre tiene 
el* misino finaj: viiela-miucíío la “ humanidad” 
del artista, recorre panoramas diversos para 
volver, embriagada de visiones, a recogerse en 
sí- Después de esa experiencia, el artista deca­
dente justifica su vanidad de* creerse ?¡ cen­
tro del universo, y obrar en consecuencia.

Marxistes como Bogdánov. Lunada j»rsk i y 
otros, sostienen que en el arte se hall.::: ence­
rrados además de elementos de clase. . 'x-.mejr 
tos humanos. No obstante, consideran (jim ¡un’ 
..damentalmente el arte es una ideología ^trans­
cribo al segundo de los nombrados en su últi­
ma rectificación, después, de haber experiméir 
.tado en la realidad surgida de la, revolución 
proletaria), una bandera para las clases en su 
lucha por la hegemonía, un organizador de la 
oonciencia. Grande es la diferencia que separa 
lá  concepción del arte como mero productor de 
placeres estéticos, y ésta, confirmada por toda 
la historia de la humanidad. Y hjen ¿es el ar­
tista un individuo social? Si lo es, pertenece 
a una clase de la sociedad, vive la vida do ella 
— o de' la otra, si se ha pasado al campo ene­
migo, — ha sido educado en los principios 
adoptados por la clase para su defensa-. En 
todo caso, vive el artista la vida de una capa 
de la sociedad y se halla condicionado por ella. 
De allí extrae los elementos que utiliza en el 
proceso de la. creación. Y el acento de esos, 
elementos varía según pertenezcan a tina u 
otra clase .y quedan expresados en la obra, 
aun cuando su autor no se lo .haya propuesto.

(3) . — Para evitar que alguno pueda traerme 
<r réplica un sofisma "ad verecundia”, me apr»---, 
>.:i ■> decir qut~Aristóteles considera que el ar­
tista debe prescindir- de tomar lo casual para Irse 
a lo p: imánente y general, con lo cual puede lle­
gar a producir, si es ooeta. poesía cod tuáa Con­
tenido ético que ja historia.
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Aceptar que el arte es solamente forma está 
aceptado por <1 señor Payró al sostener que 
la trascendencia de la pintura de Siqüeiros y 
de todo artista se opera con abstracción del 
•ontenido de l:i misma.

No diremos que el método formal está re­
ñido <mn el marxismo si implica que el estudio 
de elida arte o ciencia requiere la distinción 
de lo específicamente característico en los fe* 
alómenos dados dentro de determinada ciencia 
o determinado arte (4).

Justamente, al lado de las leyes abstractas, 
el centro del razonamiento marxista se con* 
centra en lo particular, específico, de un cierto 
orden de cosas.

Pero el formalismo exige que el estudio de 
una categoría específica se haga dentro de sus 

Jímiles exclusivos y que, por lo tanto, todos 
los fenómenos constituyentes de una ciencia o 
de un arte sean considerados con la sola ayuda 
de pus leyes básicas. Esto es, brevemente dicho, 
el principio del estudio inmanente del arte o 
de la ciencia. O sea: siendo lo substantivo del 
arte la forma, el devenir de ésta hay que ex' 
•traerlo de sí, puesto que ella posee leyes inter­
nas, autónomas.

Falso de toda falsedad es este concepto, y 
limita y.confunde la comprensión del proble' 
ma, pues el fenómeno- específico se puede es­
timar debidamente recién cuando se lo rela­
ciona con los no específicos.

“ Para el arte — dice Bujarin — lo substan­
cial es el carácter émoeionanal del-material. 
Y comenta V. Polonski (op, c it) : “ Partiendo 
de aquí. Bujarin indica la incomprensión por 
parte de los formalistas de la relación existen­
te entre las formas del arte y la existencia 
social, la psicología y la ideología sociales, en 
una palabra, aquella categoría’ de fenómenos 
variados que se hallan fuera de lá categoría 
formal, pero que ejercen su influencia sobre 
■el desarrollo, aparición y muerte de los fe' 
húmenos departe en el interior de la categoría 
mencionada. El signo formal, indicado por los 
formalistas en ‘calidad de especifico, en rea' 
lidad- resulta no específico, sino el signo espe' 
•cífico del^arte” .

Es decir,- entonces, que el hecho de descono* 
cer el contenido del arte y de no relacionarlo 
con el complejo de los fenómenos sobre él ope­
rantes, equivale a hacer una especie de socio­
logía, una política encubierta y reaccionaria. 
A substraer las relaciones del arte eón la vida 
social.

“ Vale decir que no basta que ,estemos de 
acuerdo con el tema de una pintura para que 
aceptemos a ésta como obra de arte”, dice el 

"señor Payró, y con ello no nos ofrece ninguna 
novedad. Ni una verdad que.les pertenezca a 
los ideólogos del inexistente arte puro. Los
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dirigentes revolucionarios de octubre, empe­
zando por Lenin, la reivindican con fundadas 
razones para ellos. Y fué justamente su falta 
de estrechez dogmática la que hizo que el 

Estado proletario no prestara apoyo oficial a 
muchos de los grupos de artistas partidarios 
de la revolución, que se formaron en Ja U. 
R. S. S. y aspiraban a dirigir ideológicamente 
a la clase trabajadora. Hubo, por lo tanto, una 
amplia comprensión del problema del arte y 
una cabal aplicación del método marxista, que 
en todo caso excluye la rigidez sectaria.

Hacia 1905 decía Lenin: ‘.‘Cada artista es 
libre, de crear lo que quiera sin la más míni­
ma limitación” . Y después del movimiento 
emancipado^ del proletariado: “ La revolución 
ha liberado a los artistas del yugo en que vi­
vían bajo el régimen burgués, siempre sujetos 
al capricho y a la arbitrariedad de la corte, 
de la aristocracia y de la burguesía. Cada 
artista tiene derecho a crear libremente con 
su ideal e independientemente de todo. Pero 
nosotros no debemos permanecer con los brazos 
cruzados y permitir que el caos se desarrolle 
como quiera. Debemos dirigir este proceso de 
un modo sistemático y dar forma a sus re* 
saltados” (op. cit).

Por lo demás, el Conujé Central decidió el 
9 de mayo de 1924 que no se debe dar mono' 
polio legal de naturaleza alguna a grupo u or­
ganización literarios aun al más proletario por 
su contenido, pues ello equivaldría a destruir 
la literatura proletaria.

Para robustecer su tesis acerca del valor 
nulo del contenido, dice el señor Payró: “ En 
cambio, aceptamos la exaltación de la monar' 
quía hecha por Rubens en la sala Medici del 
Louvre” .

Tampoco nos dice nada el nuevo el señor 
Payró. Primero, porque al sostener que el arte 
está íntimamente vinculado a la vida social, 
no afirmamos en ningún momento que todos 
los artistas hanjiecho arte social, si se entien­
de por tal el que traduce un deseo específico 
de organizar por medio de imágenes la con­
ciencia de una clase de la sociedad, de exte­
riorizar conceptos acerca de la realidad polí­
tica, de pronunciar, en fin, un juicio sobre los 
fenómenos de la vida. Muchos no quieren de_ 
cfr una cosa y. sin embargo, la dicen. Claro 
que en este caso’hay que saber oir. Bien sa­
bemos que abundan los artistas que ni siquie­
ra han pensado que el arte posee una fun­
ción más importante que la de producir belleza 
y ensueño, y menos, a sen-ir a sus semejante». 
Les bastó y sobró creerse productores de emo­
ciones puras, incontaminadas, superiores a to­
da realidad. • . * ¿

Pero el hecho de reconocer esta modalidad *
.._______  . /

(4) — yer Polonski, "La literatura rusa de la 
’época revolucionaria”, en él capítulo dedicado a 
laa opiniones de Bujarin acerca de la literatura.
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no peturba en nada la seguridad de la posi­
ción m aniata. Por el contrario, la reafirma. 
Decimos qpu el arte organiza los sentimientos 
de los hombres, y si bien, repugnamos la^obra 
(fe los artistas sonjétidos a la burguesía, lo 

’ ' hacemos en virtud de sus escasos valores, y no 
por temor de que pueda ejercer’ peligrosa in­
fluencia sobre la ideología del proletariado. Es 
para nosotros una vferdad incontestable que el_ 
proletario reaccionar anteólos .producciones de 
los servidores dek capitalismo en f.orma deci'. 
dida, pese a todos los disfraces qué sea posi: 
bieldarles. LAS '.COSAS ACTUAN SOBRE 
EL PENSAMIENTO Y EL PENSAMIENTO 

.SOBRE LAS COSAS,• enseña la. teoría mate­
rialista del conocimiento. *1 juego, él arte esela.'. 
vista, feudal, burgués, según sea ¿quién lo con­
temple,. organiza sus sentimientos,- sus ^sensa- 

*- ciónes y -su experiencia de un modo particular..
NO ES LA CONCIENCIA LO QUE DETER­
MINA-LA .EXISTENCIA,-ES LA EXISTEN­
CIA LO QUE DETERMINA LA CONCIEN- 
CIA. No es un cuadro, un di-anTñ~unh poesía 
Jo que conducirá al proletariado bao i a la me­
ta final j es-la’ yxiskmeia?íoeial—condicionada 
por el modo dé producción, —'el factor orien* 
.tador’de su acción. De ahí,-pues, que’ no te­
memos al arte del pasado por'mucho que algu­
na vez exalte a la '.monarquía; y que, por el 
contrario, lo srpieeiémo.s eíf.sus.grandes y po­
sitivos. valores, ;mnqur nó haya -sido creado

• con’miras a Ios-fines cíe la-clase trabajadora .-• 
“ El proletariado es una clase, histórica y de.be 
andarán, camino armada con- todas las amias 
de la eullnrá Jiu’mana y.en estrecho contacto

•’ con todj) .su pasado” .. . -
✓ El gra.it artista flamenco ho.s da en la sala

• Medici una interpretación-exaltada de la .mo­
narquía* pero el. hombre que tiene1 eoijciqír

-* cia de’ ciase‘organiza de acuerdo a ésta las 
reacciones emotivas que’ .la <̂ l»ra le despierta.

•Si’ tal no Ocurriera,-la herinosa producción de 
, Rnb< ns -.convertiría en monárquico' al expío-
• f  tadó* y Tuna ppes.íñ revolucionaria en comunista

. -á un. legiQuarip-’. Y . * . '
El arte viejo »•—* repito*-A* no n’os 'molesta,’ 

pues (vuelvo .a .Lunachafski,) ensancha la co:i- 
eiehcife, del hombre,»concentra y-condensa la. 

/ . ’ < vida y. acentúa lo que a ella- es característico, 
proporciona pfaecres estéticos y ’una grao su”.

1 ma de imágenes: sentimientos e ideas. - Pert^
• X no es solamente un prodocto de la actividad

«. humana'con- las-fvfhuionés apuntadas: ES UNA 
IDEOLOGIA QUE TRADUCE TOÚA LA LU­
CHA DE CLASES .Y CONSTITUYE UNA 
BANDERA PARA LAS CLASES EN SU LlT- 

^CÍIA, (5). Es,un juicio sobre las manifestaeio-
• T ’ucs.dc lá vida,- según la acertada expresión

que Plejanoy Joma de ChernichcxSki.

■>‘<‘iQué no^'importa — dice d  señor’ Payró 
r ' 5 “  la.Fornarina, La Gioconda? Ños importa Ja

- injágén. que de ella se hiejeron y nos dejaron 
Rafael y Leonardo’’.
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Personalmente, en efecto, poco nos impor­
tan una y otra muchacha- Si es por bellas, boy 
las tenemos más. Basta mirar para advertirlo. 
Tanto la Fornarina como la Gioconda carecen 
de personalidad histórica; conocemos aproxi­
madamente algo de su vida y poco significado 
sopial podemos atribuirles.

;Nqs importa, en cambió la forma bella con 
que el segundo más que el primero, de los maes­
tros, ‘expresaron un ideal de belleza íntima­
mente relacionado con el ideal social de su 
tiempo. Ambos artistas reaccionaron contra la> 
formas'de vida y los conceptos feudales, tra­
ducidos en el arte bajo f-ormas también feuda­
les. La idelogía de Leonardo y la de 
Rafael, condicionada por la existencia social, 
no es la de los pintores anteriores a ellos. 
Por eso sus obras tienen otra característica 
somática. En las obras de Rafael — incluso 
en aquellas donde representa madonas y lemas 
religiosos — ya despunta úna nueva categoría 
de la Vi’div.terrenal, opuesta a la exaltación de 
la vida celestial y al renunciamiento corporal 
del-cristianismo monástico. En Leonardo, el 
genio más-esclarecido de su época, se traduce 
la existencia de un nuevo cauee de ideas opues­
to al escolástico. Bien sabido es que el Rena­
cimiento comporta, sobré todo en Italia, la 
exaltación del hombre como individuo. Y eo 
la. grato estima del valer individual la.que le 
hace exclamar a Montaigne este conocido re­
proche: “ Nunca estamos con nosotros misinos; 
siempre estamos fuera de nosotros” . .

En consecuencia, no fueron Rafael y Jjeó- 
nardo quienes Se hicieron, con exclusión de 
todo, la imagen de la Gioconda'v de la Fórna- 
rina. La ideología de la sociedad en la ciial 
vivían gravitó sobre ellos en diversas formas.

El señor Payró dice: “ Sicut erat in princi­
pio. nuiic et sempor, per sécula sceulorúm. y lo v demás,,, Y .nosotros decimos,: “ El mundo es 
un.permanente devenir; la historia no >e repi­
te: la conciencia de los hombres es cambiante 
a través de la historia como es cambiante la 
realidad social” . Al “ e’est tout conime iéi” ,

Í5). --  El’ señor Ortega y Gasset. que en ma­teria d<- relaciones entre el arte y la, vida social «O ha quedado en Cu.vot, dice refiriéndose a las manifestaciones de este genuino pensador burgués: “Tomar el arte por. el lado de sus alectos sociales, so • parece mucho a tomar el rá­bano por las hojas, a estudiar «I hombre por su » sombra- Los efectos sociales dej arto, son. a pri­mera vista, cosa tan extrínseca, tan remolar''de :a 
esencia’estética que no r,e ve bien cómo.partiendo de ellos se- puedo penetrar en los rstllos". ,

.—-Luego añade: “Lo característico dtd arte nue­vo. desde el punto dq vista sociológico, es que di­vido al público en dos clases de hombres: los que entienden ylt c»s que no entienden. Esto implica que -los unos ¡wseen nn órgano» de compresión negado -h los oteas, que son dos vnr ie(l&!es <V«'- tns <le la especie .humana. El arte» nuevo por lo visto no es para todo e¡ mundo como el fomán- 
•lieo sino que va dirigido h nna minoría especial­mente dotuu'n. De aquí la irritación que despierta 
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de Leibnitz, respondemos con la sabia frase de 
Heráclto: “ Todo pasa, todo cambia” .

Y como no atribuimos ese pasar, ese cam­
biar de las cosas de la sociedad a la voluntad 
de los hombres cual si fuera independiente de 
la. materia histórica, de la realidad objetiva 
de la existencia, es que consideramos que la 
base de toda concepción exacta acerca de 
cualquier fenómeno de la actividad humana 
está admirablemente condensada por Marx, en 
su “ Crítica dé la Economía Política: ‘‘El modo 
general de producción de la existencia mate­
rial condiciona en general el proceso social, 
político e intelectual de la existencia. No es la 
conciencia de los hombres la que establece la 
realidad; es la realidad la que determina su 
conciencia” .

No hay pues, 'dogmatismo negativo al hablar 
de la pintura social, que tan airadamente re' 
chaza el señor Payró. Hay una apreciación 
fundamentalmente distinta del problema. El 
señor Payró cree que los artistas hacen la his­
toria del arte por su propia y exclusiva cuen­
ta y pueden alejarse, acercarse, aceptar o bur­
lar la realidad social cuando lo crean conve­
niente. Cree que a ellos los rigen leyes inma­
nentes, ajenas al complejo social.

Nosotros, a nuestra vez, aceptamos que los 
hombres' hacen su historia, pero dentro de las 
rendiciones descubiertas por el materialismo 
histórico. Y sabemos también que los móviles 
indi viduales tienen una imporiancia muy se­
cundaria frente a la sociedad, de la cual for­
man parte, aunque no lo quieran algunos, to­
dos los artistas, y a cuyas leyes están necesa­
riamente sometidas.

<*n la muda. “Y más adelante agrega esta genia­lidad . Indigna hasta del más inculto picador -le foros identificado con sy Instrumento Bf-miparlan­te de trabajó: “Lí* masa cocea y no entiende’’
Esá equivocado el señor Ortega y Gasset. filóso­fo y^político ai servicio de la reacción. No hay hombres dotados y hombres nogadou para com­prenderen!» fenómeno tan significativo como lo »ó> <■1 «río del presente. Hay hombres, sí. que repu­

dian e3tc síntoma de decadencia y tratan de su­perarlo creando nuevas relaciones sociales, yj hay otros que 1o aceptan. Es más cuestión de Idéolo- '  gía que do cultura especializada, o de órganos «le comlprenstón, o de dotes bajadas dej cielo. La 
mayoría del género humano rechaza el arte cadu­co qcl presente porque es contrario a sus fines y 
favorable a los dv la olase opresora..^■Quíen apoya con su voto — coz de diputado • las masacres de obreros y campesinos — que ron la mrí-a y ‘no cocean — tiene necesidad de creerse en posesión de .un órgano especial para compren­
der o¡ arte nuevo, que considerarse dentro de Ja otra variedad de la especie humana, dé la mino­
ría mejor dotada.

> El señor Ortega y Gasset dice a esta altura de-- la historia: “La mesa cocea” . Hegel más‘de un li­gio atrás, decía: “Las masas avanzan”. Es que uno r condensa en su obrg veinticinco aiglos de vida In­
telectual de ,1a. humanidad/ y, el otro .representa veinticinco años dedicados a dar barniz de cultu­
ra a reuniones mundanas.
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DEL REINO DE 
DE LA

LA NECESIDAD AL 
LIBERTAD

considera que el -Abastc-“ luí Conferencia considera que ©l -ab®At©* 
cimiento de ja población en lo» núv, funda- 
mental oí iM'oductos de consumo, entre ellos 
Artículo* alimenliciON, debe aumentar P<ri» 
e) final ;-Jel segundo plan quinquenal no me- 
nwt qu© de dos o tres veces, en comparación 
con el final dv| primer plan quinquenal."

Habiendo terminado con éxito el primer 
plan quinquenal, la clase ^breru y los caro. 

• iMshiOH trabajaiiores tienen las premisas ne- 
cesariiLs n<> solamente para el fomento más 
podefCso He la g-ran industria, .»ino «am . 
blén [tara la solución rudicai del probienm 
palpitante: vj ubaNleclmiento de la («oblttción 
en artículo», de consumo |a»pular. fr>qa ta n »  
será resuelta en el segundo plan quinquenal 
sobre la bu.se de la ulterior construcción de 
tu la  la econoniíu naciiuial con ritmos aún más peleníes.

X hi par de estos pi'.»blenias  éccnóitkitos, 
en el segundo plan iiuii.tqucnul se plantean 
|.l*«dilemas políticos, cuya rmnpleta so. 
constituirá un “salto de la huiiia'.iidiui 
rl reino de 'a necesidad al reino <le 
berta I" (Engels. "Antí-Dülirlng“).

i lición 
du«<Je 
la ú-

to x -

G U E R R A
Los diartos se salen de las carpetas de los

| voceadores.
y  marchan solos grtiando ;
; G uerra!
W ar!
;Guerre!

En las fábr.cas!
las máquinas \se agitan.
se retuercen.
llo ran;
con el do lo r de la madre que ve p a rtir  a su h ijo . 
Los obreros
que clavaron su esperanza en los*campanarios 
y en 50 prostitu tas del parlamento.

^se marchan \
en busca del- camino de la bandera roía.

En los "suburbios,
las calles están' llenas de carteles de hambre. -
Las mujeres
esperan el a la rido  de las 5 N
que indica e t ú ltim o  vóm  to  de tas 'fábricas, ? 
Después •
cada 5 p- m. j  
esperarán la edición extra:
"  S in novedad en el frente:
sólo hañ m uerto cien rasos.

P E D R Ó  JO R G E  V E R A
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A C T U A L I D A D V. DE AGOSTO DE 1933
'  • • r

Entretanto Jos países capitalistas se hallan 
^ligados a reducir su producción, agotados por* 

■ la crisis, el país de los trabajadores prosigue 
su marcha victoriosa, -habiendo terminado el • 
primer plan igiinqucnal en cuatro años y tres 
meses., Este éxito que nadie puede dejar de 
reconocer, ha -aumentado' aun. mas el deseo de** 
superarlo. Y os por ello que el segundo plan 
quinquenal equivaldrá a jla  construcción del 
magnífica 'edificio del socialismo, sobre las ba­
ses que echara el -grair esfuerzo anterior.
Hiña prueba de lo mucho que sé-hoco en la 

l'.R.S.S., a fin do acelerar la ascensión ,del 
- país* nos la da el programa que fuera apro’ 
hado por el ( '.E .C ., preparado por la Comi­
sión del Estado, bajo, la presidencia del- com­
pañero Kuibyschcv.

-Veamos-ídgunas de sus partes:

EL PLAN DE LA
(Para ACTUALIDAD)

Moscú. Mayo de 1933
■ / INDUSTRIA

La producción industrial será aumentada para ti­
ñes del año en curso en un 16 o|o, correspondiendo & 
la industria pesada 21,2 olo y á la liviana 11,5 o|o- La 
distribución en los diferentes ramos se hará de la si­
guiente manera': Producción de tuerza eléctrica Kv|h. 
16.500.000.000; dp carbón: 84.200 000 ton.; de Ke­
rosén, nafta: 24.400 000 ion .; de hierro crudo: ton. 

.3.000.000; de acero: 8.950.000; de Tirantcrías: ton- 
6.255-000; de Tractores: 60.500 ton .; de Automóvi­
les 40x000 ton*. ; de locomotoras: 1.175; de wagones de 
carga: 34.400 ton-; de produetos químicos por el va­
lor de 1.839.000 rublos oro; de zt ejidos: 2.750.000 000 

metros; de calzados: ’Sl .500-000 de pares
La productividad del trabajo será aumentada en 

o|o. La disminución del rosto propio será del de 
o|o.
Los salarios aumentarán en 9.3 o,'o y el importe 

total de los mismos está previsto en 10.320 millones 
•de rublos, es decir 1060 000-000 más que el año pró­

ximo pasado. No obstante, no se ha calculado mayor 
número que el actual de operarios industriales.

J

U. R S. S. PARA 1933
Por EST STEINMETZ

(Ing. Civil)

Numtro colaborador Ing. Steínmetz ha ra. 
lado radicado con anterioridad en Argenti­
na. de donde lia debido emigrar a  causa de 
encontrado «in ocupación. Hoy en la Unión 
Soviética figura en una brigada de choque 
y e« uno de !o« tanto* colaboradores útllea «■» 
la construcción Socilülata do la U- II. 8. **■

y pft-a la flota aerea civil gastará la I’ R.S.,8, rublos 
2 900'000.000. Entre las líneas a construirse y a ter­
minarse están las de Moscu-Donbass y Alagnitogorsk’ 
Kusnetz, entre las más importantes. La circulación de 
los vagones de carga será de 58.000 por día.

Para viviendas invertirán 1.472.000.000 de rublos, 
para inversiones comunales 6é5 000.000 de rublos.

Í
* El plan acentúa el aumento del comercio, cuyo
importe está previsto en 49.000.000 de rublos. La 
producción de las mercaderías de consumo será en 

j 13.6 o ó más que en el año anterior y las inversiones 
aumentarán en 48 n!o para llegar a í . 600 000 de ru­
blos.

Estos datos hablan más en favor de la URSS, que 
mucha propaganda; surge de las cifras que el concep­
to de Lenin sigue su glorioso camina hacia la victo­
ria del nuevo -orden social, hacia la sociedad sin cla­
ses. Y los capitalistas saben leer también de estas ci­
fras .

De ahí su odio- hacia el único país próspero de 
Ta tierra, su ferocidad hacia las masas esclarecidas. 
De ahí que los Mussolini, Macdouald, Ili* 
tler, que saben' muy bien que. la huma­
nidad llegará a un nuevo orden social. 
mo escatiman esfuerzos para mantenerlas 
sometidas.

HI — TRANSPORTES

II. — AGRICULTURA

FABRICACION DE AUTOMOVILES

/

4*1 7

FABRICACION DK LOC&MOTORA8

La superficie labrada, según el plan, será 133.5 mi­
llones de hectáreas — aumento insignificante si se lo 
compara con 1932. I.a plantación del trigo está pre­
vista en 25.3 millones de hectáreas, y producción bru­
ta de cereales: 802 000.000 quintales;»algodón: quin­
tales 14.300.000; lino: 5.500.000; remolacha: quinta­
les 120.000 000: girasol: 22.000.000 quintales.

La capacidad de los tractores empleados en Ja agri­
cultura será este año mayor en 870.000 hp que el pa­
sado.
El número de las cabezas de ganado de los 

“ eovjoses” y “ koljoses”  debe llegar a 1.230.000 
“ el de porcinos a 4.900.000, y el dr
.bovinos a 10.500.000.

Para . la construcción 
¿e ferrocarriles, camiones

FA B R IC A C IO N  D E  T R A C T O R E 8  
(x )  Cuartal «apacíat
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J. Leiter
A C T U A L I D A D 1*. DE AGOSTO DE 1933

Esquema de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas (R. S. S.l
Según S. K opylow y A . G luschko*. Leningrudo, 1926 i Im prenta oficia l)

•1

10 Años de Constitución Soviética
E l Un de la  estab ilización  ca p ita lis ta  señala no 

solo la  c ris is  del' sLstema económ ico hurgué*, 
■áno tam bién la  eria l» de la  .« itru c tu ra  ju ricü - 
«a que le s irve  de base. Laa decantada» corvrti- 
tactones “ democi-átlcasV de las q u é  ta n to  a la r­
dearon toe ‘ •liberales*’ y  “ demócratas, sincero»". 
mwi fre n te  a  la  re a lid ad  socia l actua l In s tru -^  
Montos in ú tile s  p a ra 'la  estab ilidad  de d icho  ré­
g im en. I ’i'ácticam eni,. jas institucfpnles “ demo- 

“A  •rá tlc a s ”  qm* emanan <le xllcJio sistema ju r íd ic o  
eon suprim idos  de cturjo  y suph in ta ih is p o r d ic- 
Widiu-ns Nniigrlentjis.
• 1<]| único imlí.s en el -m undo, que como con­
traste . señala la  estab iljzacíóh de su economía 
soc ia lis ta , es la Un ión  Soviética. De. a h í que •• 
ara  <4 ún ico  tam bién , que asigne a  "la expre- 

, a lón Ju ífd ica  de d id ió  réjjfimeh. su ctonstitú- 
• ió n , u n a ‘ rea l s ig n ific a c ió n -y  que  el 10 nní- 
W s a r io  de la m ism a haya  sido feste jado por 
Ita la  la -m a sa  tra ba  j ’-ldiiá..-’

>

N. de -^t.

’Eu sus ocho meses de existencia el régim en dfe 
la  Revolución de Febrero .no llegó  a sancionar n nu  
Constituc ión  que recogiera en”  las ío ím u la s  Jurí­
dicas su contenido ' po lítico , en reemplazo del de­
rrocado régimen za ris ta . P rom etió , sí, re iterada-' 
im’ n tv  la reunión -dó •una J^bnstituyénte., presiona­
do por Ins musas popirtáreíf, pero su carácte r or- 
L-únlcaiqentc tra n s ito rio  y  si.is nqm¡ rosas ilgudu-* 
ras con l'os tm p e i'h ilis la s  y "la burguesía cap ita lis ta  

' y té rra te n ido te  h ic ie ron  q u e ’ se fuera aplazando 
, sucesivamente /  Lu C o n s titu ie n te  se reun ió , por 

f in . hoco después de la tom a del poder .po r ios 
bolcheviques-.'péro* dado el ráp ido  cambio de la s i­
tuación 'p o lít ic a  y la  acentuación. -dej sentim ien to  
revo luc ionario  dé las''.níasas traba jadoras, que cu l­
m inan en la Revolución de Octuoix< esa C onsti­
tuyante  menchevique y •' soc ia lia ta -revo luc jonuria

* habla ide jado  . de. "representar la  vo luntad, popular 
•*y el nuevo poder o b re ra  ,y campesino, poniendo

u la Révcrtuclún por. encí,ma do_ jos form alism os 
■‘jñrid-icos.'.H i ,d iso l v io  »‘ l m ismo (fía de im ínaug it- ' 
rac ión. Éstc \ acto re vó luc ion íiriq  provocó la santa 
iBd ignncidñ de los "ilem ócra ta8 ’’̂ ÁJo todo él m un­
do y Kaut-sky n ó - lo s  perdona tod a v ía .bo y  a-'los 

. bolcheviques e l haber antepuesto la rea lidad  '«o-
• éfinl y ’ la salvación de la, revo lución ’proh ta rta  .i 

un p r in c ip io  IO riiia l.d e  derecho. "F ia t  iu s tit la . ¡><" . 
ró á t m u n d iim t litigase íustlc ia . aunque- perézca 
el mundo - .aostlenc" K au tsky .’ La Convención

..C onstituyente  fue la  más a fta  expresión de la- 
"dem ocrac ia", nacida en Vv l , r e r o  • No pudo dar más

.* /leí sí el léereJiiJkisinó./  .

r

>

Pacos- 'meses después, en ju l io  di» 1918. el V 
Congreso PanruSo.de los Soviets ( no' yte una Con­
vención Constituyen te , sino un c o n g r io '*  de. so- ' 
v ie ts  ‘ (no  ya una .Cortvenció» Constituyente*. r iño  
un Congreso de .S ovie ts , sancionaba la C o n s titu ­
c ión -."de la R epública  S ocia lista  Federa l fie  los So-., 
v ie ts  Rusos ( R . - S . ^ F . 'S .  R . l .  hoy uno de los 
aelh 'Es.l a-dos federados -que pom,pónen la  Culón 
d- las  -rep úb lica » 'S oc ia lis ta s  Soviéticas j V .  R. K. 
S .) 1-a’ C onstituc ión  estaba precedida por . la fa ­
mosa D E C LAR AC IO N  D E  LOS DERECHOS DEI 
P U E BLO  T R A B A JA D O R  Y EXPO TADO , -aproba­
da por el. n i .  Congreso Panruso de los Soviets 
01.23 de enero de 1918. Én Ju lio  de 192." se He­
ló  Id  C o ns titu c ió n -de  la Union Soviética  il-R S S l 
in tegrada  por: la  R epública  S ocialista  Federa l <le 
loe Soviets Rusos (Ifr. S . F . S. R . ) .  "a  Repü-

b lica  S ocialista Soviética de U kran la . la  -República 
S ocialista Soviética de Rusia Blanca, la República 
Socialista F edera tiva  de los Soviets de Transcau- 
ca s ia ;(q u o  comprende a loa Repúblicas Socialistas 
Soviéticas de A zerbe id jan, Georgia y A rm e n ia !.

- ‘ la  Rea. .Spc. So v . Turcom ana, la Rea. Soc. 
Sov. ’ de Usbeklstán, como Estados Federados.

Para a justarse a la  constituc ión  de la  V. R tí. 
fué  re form ada en mayo de 1925 la de la R .

S. F . S. R . .  quo s irv ió  de modelo a las demás 
Repúblicas federadas.

LA "DECLARACION DE LOS DERECHOS 
DEL PUEBLO TRABAJADOR Y EXPLO

TADO"

V
1 uum m uin de l; i ___________  ____  __

Ig u a l" -e s  en rea lidad , como dice M arx, " la  
sagradón  de  la  desigualdad** Y' 
la  igua ldad y de* la  “ ju s t ic ia '-

1x1. "D ec la ra c ió n ”  fu¿- e lim inada  del A rticu lado  <le 
lu Constituc ión  después de lá  .re fo rm a de 1925. 
pero por el -nuevo a rtic u lo  i  Ó .,Iqueda incorporada, 
como su . p rin c ip io  báslct?’ fu -pda inen ia l. Ha «ido 
redactada por l.e n in . La "D eclarac ión ”  señala a 
In ic iación  de una nueva época h is tó rica , ia úpcc.i 
de la revo luc ión  p ro le ta ria  y de la  d ic tadura  del 
p ro le ta ria d o , (a época- de la  em ancipación d< ios’ 
Explotados y oprim idos  de todo "e l m undo. La 
Gran Revolución francesa consagró, ba jo  <tl t í tu ­
lo  do "D eclarac ión  de los derechos del hom bre", 
los derechos de la burguesía, entonces revo lucio- 
ntuda. que llegaba a la  conquista uci poder po­
lí t ic o .  En <•) momento en que el p ro le ta riado  
desaloja a la burgudsfa y conquista a su vez -i 

‘ poder p o lítico  con la  Revolución de O ctubre d icta  
la D E C LA R A C IO N !. DE LOS DERECHO S JE 
PHEBLO  T R A l AJAD DR Y E XP LO T AD O . ,m  la ­
b ias de bronce con que.se c ie rra  a p re h is to ria  de 

J-ti. sociedad hum ana, para e n tra r en la era kocíii- * 
lis ta  " P roponiéndole  esencialmente* s u p r im ir  n>- 
"da, explotación del hom bre por el hom bre; nbo- 
“ l i r  d e fin it iva m e n te  la d iv is ió n  do la sociedad -.-n 

• u c|üSfs; ap las ta r sin piedad a iodos los explo ta- 
"dora=; re a liz a r-a l organ ización socia lista  de a 
“ sociedad y hacer t r iu n fa r  el socialism o en"todos 
• los países. . . ” . h ahí al síntesis del - 'u n tfn id o  
de lu  revo luc ión  p ro le ta r ia .

f 're n ie  al régim en burgués, en rea lidad  im buido 
hasta la m é d u la -d i' un esp íritu  de cJtise, pero de­
m ocrático  en a ío ttm i (igua ldad  de todos ios ha­
b itan tes ante la ley. su frag io  un iversa l, ic i

. la  Revolución dé O ctubre erige  i ranean» n tr  iiñ  
derecho de clase, d nqoe rá tico  en é* fondo. . n «*l 
cual nó puede haber igua ldad  entró  exp lo tador-s  
y explotados, por el que serán excluidos de todos 
los órganos de l. Poder, en el qufe’ ios íp jastadoros 
serán aplastados sin p iedad.

La burguesía lia  hecho del ••derecho igua l ’ « l 
‘ a dem ocrác ia . Pero ese "derecho  

** . "1 1 • on.
"una  v io lac ión  <¡e 

... , *.« . La  'dem ocracia b u r­
guesa finge  ig n o ra r el conten ido  de las re.adiom s 
Jurídicas; y de esta manera, con las forma.** “ «li­
bertad**, " ig u a ld a d ”  s a u tiflca  todo el jn ic u o  ré ­
gim en ca p ita lis ta . Las formo,-* dem ocráticas «¡on 
sim plem ente un medio, e l medio más re finado , 
de que la  burguesía se vale para e jercer su san­
grienta . opresión y explo tación de clase. Por e llo  
el revo luc ionarlo , que no s t  paga de fórm u las, ante  . 
‘les clamores del pequeño burgués, educado en c-l 
te tich ism o  de la “ ig ua ld a d ”  y t ic  la  “ lib e rta d ” .

de (larelia. 
de Ratcbklria. 
de Tartaria, 
do los Chuvaco*. 
de lo* Alemanes d«-i v e.ji 
de Crimea.
de Daghcstún. 
de Kirghisa, 
de Uuríiito*-Mogol<-. 
de l«rt .¡-.ikutcs.
dr los Knznkos i !<••*-. 

slant
12. Terrll. i>ut. de los Ziriun-u* (Com. 

de lo» Mari ((.herer- 
de I-k  Vutiucos 
de l«>* Knlmucov. 
de )o* Ojrate*. 
de lo* Rura-AI|>.u-<>, 
de lo» Adyge 
de los luguscho*. 
de los Gabuidino' - - • a 

ros.
de los Knrótschuyóv 
de (Ksetl.i septentr; ,a *‘ l. ate los Clicleln-iiM>s. 21. Ti’ in t. aul. «le lo* Mordamos 2.»’ Ti-rrii. mit. de los i.tmknro*. 2<i 5. .-- nut. da- tais (.hirkisos. 27. Rcp. ;iul. da- MoJduvhi (.jn-rta-nt-ct- n t.kraimi). 2X K.-p. ,iut Abjasia. 29. K-p niiiajiiorn.i Adsjnrin. 30. ttep. aul. O**clia meridiamal. 2A a.30 pertenecen n Grusi.a (Gcntxno. -pie c* una ¡ »r • : la l-rderucíóii TranscuucaNcu. 31. Reo. aul. dr Nuchltsclicwnn. 32. Terral. .mi de Matul-- Kar.<i>.-.il> a.31 y .'12 ;s--r na-cen a Arerlicidjúni. 33. Terral, aul. ale T;ti1)i5a a ip-rla-ic---, n l Slie^.stun?.

c o n im  la  d ic tadura  del proh tariado , responde dos- 
peetivama n te r ¿la libe rtad?  ¿la igua ldad? -  Son 
p re ju ic ios  burgueses!

DEMOCRACIA BURGUESA Y DEMOCRA- 
z  CIA PROLETARIA

Ix i Constituc ión  Soviética os el ins trum en to  
ju ríd ic o  fundam enta l de la d ic tad ura  del p ro le ta ­
ria d o ; E l ;j de lu v i<‘ju  Constitución de la l t .  S. 
F .  S. R . establecía que" su "p r in c ip io  i^encía t, 
"an el período d« Iransleión actuu j. reside en t a Ins­
ta u ra c ió n  de la d ic tadura  del p ro le ta riado  urba- 
"r .o  y ru ra l y d« los campesinos más pobres, con 
“ ob je to  de ap lasta r a la  burguesía, de s u p r im ir  ia 
"exp lo tac ión  del hom bre por el hom bre y/ de hacer 
t r iu n fa r  el socialismo, bajo  cuyo régimen no habrá 
“ d iv is ió n  de ciares ni poder de E s ta d o ". Es lo 
que. en esencia dice tam bién el a rt ic u lo  lo .  de 
la  C onstituc ión  vigen te.

Con la D E C LAR AC IO N  DE LOS DEREHOS 
D E L  PUEBLO  T R A B AJA D O R  Y EXPLO TADO  ol 
poder obreo y campesino da el p rim e r paso hacia 
la instauración de fa verdadera igua ldad y de una 
lib e rta d -e fe c tiv a , suprim iendo  la explotación del 
hom bre p or-'e l hom bre m ediante  la abo lición do 
la propiedad p rivada  sobre Jos medios de produc­
ción. el suelo, el subsuelo, bosqura, m inas .'T áb rt. 
cas. máquinas. - trancos, fe rrocarriles , etc.

En los á rlícu los  4 a 15 la  Constitución consagra 
loe derechos y |u« garantías de los productores. 
Pero m ien tras que las c o n s litu cioues burguesas ae 
lim ita n  a l enunciado de los derechos “ Iguales pa­
ra todos".' |a C onstituc ión  Soviética excluye expre­
samente a los explotadores, y  para los traba jado ­
res pone a disposición, ju u to  a cada derecho ye- 
conocido. los medios prácticos para hacerlo efec­
tiv o : "Con ob je to  de asegurar a los traba jadores 
“ la  plena lib e rtad  de conciencia, la Fglcisia queda 
“ separada del Eetado y  la  Escuela de la Ig lesia ; 
“ con ob je to  de asegurar a  los traba jadores la  II- 
“ bertad e fectiva  de emisión dél pensam iento ja R. S.

S. S. suprim e el estado de dependencia de" la 
“ Prensa respecto de c a p ita l; entregará al pro leta-

E l circulo (U-ande del centro indica el Eatado tedcr.*< ln 
la Unión, alrededor del cual se. agrupan tos seis grate i r . 
Estado* federados : 1. H u tía  : 2 , U kran la ; 3 . Rusia Ulan 
e a ;4 . Federación Transcaucaóca: 5. U tbekíilón;<>. Tu«< 
mer.KtAn ; 7. T ad jik . De la República federal de R i-«»  
dependen 10 República* autónom a* y 12 T e m í trv». 
autónoni

“ ríado  obr'-ro  y campesino todos los m--dio- .«•eni. 
1 eos y m a ti-'ia les  para la "pub licac ión  d»* p erióJ I. 
"eos. fo lle tos, lib ro s  y-o tras^oducciom *.-* le ia ím . 
"p ro n ta  y garan tizará  su lll.re  d ifus ión  i.u r iodo 
"e l pa ís "; "con ob je to  asegurar a les raba- 
“ Jador< s verdadera lib e rtad  d«- reunión, :a R. S. 
" I * .  S. . . . pondrá a disposición de la »l>yc-
1 ra y ca m ix . inu todos lo» locales adecuado.* que 
"d ichas asam b l re q u ie ra n "; - con ób:-«o !.- is«»_ 
"g u ra r  a los traba jadores positiva libere; -! de a*«o- 
"c iac ión . la R . S. S. F . S. . . prestará » .b jc - 
"ro s  y a los campesinos todo su a u x ilio  para fa­
c i l i t a r  su unión y organ izac ión" E tc . M i-n tra«  
la democracia burguesa concede di n-cmu , a lis a ­
rías a "todos los hab itan tes” , que para la clase 
obrera y  para los campesinos resultan no '-ola- 
mentí* iluso rios  s ino q.u< se conviertan »n el ins­
tru m e n to  de eu explotación por la clam* ■.«pita- 
lis ta , la democracia p ro le ta ria  asegura i los tra ­
bajadores la e fectiv idad  de sus derechos y lib e r­
tades. y re* < rva todavía. |a facu ltad  J-- "p r iv a r  
de su.» dei-pchos a 'a q u e llo s  in d iv id u o ; o grupos 
"a is lados, siempre q u e 'lo s  usaren n i p erju ic io  do 
" la  revo lución so c ia lis ta " < A rt. t i l .

LOS SOVIETS, GARANTIA DE DEMOCRA­
CIA EFECTIVA '

E f t ja  repúb lica  dem ocrá tiac moderna, con el vo­
to universa l secreto y  O bligatorio , la  partic ipac ión  
en e| poder por lrts. explotados queda un derecho 
tan ilu s o rio  como todo? los demás. Lo único que 
o| "p u e b lo " puedo dec id ir, es. como dice EngclB, 
cuál será el amo quo 'se ha de dar cada tan to  tiem ­
po. fot elast explotada n o  e jerce el poder brtjo ei 
régimen burgués, en n ingún grado. Los casos .ifedn-v 
dos que “ hi burguesía nos presenta de hombres ' 
que. procedentes de las capas "desheredotías" ro  . 
han levantado hasta las cim as del podeT'. no con­
tradicen esa a firm ac ión , porque han llegado a o lio  
solam ente a condición do e jercer ei pouer de los 
explotadores en beneficio de los explotadores. No 
hay en e llo  el menor asomo de eso que los nor- 
Caiuericana3 llam an  h ipócritam en te  “ posibiltdadoR

i
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En las Escuelas Soviéticas

*

U:ualeH para todos", "triunfo de la iniciativa y 
capacidad individuales". Las masas trabajadoras 
quedan inexorablemente excluidas de¡ Poder ba- 

■ >  la solapada dictadura capitalista en la democra. 
«ía burguesa. .Unicamente bajo la democracia 
iroletJria. en el régimen de' la dictadura del pro- 
Rtur.indo. bajo la forriia soviética de gobierno, lis 

i «apa.'j* más extensas y profundas dp los explotados 
y oprimidos se incorporan a ja  vida política y a 
la dirección dol Estado, • * - —

En-la base de todo el sistema de gobierno es. 
’ tán ios Soviets. (Conscjotrff de Delegados, represen­

tación auténtica de lae masa,? obreras y campe­
sinas, órganos, primarios de lá-Mictauura del proj 
hitariudo, que ejercen al miamb tiempo jos poderes 

__ejecutivo, legislativo y judicial. El dogma de la 
«n visión. de los poderes de la democracia bur- 
puosa ha nido bórrfttfo de la forma ,8ovié. 
tica de gobierno, y  sobre ej moaeto de los So­
viets de Delegados están constituidas todas las 
instancias del poder soviético, désele el Congreso de 
tos Soviets de Sección y Volost hasta’.ej Congreso 
Paoruso y el Congreso de .los Soviets* de la ,U. . 
R . SZ S. ‘ . 5  • .

democracia proletaria de la organización oo- 
vl ética está asegurada en primer lugar por el de­
recho electoral, activo, y pasivo, que sólo se con- 
c«xle a. los ciudadanos de ámhos' sexo^ que hayan 
cumplido 18 años el dia de las <leccioin’87~qute ga.. 
nen la vida por medio de un. trabajo rocialmente 
útil'y  productivo, excluyéndose a todos .los quo 
de-alguna manera o en algún grado exploten el 
trabajo ajeno arts. 68 y 69); por’ la revocabl- 
dad.-en cualquier mpmento del mandato de los 
IN-legados a los sovíetg jior-sus electores^.y’su sus­
titución por otro en' nucvas elecciones (art. 75; . 
por a l. obligación de los miembros «fe los Soviets 

. <le Dt-iogado8j.de rendir periódica mente a 6us elec­
tora rúenlas de. su gestión (art. 63); por la bre­
vedad de la duración de los"mandatos do los de- 
legádos (tres mese, según el art. 59, ln c ..b ). lia 
base de .la representación éh todos los órganos 
del Poder. lijada. para las ciudades .'en un deter­
minado número de electoras y para los, campos en 
uh número cinco' vocee mayor de habitantes, tien- 
d«xa>. conservar el ..predominio en -el Poder dé la 

' olue^ revolucionó rió por excelencia, • d el. proleta­
riado. *.
x Con esta'manera franca y serena de considerar 

la' estructura .social y las relaciones de clase, la 
Constitución Soviética asegura, por primera vez 
en-la'historia. : un’ régimen de democracia efecti­
va ai. "pueblo trabajador y explotado";

?  f  ■ ____• .• ’

LA CONSTITUCION SOVIETICA Y EL CA 

EACTER INTERNACIONAL DE LA REVO
E LUCION PROLETARIA

El artícuIq/So. de la. "Declaración dé- los dere-* 
chos etc., enuncia-contra utí propósito del III 
Congrego PanruAO el ’de "hao-r triunfar el sbein- 
]jRmo en todos ló« países".- Ese carácter interna?

«.cional .de la'Revolución de Octubre es el que. ín- . -<-•«-•...... — i— -  « - - -  V
forma también ia magnifica DECLARACION que /  gualmente controlar el valor de Jos pedagogos, 
encabeza la Constitución de la U. R. S. S-, que 
deja sus marcos abiertos para la incorporación de 
todas las' Repúblicas socialistas Boviétics- que en 
adelante pe constituyeron. hasta llegar a la "unión 

. de" las clases trabajadoras de todos loa países < n 
uña República Federativa Socialista Mundtall. 
El espíritu de Octubre vibra entero en esa 
DECLARACION, qué ratifica en ja misma Ley 
Fundamental denlos Soviets el carácter de van-

'*•' guardia de la revolución propietaria mundial que 
t iene la. Revolución de Octubre.

/  .

Las vacaciones han comenzado ya cu núes' 
tras escuelas. Por primera vez desde la creación 
de la escuela soviética, ellas han sido precedí' 
das por pruebas anuales. Ciertas personas se 
han apresurado a proclamar — unos por inge­
nuidad otros con un dejo de ironía — que se 
trata; de verda<leros exámenes. Esto es falso, 
como sería falso comparar la escuela, soviética 
obrear con'el liceo de antes.

En la antigua escuela, el examen no era sino 
una parada d<- la disciplina sin alma, una apo' 
teosis del orden enclaustrado, con su bienestar 
ostentatorio..

Ayer, cuando entramos en la VII escuela del 
distrito de Leniñ. en Moscú, una pelota pasó 
rozándonos la cabeza: muchachos de buena s»* 
lud, de rojas mejillas, jugaban despreocupados 
a la eplota.’ Quince minutos más tarde se pre­
sentaban a las pruebas. Solanjente Zakouskine, 
hijo de un tranvirio, llegó, np del juego de pe' 
Iota,'sino de l.laboratorio de T. S. F ., anexo 
a la escuela.

En «fuímica, el alumno tuvo que hablar-del 
carbono. Escribía tranquilamente la fórmula, . 
la leyó, la explicó y comenzó luego a preparar 
la experiencia. Otros muchachos trabajaban a 
su lado. La clase tenía el aspecto de un taller, 
la maestra un contramaestre.

Las pruebas de trabajo manual se desarro' 
liaban igualmente sin imposición. En uno de 
los talleres se rendía prueba de la tecnología de 
la madera, en otra acerca de. los trabajos prác­
ticos del ebanista. El problema se escribía so' 
bre la pizarra: “ Hacer entrar una espiga en • 
uíia mortaja. “ Un dibujo 'explicativo estaba a 
su lado. Sobre cada banco se veían pedazos de 
madera e instrumentos: había un surtido com­
pleto por grupos de cinco personas- Él profe­
sor iba y venía, presto a ayudar a los alumnos. 
Pero no hubo más que uno o dos que le pidieron 
ayuda: se daban cuenta que se'trataba de trat  
bajo independiente y no de una nota en la li* 

. breta.
El pequeño Khmysoff levanta la mano: su 

trabajo estaba terminado. El profesor lo exa­
mina y lo recibe, con' gran alegría de todo el 

- grupo. Khmysoff, quiere ayudar a sus cama­
radas: pero ellos se desempeñan solos.

y Estos son breves aspectos de la vida eáco- 
’lar, pero muy típicos, .casi diarios-

Agreguemos que estas «pruebas permiten

La escuela VII no se contenta con enseñar; 
ella brega por la creación de los clubs escola­
res para la T. S. F ., la foto, la química, la li" 
teratura, ete. Ella es patrocinada por dos 
trust gigantes del primer Plan Quinquenal, y 
dirigida por A,. S- Likhatcheff, obrero y pe' 
dagógo,’con el concurso de G. A.'Gromoff y _ 
de un colectivo pedagógico.

I. Kholodny.

1*. DE AGOSTO DE 1938-

A lfredo Monte

M arx y la teoría del valor
del “sabio” Nicolai

En diversas ocasiones — y siempre con gran 
admiración de su auditorio anarco — intelec­
tual, — el ‘‘sabio’’ alemán Jorge Nicolai. ha 
expuesto su teoría sobre el valor, pretendiendo 
demostrar que Marx estaba equivocado, o, por 
lo menos, que sus doctrinas debían ser rec­
tificadas por las del “ sabio” alemán Jorge 
Nicolai.

Fácil es. sin embargo, demostrar todo lo con­
trario. Basta para ello no sentirse mareado 
por la atmósfera cargada de los turiferarios 
y recurrir sencillamente al materialismo dia­
léctico, tan despreciado por el ilustrfeimo 
autor de la Biología de la Guerra.

El materialismo dialéctico nos lleva a las 
siguientes conclusiones: a) Que Nicolai critica 
a Marx, tergiversando por completo el marxis­
mo; b) Que tratándose de ¡problemas económi­
cos. Nicolai- emplea una terminología confusa 
como expresión de una ideología igualmente 
confusa, c) Que pretendiendo superar y rec­
tificar a Marx, el sabio Nicolai retrotrae la 
Evonpmía Política a los tiempos de Adam 
Smith, y d) Que la ideología de Nicolai os 
burguesa y reaccionaria. pesar de todos los 
gritos con que se trata de afirmar — no de de­
mostrar — lo contrario*.

Veamos como se llega á esas conclusiones
En el librito Desarrollo del trabajo Huma­

no, Págs. 36 y 37, Ediciones Nervio, hace Ni­
colai las siguientes afirmaciones^ muy carac­
terísticas de su pensamiento;

"Se ha .dicho — y lo ha dicho un hombre In­
teligente como lo era Karl .Marx — que sólo el 
trabajo humano r’tiene valor". Y "crea valorea". 
A mi parecer, esto es un grave error: En tiem­
pos de Marx, acaso, se podía pasar por aJto d  
trabajo que presta el carbón, pues a mediados del 
siglo pasado^ no era en ¿u totalidad apenas ma­
yor que el frrbnju corporal d« todos ios trabaja­
dores do la (Ierra. Pero hoy — es fácil calcularlo 
— el trabajo de ja hulla es 33 veces mayor que 
e| humano, o con otras palabras, el trabajo general 
desempeña en la computación del trabajo sobre 
la tierra, hoy en día, sólo un papel despreciable, 
y su participación seguirá disminuyendo todavía 
más. t •

"Hoy se ve claramente que la valorización de 
Marx ya no puede mantenerse — y es bueno 
que sea asi. Pues si el carbón trabaja, existe 
la posibilidad que el hombre descanse.

En el último medio siglo,- de«de que aparecie­
ron las obras de Marx, el trabajo mecánico «"xtra- 
corporaj (esto es. no produii’o por «chambrei 
ha anmentado niaravIllosMtmonte y aunque desde 
la guerra mundial este ascenso ha disminuido sen­
siblemente- no se puede dudar que esta Interrup­
ción sea más que temporal; con la vuelta de 

2&

condiciones normales, volverá a subir; nadie sabe 
hasta donde. Pero ya hoy ne puede afirmar que 
con seguridad ineludible vendrá el dia en que con 
mayor derecho se pueda invertir la palabra de 
Marx y decir: únicamente las máquinas oroduc-n 
valores".

“Sólo, porque hasta ahora lientos empleado las 
máquinas de un modo completamente equivocado, 
el fenómeno de que se pueda casi prescindir del 
trabajo huníaoo. no se ha manifestado con la debi­
da claridad".

PRIMERA BARBARIDAD": CONFUSION 
DEL CONCEPTO DE VALOR

Nicolai traslada el concepto <le valor «le la 
esfera del cambio a la esferq de la produc­
ción, o en otros términos, solo considera 
valor de uso de las mervaneía» y hace a un 
lado el valor de* cambio.

Este empleo de un lenguaje no económico 
para tratar problemas. ei^iióniicos, lo lleva a 
conclusiones utópicas, como veremos.

En lenguaje corriente — sin necesidad «!•' 
que el mismo Marx nos lu haya advertido, — 
se entiende simplemente por “ valor” , el valer 
de cambio, vale decir, ln relación entr.« el va* 
lor de uso de una mercancía y los valores «le 
uso de las restantes.

Cuando decimos: ''Esto vale~mucho”, que­
remos significar, en primer término, qu¡- nos hp 
costado, o que nos costaría mucho dinero «:l 
adquirirlo, y. en segundo término, que ha sido 
necesario mucho trab'ajo social para producirlo.

(■liando decimos: “ Esto vale mucho, per«> 
no sirve para nada” , «lucremos significar que, 
a pesar do lo mucho que ha costado, carece 
de todo valor <le uso.

Cuando, por el contrario, decimos: “ Esto no 
vale nada, pero nos es muy útil”, y nos referi­
mos, por ejemplo, al aire yue respiramos, que­
remos significar que nada nos ha Costado, a 
pesar de ser vital para nosotros.

En conclusión.- existe el valor de cambio o 
simplemente valojr y el valor de uso o utilidad 
de las mercancías-. El trabajo humano es el 
creador de los valores de cambio y la natu­
raleza la frente de los valores de uso.

Hecha esa duración, aclarado así el concep­
to de valor, compren 'eremos fácilmente que Ni"K 
«•olai se equivoca t ":,.ido se : r ierc al “ traba­
jo de la hulla” , en vez de referirse a 'la utili"/ 
dad o valor de'uso de Ij> hulla, ya que la hulla ? 
no.“ trabaja” sino que se “ consume” . Es co­
mo si se dijera qtfe la fuerza de trabajo “ tra­
baja” . No; la fuerzi de trabajo se consume

/
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envía- producción. fNicolai confunde, el sujeto con el predicado. . 
_ Y esto no-es solamente un error gramatical, 

disculpable por su desconocimiento del genio 
del idioma, sino un,error de lógica que en un 
sabio — enemigo de la malsonante dialéctica 
'— no tiene disculpa.

_A1 decir “ trabajo dq la hulla" da *a-enténder 
que la hulla tiene una existencia intfependien- 

" te de la fuerza de trahtajo del hombre. Y eso 
no es cierto, porque únicamente. la fuerza de ■ 
trabajo al extraer Ja hulla crea valor y, al 
consumirla en la producción, conserva y trans' 
fiero esc' valor al. objeto producido, agregán- 
cióle además un nuevo- valor. >

Si suponemos — bien utópicamente,. desde 
luego; — que Ja liqlla realice por'si misma el 
trabajo que hoy le hace realizar el hombre. si. 
suponemos que e! hombre'puede ent regarse al 
descanso mientras la,s máquinas cjimplpn todas 
lax funciones económicos,,.de--hocho el rnaqui- 
nismo, la técnica y el empleo ae las fuerzas 
na.turáles saldrían de la esfera propia mente 
humana para ser '*valores" de la naturaleza," 
“ valores de uso."-. Y entonces volveríamos a 
la Edad <le Oro de’que hablan los utopistas, no 
los hombres de ciencia y menos los "sabios".

Al economista- burgués".nunca le ha conve­
nido colocar en distinto plano la fuerza de 

. trabajo dyljóbreró y-los medios d*» producción. 
(» en otros términos- no Je cosviené hacer la 
distinción que liare Marx entre capital cons­
tante que se transfiere al producto sin cam- 

. biar dó vaTbt —.(inaterias'primah/ maquinaria, 
hulla, r ie l . — y capital variable p fuerza de 
Irabajo, que ¡conserva y .-aumenta‘el valor-del

* capiraK constante :

k .El ec<ino|nista burgués, hace _hi división si­
guiente: \  . J

Capital.Fijo: Medios de-1rab^jo (máquinas, 
e l? )./ .

. -Capital ■('irruíanter Materias primas y salft- 
’.rios. ? ;  * * ' •

Be o¡¿3 manera s«* ahorra el trabajo .—•* ¡y 
bien que le. conviene! '■— de analizar el origen 
de la plusvalía,, de-averiguar a costillas de - 

. • quienes realiza.-la aoumulac.ión de capital.
A N’cólai/le sucede J o  mismo" que al eeono-' 

mista burgués. Haciendo dc,un lado el valor 
de cambio, preocupándose, únicamente del valor 

^de uso, nos da .a . entender que tanto da el 
“ trabajo de la hulla" como el “ trabajo cor* , 

- poralL’ de.l obrefo. -Y. esto es cierto desde el 
punto ,dp vista dél capitalista qtfe solo con­
templa la finalidad que se propone: la mayor 

.ganancia* posible? Pero, desde el-punto de vis­
ta no.ya del proletariado sino del economista 
serio, que qúier’c llevar el análisis sin quedarse 
a mitad'del calino, eso es un servilismo-re' 

.pugnante de la burguesía que conduce a las 
'^más absurdas consecuencias.

Nicolai asegura — bajo su palabra de “ sa­
bio". seguramente — que Marx ha dicho que 
*‘el trabajo humano tiene valor”  y subraya 
esta última expresión como para demostrar que 
proviene efectivamente de Marx.

Pero no no dejemos convencer por la simple 
.afirmaciónr~Es hora de que nos escamemos 
de la* sabiduría, de cualquier especié que sea. 
Vamos a recorrer la obra de Marx y Engels 
para averiguar lo que nos dicen al respecto:
- En la página 216 del Antl-During, r-dfelón Cénit, 
escribe Engels: " . . .e l  trabajo es el creador de 
todos los valores. Es él y solo él quién injunde 
un valor en- sentido económico a los productos 
suministrados por la naturaleza. De suyo, el valor 
no es más que la expresión' del trabajo humano 
socinlmente necesario representado por un objeto. 
El trabajo foo puede, por tanto, tener valor. SI 
hablamos del valor del trabaja y no» empeñamos 
<n determinarlo, incurriríamos en el mismo con­
trasentido eh que incurriríamos bí hablásemos, 
obstinándonos én4: encontrarlo.‘del valor o del peso, 
no de un cuerpo pesado, sino de la propia gra­
vedad”".

Y más abajo agrega : '  " i
"Juzgúese de a radía con que el Sr. DOring 

atribuye a Marx 1¿ afirmación He que el tiempo 
de trabajo de nadie vale más, de por sí, quo el 
de cualquier otra persona, como si el tiempo de 
trabajo, y por tanto el trabajo mismo, tuvieae va­
lor: ,a Marx, que fué el primero en demostrar, 
demostrando también ej porqué, que el trabajo 
no puede tener un valor!”.

"Para el socialismo, que aspira a emancipar a 
la tkierza humana, de trabajo de su condición . 

inerc«ncía, es de la mayor importancia com­
prender que el trabajo uo tiene valor” . (El Rub- 
raypdo siempre es de Elígelo.)

Y Engels sabia muv bien lo atie decía, no 
solamente por ser el más íntimo y fiel amigo 
de Marx,¿el mejor intérprete de.su pensamien­
to, -sino por ser uno de los más notables teó­
ricos del socialismo científico- Lo único que 
no sabía Engels — y eso tiene su explicación,
— es que decenas de años más tarde el Sr.-. 
Düring experimentaría una reencarnación en 
la persona de un admirado “ sabio”  alemán.

Naturalmente, los economistas burgueses tie­
nen sumo interés eu afirmar que el-trabajo 

. tiene valor y. mucho más todavía, en compli­
car a Marx en esa afirmación.

¿ Qué. consecuencias tiene* ese interés de los 
:  economistas burgueses? Al considera que el 

“ trabajo tiene valor", sé lo excluye como jne- 
dida de todos los valores, del mismo modo 
que al decir que la blancura es blanca se su­
pone la existencia de una mujer o de una cosa 
cualquiera llamada Blancura que tiene la par' 
ticujaridad dq s^r blanca. Se pasa así do 
lo geheral a lo particular y se’ confunde „ 
ló abstracto con Ib* concreto.

Y eso les interesa mucho a los señores eco-

a c t u a l i d a d 1*. DE AGOSTO DE 1933

SEGUNDA "BARBARIDAD": "EL TRA­
BAJO HUMANO TIENE VALOR”

nomistas de la burguesía. Por taJ camino se 
ponen en condicione» de afirmar que el traba­
jo tiene valor, la hulla tiene valor, las mate­
rias primas tienen valor, las máquinas tienen 
valor y, en resumen, lo que el capitalista ne­
cesita para la producción tiene valor, pero se 
arroja tierra sobre lo que realmente nós inte­
resa: ¿De dónde proviene ese valor? Porque si 
“ el trabajo tiene valor” , al igual de las mate­
rias primas y de la» máquinas, ya no es el tra ­
bajo el valor mismo, la medida de todos los va­
lores, ya no crea valores sino que necesita ser 
creado por algo ajeno a él mismo-

¿Qué es ese algo, ajeno al trabajo, que según 
los economistas burgueses, crea valores? Posi­
blemente el Espíritu Santo, la Razón Pura o 
quien sabe qué invento que siempre los ideó­
logos idealistas tienen a mano.

Antes de seguir adelante es conveniente que 
nos detengamos un momento par comprobar 
hasta que punto el “ sabio" Nicolai mistifica 
descaradamente el pensamiento marxista.

En la pág, 396 de “ El Capital”  (M. Agui­
la r( escribe Marx:

"Lo que so presenta directamente en el mer­
cado ante el poseedor es. en realidad, no e| 
trabajo. Riñó ej trabajador. Lo que éste- último 
vende.es su fuerza de trabajo. Asi que su tra­
bajo realmente empieza, ha dejaffo"de perteneccrlo 
y. por tanto, ya no puede ser vendido por él. El 
trabajo «‘3 la substancia y la medida Inmanente 
de los valores, pero él mismo no tiene valor al­guno”.

Y agrega:
"lx> que la Economía Política llama valor del 

trabajo (valué of labouri es. pues, en realidad. -1 
valor de la fuerza que existe en la personalidad 
del -obrero, y que es Un distinta de su función, 
<•1 trabajo, como una máqulpa de sus operaciones. 
Ocupados con la diferencia entre los precios de 
mercado dei trabajo y su titulado valor, con la 
proporción de «te valer a la tasa de ltu? ganan­
cias. al. valor de las mercancías producidas por 
medio del trabajo, etc., nunca descubrieron que 
la marcha del análisis les había conducido, no so­
lo de los precios del mercado del trabajo a su uu- 
-puesto valor, sino a la resolución de es-.* mismo 
valor del trabajo en el valor de la . ruerza de 
trabajo. La inconsciencia de c§te resultado de iu 
propio análisis, la'aceptación sin crítica de las 
categorías -valor del trabajo", "precio natural 
del t raba jo'V jete.. CQino ultimas expresiones ade­
cuadas de la relación de valor de que se trataba, 
condujeron, como se Verá déípués. a la Economía 
política clásica a confusiones y contradicciones 
insolubles, ni propio tiempo que ofrecían a. >n 
Economía vulgar una sólida base de operaciones 
para las trivialidades con que no hace má* que 
dorar las apariencias”. (Pág. 398).

Engels, en el Anti-Düring. hace la siguiente 
cita de Marx: ,

• “El valor de los objetos ne determina  ̂ por el. 
trabajo humano en general, por él trabajó nodal­
mente necesario, e] cual se mide por el tiempo 
de trabajo. El trabajo es la medida de todos 
los valores, pero en si mismo no tiene va’or". (Pág. 208).

Y tanto Marx como Engels dan un* largo 
desarrollo a la crítica del falso concepto dé 
<júe e} trabajo tiene valor, probando que en él 
reside la diferencia qeu media entre los fun­

damentos del marxismo y los de la Economía 
clásica y vulgar. ¡Como se iban a imaginar que 
setenta años después un “ sabio”, nacido ooso 
ellos en Alemania, les iba a hacer decir lo que 
nunca dijeron e iba a enredar de tal masera 
su doctrina, que la Economía Política se re­
trotraería a los tiempos en que Adam Smith y 
Ricardo le hacían dar los primeros balbucteos! 
¡ Y el conjunto envuelto en el petulante afán 
de querer presentar al marxismo superado por 
el “ trabajo de la hulla" que — hoy es fácil 
calcularlo, — es 33 veces mayor que el huma­
no” .

TERCERA “ BARBARIDAD": EL CARBON 
REDENTOR DEL HOMBRE

Nicolai dice*
••SI el carbón trabaja, r-xiste al posibilidad -1« que el hombre descanse".
He aquí una prueba palmaria de desestima­

ción del problema social, de la lucha de clases
Para nosotros el axioma nicolaista so- trans­

forma de la siguiente manera: Mientras subsis­
ta el actual régimen de producción capitalis­
ta. "si el carbón trabaja, existe la posibili­
d a d " .. .  de que el obrero se muera de ham­
bre .

Y este axioma lo comprende cualquier obre­
ro. aunque sea “ más estúpido, menos entusia*- 
1a que la burguesía" (Nicolai, pág. 33) y, con 
mayor motivo,/"que los ideólogos y "sabina” 
de la burguesía.

Nicolai idealiza el carbón, sacando al pro­
blema do su centro verdadero y colocándolo 
sobre una base falsa.

¿Cuál es esa ase falsa? Suponer que el por 
feccionamiento indefinido de las máquinM y 
el empleo creciente del carbón lograrán que 
se pueda prescindir del trabajo humano, sin 
tomar en consideración que para conseguirlo 
es preciso romper previamente con el poder de 
la clase burguesa. Suponer que la actual cri­
sis económica es unvepisodio secundario y que 
“ con la vuelta de condiciones normales" el 
maqumismo v el empleo del "trabajo extra­
corporal,volverán a subir, nadie sabe hasta 
dónde’ ’.

¿Cuál e« el centro verdadero del problema! 
Afirmar que mientras exista el actual régimen 
de explotación, cualquier consideración sobre 
el perfeccionamiento indefinido de la ciencia 
y de la técnica aplicadas es superflua. Afir' 
mar qeu la conquista del poder por la clase 
proletaria, como problema previo, abrirá posi­
bilidades indefinidas al progreso técnico y 
científico.-Considerar el ejemplo, de eviden­
cia aplastadora, que da la Unión Soviética.

Por el primer camino se coloca del otro la­
do de la barricada. ¿Qué burgués no piensa 
de la misma manera ? V

Por el segundo s«f llega a la conclusión de 
gire en la lucha, y sQÍo_en la lucha de los-
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explotados contra los explotadores, hallará el 
inundo la solución de sus problemas.

CUARTA “ BARBARIDAD” : LA MAQUINA

solución de sus problemas.

PRODUCE VALORES
ji. .• . ■ • . ’ * • ■ ■ "**.’ • Nicolai termina asegurando:

“Pero ya hoy se puede afirmar que con cegu- 
rida ineludible vendrá el dia en que cón_mayor 
derecho ae pueda- ihvertir-la palabra de Marx y 

. «i¿cir: únicamente la máqu'na produce valo’es".
•'Solo porque hasth ahora remos tmpleado la 

máquina de un modo conipetamente equivocado, 
el fenómeno de qqe se oúe.da casi, prescindir del 
trabajo humano, no sentía manifestado con la de- 
bida,claridad". ' jí • ’

¿Porque no dice-simplemente: vendrá el día 
en que la máquina torne superfluo el trabajo? 
¿Porque tergiversa el marxismo al pinito de 
hacer incomprensible la teoría del valor? ¿Quál _ 
es la teoría del valor que nos ofrece para reeni- 

... plazar la de Marx? '
Ninguna. Donde él dice “ valor” debe en­

tenderse “ valor 'de. uso o utilidad*’.. No junga 
a las mercancías enfocándolas desde el punto 
de vista del esfuerzo humano qué sexcbnereta 

'  en ellas, sino de la utilidad que tienen para los 
'hombres. ¡.Y .gente -de esa especie llama a los

• marxistas deshumanizadós!.
Si las máquinas tornan superfluo el trabajo 

humano, los productos espontáneos de.las má­
quinas, tendrán únicamente "valores de uso” . 
El valor — de cambio, .se sobreentiende,- — st- 
ra igual a  cero y, por lo tanto, la “ teoría del 
valor”  de ídicólai resulta también igual a

• ee.ro.
Ijas máquinas nó crean valor ni plusvalía, 

trasmiten únicamente’su propio valor.— por­
que ellas sí tienen valor que/ es el trabajo^ 
humano: materializado en las mismas, — a los 

’ J  productos: • '
Nicolai predica la- vuelta -a la naturaleza^ 

x. pero iizuna naturaleza en- que las máquinas 
sean parte integrante de ella. Entraríamos, 
pues,' en un nuevo Génesis; con la diferencia 
de que en vez de Dios sería él Hombre éj crea" 

; /  dor del mundo, o por lo menos, de una buena 
parte* de él-. Y después <]e haberlo creado 

- . dejando al carbón que “ trabáje” solo y a las 
máquinas- que * ‘ * creen ’ \  valores a su antojo, 
—r ge iría lo mismo que Jehov-á, a descansar 

.. , de su rudo trabajo. .
Pero/todo_ eso es abstracción pura, idealis­

mo al cien por ciento, utopismo agudo. Y, ^in 
embargo, a todo eso conduce el pensamiento 
científico de Nicolai-,

* • Más él sé ha adelantado a nuestro posible 
juicio cuando'dice en su folleto:

"La curiosidad de saber es lo más sublime «le 
IftMiiimanidnd. que nos aguijonea a proseguir 
nuestra carrera hacia delante; pero al misino tiem.

•*’.•-** j.o,’ *3 un peligro, porque nos hace galopar -lema. 
K»odo a menudo tras de fantasmas” (Pág. 13).

¿Qué puede opinarse de un hombre que, des­
pués de 'haber advertido el peligro, es el pri- 
mero en cher en él? Simplemente, que es un 
insensato. .X \ »

/

E l pacto roca divide a los bur
GUESES ARGENTINOS

El “ Pacto* Roca” , cuya aprobación ha con­
cedido la Cámara de Diputados y que igual 
trato ha de recibir en el Senado, comienza a 
dar sus frutos. Primero, la renuncia del Mi" 
nistro de Hacienda, A. Hueyo, provocando una 
crisis de Gabinete y creando una difícil si- 

• tención al Gobierno- Disconformidad en el 
iñisnio block “ concordancista” , después y una 
intensificación general de las contradicciones 
alternas entre los distintos sectores económi" 
eos de nuestra burguesía criolla. La oposición 
al Pacto se hace empleando la demagogia más 
descarada. Todos aparecen defendiendo la 
“soberanía nacional” . 'Es evidente que las 
tramitaciones y preliminares a la firma de di­
cho convenio han mostrado en forma cruda a 
través del mismo, la imposición descarada del 
imperialismo, inglés y él predominio de los ga‘ 
naderoS y terratenientes argentinos que faeili- 

’taron la entrega a Inglaterra. Pero ello no 
quiere decir de ninguna, ufanera que los “ opo­
sitores” al^pacto, estén Animados de mejores 
propósitos. Repéto. fundando la opinión del 
sector socialista, dijo más o menos lo-siguien­
te: “ que el único motivo de su oposición, .res­
ponde al propósito de no -atar las manos, a 
fin de poder también facilitar ventajas a otros 
capitales” y s.i ellos (los. socialistas) conside- 
ráran únicamente las necesidades del momen" 
lo, lo votarían también favorablemente- A 
ellos le preocupan más, los “ intereses genera­
les y permanentes de la nación” . Hueyo, de 
quien no conocemos todavía los fundamentos _ 
de.su renuncia y el hecho de que ella se ha 
producido antes de la aprobación puede inducir 
al error de crer que es otro “defensor más de 
los “ intereses generales de la nación” . Pero 
se sabe bien que Ilue.vo es un representante de 
los interesas banearios y de los tenedores de 
títulos. Y lo que disputa Hueyo a los “ gana­
deros y terratenientes” es precisamente e l de-'

* recho de seguir expoliando a la masa laborio­
sa de l país^jpn beneficio propio. El teme de­
que las franquicias que los vacunos dan a lo» 
británicos, haga mermar las entradas fiscales 
y tendría el Gobierno — por necesidad — re­
currir a otras fuentes de  entradas. También 
son “opositores”  los industriales- Pero ya sa­
bemos bien que persiguen ellos, en la defensa 
d® la “ industria nacional” . Vemos así que- 
“ socialistas” , “ banearios y tenedores de títu­
los y propietarios de>bienes raíces” , “ indus­
triales” , etc. coinciden y hacen blok opositor 
al Pacto Roca, p®ro tanto unos cómo otros,, 
no divergen sobre los motivos -fundamentales 
del Pacto, en lo que el mismo viene a agravar 
la situación de las masas populares y laborio­
sas de l país, encareciendo la producción, sino 
que disputan el derecho de explotar para ellos 
a las masas o la libertad para entregar la& 
riquezas que- produce ®1 pueblo, al imperialis" 
rno eon el cuaU ellos están ligados.

P o n d a l  R1OS (Buster Keaton)

Sirvienta para todo servicio
CARTA

Querido compinche:
Te escribo esta carta para enterarte del mal 

momento que estamos pasando en nuestra fá­
brica por culpa del cavernícola de mi socio.

Según te lo comuniqué en su oportunidad, 
hace algún tiempo tomamos una mujer para 
que atendiera a los empleados del estableci­
miento. Debido a su aspecto simpático, a su 
apariencia de mujer de pueblo y al hecho de 
habernos sido presentada por los obreros, la 
sirvienta, en cuestión llegó a tener un gran 
ascendiente sobre el personal.

Yo me di cuenta inmediatamente del asun­
to y decidí sacarle la mayor tejada posible. 
Con lal propósito hice creer a los trabajadores 
que aquella mujer nos había dominado a tal 
punto que ya no éramos mi socio y yo los que 
mandábamos en la fábrica, sino ella. Y que 
ella*, a su vez, estaba dominada por el perso­
nal. hacia el cual sentía un cariño entrañable.

Debo reconocer que se trata de una buena 
mujer, que sería muy útil a los trabajadores 
si estuviese realmente ol servicio de ellos. Pe­
ro lo cierto es que está al servicio nuestro. 
Nosotros la manejamos a nuestro antojo. Baste 
decirte que la tenemos para todo servicio.
-  Tan es así que hasta la haremos cumplir 

funciones de maestra. De noche, concluida la 
jornada, ella les dá lecciones a los obreros. 
Lecciones preparadas por nosotros, natural­
mente. Ella les enseña a los trabajadores todo 
lo que a nosotros nos conviene: que el de la 
propiedad1 privada es un derecho" sagrado; que 
la división en clases es natural y justa; que 
hay que ser obediente y resignado; que... En 
fin, tú sábes bien que es lo que nos conviene 
■enseñar a la gente.

De tal. modo, como ella sólo les enseña a 
los trabajadores ■cosas que a nosotros nos con- 
vienen, solo cosas que a nosotros nos cónvie- 
nen les piden ellos a la buena mujer. Y to­
dos muy contentos: ellos creyendo que se hace 
lo que ellos quieren y  nosotros sabiendo que 
se hace lo que nos dá la gana. Cuando más 
les acordamos alguna pequeñísima concesión 
con tal de seguir quedándonos con el grueso 
del negocio.

Pero resulta que la fábrica ha comenzado 
a andar muy mal. Más mal que nunca. Yo 
veo bien claritb que la quiebra se aproxima.- 
También, ¡hay qué ver cómo está organizada! 
Como lo único que nos interesaba y, nos inte­
resa es ganar lo más posible, a las máquinas 
no-las hemos utilizado para reducir el trabajo 
de los obreros, sino para suplantarlos. Es cla-

DE UN INDUSTRIAL A UN COLEGA
ro: como quedan desocupados, no ganan ni 
siquiera la miseria que ganaban antes. Y co­
mo no ganan nada, no nos pueden comprar 
lo que se produce en la fábrica. Y aquí nos 
ves con toneladas de cosas amontonadas y con 
gente que no tiene que comer ni que ponerse. 
Para peor, parece que de un .momento a otro 
tendrán que matarse con los de la fábrica de 
enfrente. A nosotros nos vendría muy bien...

Mi socio-x yo sabemos perfectamente que el 
asunto no tiene compostura mientras estemos 
nosotros, os decir, mientras los trabajadores 
no trabajen directamente para ellos, sin tener 
en cuenta otra cosa que sus necesidades. Pe­
ro, para eso. tendríamos que irnos con toda 
la infernal armazón de líos con que hemoB 
complicado las cosas en nuestro beneficio. Tam­
bién sabemos que de. todos modos, nos ten­
dremos que ir, irremediablemente. La cues­
tión. como se ve, e$ quedarse el mayor tiempo 
posible...

Con el objeto de  alargar la agonía, mi so­
cio cree que lo mejor es acabar con la sirvien­
ta . Quiere eliminarla y mandar directamente, 
con mano férrea, no por su intermedio como 
hicimos hasta ahora. Para lograr ese fin, se 
ha dedicado a decirle a la gente que si en la 
fábrica hay desocupados, es por la sirvienta; 
que si ellos viven en la miseria, es por la sir­
vienta; que si la economía de la fábrica anda 
como la mona es porque la sirvienta es nna 
charlatana que pierde el tiempo en decir dis­
cursos. En resumidas cuentas, mi socio trata 
de convencer a dos trabajadores de que si la 
fábrica anda mal, en su funcionamiento, es 
porque anda mal la sirvienta. Y que, por lo 
tanto, eliminando a la sirvienta se eliminarán 
los defectos de la fábrica.

Yo me opongo a esa teoría. Me paso la vi" 
-da, precisamente, explicándoles lo contrario a 
los trabajadores. Les digo, por ejemplo, que la 
sirvienta es de tal vital importancia en todo 
este asunto que, para arreglar los líos de la 
fábrica no es necesario arreglar los líos de la 
fábrica. Lo único que se necesita es que la 
sirvienta se quede. Con que ella se quede, todo 
se arreglará. Y, claro está, ya he conseguido 
que muchos no se ocupen de los defectos de 
la fábrica, es decir de nosotros, por ocuparse 
de la sirvienta. K

¡También, la de discursos que pronuncio!’ 
Fíjate que los he convencido de que deben 
defender a la sirvienta como si fuese lo real­
mente importante de todo este asunto, como 
si fuese la verdadera causante de todo este lío.
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M. Casaverde

Democracia, “Democracia Interna
y Socialismo

Periódicamente él*1 Comité Ejecutivo del 
Partido Socialista, pública-un informe detalla-' 
do acerca del crecimiento’de esta agrupación. 

_ Del mismo resalta, y así es en.efecto, que mp- 
'  chos -elementos nuevps se le incorporan. Y si 
,liien no se dan a conocer en idéntica forma 
las- bajas, lo cierto es- que obreros; estudiantes, 
campesinos, comerciantes pobres, expresan con 
su incorporación al Partido Socialista una si' 
tuación económica y una- posición política.

El obrero entra al P. Socialista porque en­
tiende en esa forma defender s’us intereses de 
clase contra la burguesía. Y se incorpora lúe: 
fo al sindicato reformista porque-ve en el mis* 
foo un instrumento eficaz de lucha “contra-el 
patronato que lo hambrea. Muchos -otros lo 
•hacen porque.no ven otro medio de lucha 
que ese.

Ingresa el camjwsinQ_al P . Socialista porque 
busca en esa forma combatir, al latifundio, y 
el privilegio terrateniente. Porque supone1 que 
la división del’ latifundio- preconizado por el 

. socialismo. Te resuelve -su problema. Porque 
supone que este partido lucha contra eí impe­
rialismo, queje acapara y. quita, el producto de 
su trabajo. Porque cree tener así un arma pa­
ra superar su crisis. /

. \ ) Se afilia al ;P. Sotíialsta el estudiante po'
bre 'porque supone que es la forma’ más eficaz 
de oponerse a la . constante pauperización de 
bu familia, a su desplazamiento en las. escuelas, 
oólegio# V universidades., x

• Más.todavía: los he-convencido de que dében
defenderla como si fuese a ellos mismos, como 
,n algo de .ellos..' *.

Y, en el fondo, a’quienes defienden es.a no-, 
sotj-os. Por eso, .porque efl el fondo es lo mis' 
rao,’ rife parece- una» macana lo que hace mi 
socio.. -Total, eí plazo' que nos queda, de una 
manera o de ^tra, es más o menos parecido.

. Con la diferencia, en mi favor, de .que yo soft’ 
uh hombre humanitario y liberal.

* Hasta hay quienes me llaman izquierdista .«
Esperando que. no» te dejes impresionar pór 

está palabra y me sigas considerando tu com­
pinche, te abraza afectuosamente ■

. • 7* ' . Buater Keaton

Nota: M¡é olvidaba de darte un detalle im­
portante: ía^ sirviente se llama Democracia.

~ Vale-

A C T U A L I D A D

Va hacia el P. Socialista el comerciante po­
bre, el bolichero, porque tiene necesidad de ex­
presar políticamente el estado desastroso de 
sus finanzas, destrozadas por la constante 
agravación de la crisis que limpia el campo 
de los pequeños capitales .y los destruye a fa­
vor del gran capital.

Y en conjunto todas estas capas adoptan 
al P. Socialista como su partido porque, en ge­
neral, creen en la democracia y se sienten ca­
paces de, luchar por ella; porque creen que 
la- defensa de la misma es una valla contra el 
fascismo que repudian-, pbrque les han ense­
ñado que tanto la dictadurajde la burguesía co­
mo la del proletariado son la negación de la 
democracia que les es tan cara.

La democracia interna del partido lo» atrae. 
Somos nosotros — dicen — quienes por mayo­
ría decidimos nuestra dirección; solo se eum- 
pie aquello que por la mitad más uno se ha 
decidido que se haga; en todos los escalones 
del partido reina la verdadera democracia. Te­
nemos el voto general secreto y por medio de 
él .elegimos libremente nuestros diputados y 
senadores, nuestro C. E. y la Federación.

La sinceridad de los que así se expresan no 
,puede ponerse en duda. Y por eso mismo gs 
necesario que conversemos fraternalmente.

Obrero Socialista: El Partido Socialista no 
defiende tus intereses dé clase. Tus dirigentes, 
a quienes elegist? democráticamente, llegados 
ai parlamento te dicen que la lucha de clases 
es un .absurdo. Que el parlamente, resultado 
del sufragio universal elimina esa lucha, y que 
el obrero se defiende por medio de las leyes 
sociales y de trabajo dictadas por ese parla­
mento, donde se sientan y en Aplastante ma­
yoría. los representantes de los burgueses y 
terratenientes. Esas leyes, que han sido en 
realidad el producto de sangrientas luchas del' 
proletariado, extraparlamentarias, son violadas 
descaradamente. La ley de ti horas ha pasado 
a ser un mito. El trabajo higiénico en las fá­
bricas no se cumple. Las 6 horas para los me­
nores lo mismo El salario mínimo fijado por el 
Departamento del Trabajo es un esearniojren- 
te a la realidad. La Caja de Jubilaciones, a 
la que apOrtastes durante años y años tu ‘cuo­
ta, tiene sus cajas exhaustas y no-pagan. La 
ley de accidentes de trabajo se burla cínica­
mente. t
.Y e n  tu sindicato reformista, obrero socia­

lista, ttis dirigentes democráticamente electo's 
también, suscriben todas las rebajas de sala'
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ríos para los ferroviarios, aceptan el prorra­
teo, admiten la suspensión del escalafón y ha­
cen detener a los que protestan; en los tran­
viarios, aceptan todas las medidas do las em* 
presas y los sueldos miserables de motormens, 
guardas y suplentes, delatan en su órgano pe­
riodístico a los disconformes y en esa forma 
los hacen echar de la empresa. El mismo cua­
dro presentan los demás sindicatos reformis- 

V â s '
i - En la práctica, el sufragio universal, el par­

lamento y tus dirigentes sindicales sirven a la 
burguesía contra la que tu quieres luchar.

Campesino socialista: el P. Socialista no de­
fiende tus intereses. Tu partido quiere la ex­
propiación del latifundio, pero dice que hay 
que pagar osa expropiación al terrateniente. 
Y el que lo debe pagar eres tú. Tu partido no 
quiere que luches contra los arriendos, contra 
los fletes exhorbitantes, porque cuando quieres 
pasar a la acción, Repetí o y demás dirigentes 
te dicen, apoyando a Justo que quiere masa­
crarte con su ejército, que la huelga agraria 
es una locura. Cuando estén en el poder, si 
llegan a él, te ametrallarán sin asco, como en 
España, ahora, cuando creyendo en sus pro­
mesas quieras apoderarte de la tierra que aca­
para el terrateniente. *—'

Estudiante pobre socialista: el P. Socialista 
no defiende tus intereses. La Unión libre Uni­
versitaria, el partido todo, los dirigentes socia­
listas al frente de los Centros, se manifies­
tan partidarios de la Reforma Universitaria, 
de cuyo seno han salido la inmensa mayoría 
de los decanos, consejeros y rectores que hoy 
te aumentan los aranceles, te triplican los de­
rechos de exámenes, y te compulsan obligato­
riamente a clase. No luchan contra tu despla­
zamiento de los estudios. Te señalan como una 
gran conquista democrática la de los conseje­
ros estudiantiles, pero por su colaboración en 
los Consejos sancionan tácitamente la política 
contra la que tu quieres luchar. Comerciante 
pobre, bolichero socialista: el P. Socialista no 
puede defender tus intereses. Tu partido te 
desarma.al ilusionarte de que puedes conservar 
tu situación pequeño-burgucsa. La crisis, ine­
xorablemente te empobrece, te quita tus ya 
cercenadosz privilegios, te proletariza. Es el 
régimen capitalista.el que te hunde. El P. So­
cialista no lucha contra el regimen capitalista 
y por lo tanto te traiciona. El impuesto a los 
réditos te hunde el boliche, y tus representen- 
tes en el parlamento, democráticamente electos, 
aprueban ese nuevo impuesto. El impuesto a 
las transacciones hace aumentar aun más tus 
molestias ya que incinde especialmente sobre 
el pequeño comercio. Ha sido votado por tus 
representantes.

Obreros, campesinos, estudiantes pobres, bo­
licheros socialistas al luchar por la democracia 
dentro del actual régimen, apuntaláis en rea­
lidad el poder de la burguesía, hacéis el juego

al fascismo. Vuestros camaradas alemanes cre­
yeron también luchar por la democracia y  vo­
taron, por indicación de sus dirigentes, a Hin- 
demburg contra Hitler. Con idéntico propósi­
to apoyaron luego a Brüning contra von Pa- 
Papen, u Von Papen contra Hitler, para com- 
probar finalmente que Ilindemburg entregaba 
el poder a Hitler-

Pero, vuestra democracia interna en el seno 
del partido, es también1 una farsa. Vosotros 
solo discutís hechos ya consumados a espaldas 
vuestras. Sin quererlo Vds. vuestros dirigen­
tes apoyan al gobierno de Justo, eí de las de­
portaciones, del estado dé sitio y las torturas. 
A pesar de vuestro deseo, suspenden la mani­
festación del lo. de mayo y reniegan de la 
bandera roja. Contra vuestro sentir hacen dis­
cursos patrioteros y obran en consecuencia. Y. 
como último lecho notable, os descubre, impru­
dentemente Bravo, en su conferencia en La 
Plata, lo siguiente:

“ ..una inteligencia desinteresada y patrió­
tica unía desde haré tiempo a los dirigentes 
radicales y socialistas". “ Tan es asi, que du­
rante el gobierno de facto, los doctores Ib»pet.- 
to y Alvcar habían sostenido una memorable 
entrevista durante la cual el jefe del partido 
Socialista había prometido a) Dr. Alvear el 
apoyo incondicional de su agrupación en toda 
tentativa para retornar ai imperio de la Cons­
titución” . '

A espaldas vuestras, todos estos siniestras 
manejos continúan. Y todo en aras de la de­
mocracia burguesa.

Obrero, campesino, estudiante, comerciante 
pobre: Está plenamente comprobado que nin­
gún partido socialista, ni desde el jxxhr ni 
fuera de él puede ni quiere solucionar los pro­
blemas fundamentales que os afectan. No son 
las vías democráticas que se pueden ejercitar 
en la democracia burguesa, un remedio para 
los graves rúale» dé la sociedad'. Por medio 
de reformas, siempre aparentes y nunca rea­
les. de leyes que jamás se cumplen, los partidos 
socialistas no hacen más que dilatar la caída 
definitiva del capitalismo, dr correr una cor­
tina de humo ante la «calidad social y. en con­
secuencia. de frenar la acción emancipadora 
del proletariado.

Esta es la verdadera función histórica del 
Partido Socialista, y a fe que la cumple a con­
ciencia .

El _ artículo del Dr: Horacio Trejo, , 
anunciado en nuestro número anterior, no 
8e publica en virtud de haber sido reti­
rados por el autor loe originales del mis­
mo. s
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J. STALIN /  -

Acerca de la Cuestión Nacional
Nosotros edificamos la cultura proletaria.

• Esto es absolutamente^cierto. Pero también es 
cierto que la cultura proletaria, socialista por 
mu contenido, adquiere divéteas formas y mp- 
dos de expresión según -Jos pueblos sobre los 

—guales operó la edificación socialista, según las 
particularidades.d*l-idioma,* de las costumbres, 
etr. Proletaria pqr su contenido, nacional por 
la fóYma, tal es la cultura liaría la que propen­
de el-socialismo7 La cultura proletaria no tra­
ta de abolir la cultura nacional; softament* le 
da un cmHpnido. A la inVersa', la'cultura na­
cional no trata de abolir la cultura proletaria; 
le da una forma. 1/a. <niltura_ nacional ha sido 
la voz de orden do- la l,)urgi\esía mientras ha 
detentado el poder, mientras la cojQjsfilid^ción 
do las naciones se hacía bajo el régimen but; 
guós. -La cultura, nacional es la voz dé orden 
del proletariado .cuando éste se halla c n el 
poder y .cuando la consolidación de las nacio­
nes' comienza a realiza rae. bajo la ¿gi^a- del po­
der d* los S o v ie ts ./ .  . /  .

( Extracto del discurso de Stalin a los 
. '  estudiantes dé Id Universidad Comu­

nista de loa- trabajadores de Orlente, 
s. .el 18 de mayo dé 19.25).

. (Lenin nunca ha dicho que lás''diferencias 
nacionales debiesen desaparecer, ni que las len­
guas hacionalés' debiesen fundirse en- una len­
gua común en el interior de un mismo Estado, 
antes de la? victoria del socialismo en el mundo 
entero. Por\el contrario, Genio dijo que “ las 
diferencias nacionales y político)» entré los paí­
ses y las. naciones.. . se mantendrán por mu- 

r. \ <4)0 tiempo, aun después de. establecida la dic­
tadura del proletariado en el mundo entero” - 

•Én Cambio,- un ex marxiste,, renegado y re­
formista hoy,. Kautskv, sostiene lo opuesto que_ 
Lenin. Sostiene que la victoria de la revolu" 

,  pión' proletaria en él Astado mixto austro-ale­
mán a .mitpd deL§ig)p pasado.- hubiera-entra' 
nado la formación de una lengua alemana co- 
mún y la germanización de Jos checos, pues ‘‘la 

— t  sola fuerza- de circulación liberada de traba?,
la. sola fuerza de lá civilización moderna apor­
tada ji ellos por* los-alemanes, habría transfor­
mado,^) alemanes, sin ninguna germanización 
violentó a los pequeños burgueses, campesinos 
y- proletarios chécos retardatarios, a quienes su 
pequeña nacionalidad nada pqjía darles3 ’ (ver 
el prefacio a la ledición alemán^ de “ Revolu­
ción1 y "Contrarrevolución” ) .

Es fácil comprender como esta concepción 
- armoniza perfectamente con el soelal-chauvr 

nismo de Kautsky. Pero para nosotros, m ar 
xista/j que deseamos mantenernos hasta el fin 
iñtepiaeionalistas. puedo tener alguna signifi­
cación positiva esta charlatanería anti-materia*

- listaj ¿Quién tiene razón. Kautsky1 o" Lenin?
Si es Kautskv. como explicar que nacionalida­
des relativamente atrasadas como lo son la ru­
sa blanca-y la ukraninna, más próximas a los 
grandes rusos que. los alcnqmés de los checos, 
no hayan sido rusificadas por la victoria do 
la revolución proletaria de la U .R .S .S ., y, por 
et contrario hayán resucitado y adquirido de­
sarrollo como naciones independientes.’ Cómo 
explicar qqe naciones tales como la Turcoma­
na, J a  Kirghiz. La l ’zbeck, la Tadjiks (sin ha­
blar de la Georgiana, de ta. Armenia, de Ja 
Azerbaidjanai, etc., a pcsttr.de su estado re­
tardatario, lejo? de haber Sido rusificadas por 
la victoria el socialismo en la U .R .S-S .. hayan 
resucitado y se hayan desarrollado como nacio­
nes independientes

Lenin jamás dijo que la abolición de la opre­
sión naciopnl y la fusión deM los intereses de 
las diversas nacionalidades, equivalen a supri­
mir las diferencias nacionales. Nosotros hemos 
abolido la opresión nacional, los privilegios na­
cionales y proclamado la igualdad de las na­
ciones. Hemos abolido las fronteras políticas, 
en el antiguo sentido de la palabra, abatido 
los mojones fronterizos y las barreras adlia* . 

■ "ñeras entre las nacionalidades de 1a Unión So­
viética. Hemos establecido la unidad de los 
intereses económicos y políticos de los pueblos 
de la U R .S .S ..Se puede concluir qñe por eso 
hemos abolido de un solo golpe Jas diferencias 
nacionales: lepgua, cultura, costumbres, etc ? 
Evidentemente no.

Lenin jamás dijo que el desarrollo de la cul* 
. tura nacional bajo el régimen de la dictadura 

del proletariado sea una voz de orden reaccio: 
‘noria. Por el contrario, Lenin siempre se mos­
tró partidario de ayudar a lo» pueblos de la

- Unión Soviética a desarrollar su cultura na­
cional. Es bajo la dirección de Lenin—  y* no

.. de otro — que fué redactado y aprobado en 
i el X Congreso del Partido una resolución so­
bre el .problema nacional, donde se dice:

“ El objetivo del Partido consite en ayudar 
a las masas labriosas de las naciones qu^-no 
pertenecen a la Gran Rusia a alcanzar a la Ru­
sia Central más adelantada, y también a ayu­
darlas: a) a desarrollar y reforzar en ellas las 
instituciones soviéticas bajo una forma que 
responda a su? particularidades nacionales; b) 
a desarrollar y reforzar, en su lengua nacio­
nal, la organización judicial, administrativa, 
económica, política, con un personal reclutado

A # -

1*. DE 1933 ___

la  «Urtadara de< proletariado lejos de «oprimir 
de todo yugD oprOsflr.
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entre personas conocedoras de la? costumbres 
y Ja psicología dé la población; c) a desarro: 

. llar la prensa, la enseñanza, él teatro, los clubs, 
. y en. general todos los establecimientos educa­

tivos y de cultura, que empleen da lengua na' 
j otoñal; d) a- establecer y desarrollar una vasta 

red de cursos y ,dc csrii.vlas .de enseñanza ge­
neral y de enseñanza profesional y técnica en 
la lengua nacional. ”

¿No es evidente, pttrs. que Leúin ha estado 
siempre v sin reservas por,.e! desarrollo de las 
culturas naéionale.s.-bajtj^ci régimen de Ja dic* 

_ Indura deí-proletariado ? •
A  Iscnid calificaba, .desde hieg<í. de •reacciona- 

ría la voz de orden de cultura nacional bajo 
la dominación db la .burguesía. Pero, podía, 
«‘•asof ser de ot ra manera?'Que es una cultura 
nacional bajo la dominación burgiíé?a; sino -una 
cu ll ura burguesa por su^aónttnidó y nacional 

~"pr»r <ú forma, cuya finalidad es la de.envenenar 
la> ¡.asas por el nacionalismo y consolidar la 
dominación «Je la clase dirigente.
i V. qnv es la cultura nacional bajo la dicta­

dura dél proletariado ? Socialista porsu  Vonte* 
nido y nacional por .la forma, ella se propone 
educar a las ’mnaa.s en un .‘espíritu jnternaeio- 
nalisía y reforzar la dictadura del proletaria' 
do*. Cómo pueden ..confundirse,- entórteos,* esos 
dos fenómenos .’absólptámente, diferentes, ’ sin 
rmór con el marxismo^ No éslá clarísimo que 
combatiendo la yoz.deorden(Jé la cultura na­
cional Inijo el régimen, burgués, Lcnin dirigía 

• sus ataques al contenido “burgués de esta cul* 
tura, y no .a. su’- forma nacional ? Sería insen­
sato stfponer que lamín -consideró la cultura 

. ’ socialista cómo Vacia de todo elemento nació*
hnl, carente.dé.toda forma nacional. I^ós Bun- 

- distas. sin embargo, le han atribuido ?sá estu'
• -.piflez. • Empero lamín-siempre protestó contra 

. ’ ¿>emc.ian1e<?ijnpotación, contra esa torpe calum­
nia. Los qu£ sostienen el chauvinismo gran-ru- 
so,‘incurren <*n un gravé error creyendo- que el 
periodo de reconstrucción del^sócialismo en la 

.. U. R- S. 8. es el d e ja  disgregación y dé’la 
, •’ * «fesaparición de. las7 culturas nacionales. Lo 

contrario es Ja verdad . En efecto, el .período 
. ' de la- dictadura dol proletarias v de- la edifi- 

.caeióh .del socialismo es- el del surgimiento de- 
. • las rnlutyas nacionales'de la Unión Soviética,.

z socialistas por el contenido y nacionales por la 
forma. El flesarfollo de las culturas nacionales 
debe .desplegarse con- una nueva fuerza por la 
intróducciqn y él arraigamiento de la enseñan'

* za elemental obligatoria en la lengua materna, j  
El desarrollo de las culturas nacionales es la' 
primara de las condiciones de una verdadera 
participación de las nacionalidades retardadas 
en.la edificación- socialista. Es ahí precisamen- 

' te donde está la base, de la política. leninista 
de animación y de sostén de las culturas nacio­
nales de los pueblos de la U- R. S. S. 

Puede parece-i* caprichoso que, partidarios de 
,* lá fusión futura de-las culturas nacionales en 

A____ >• una sola cultura común (por su forma y  por

su contenido),’ con una sola lengua común, aca­
rnos al mismo tiempo partidarios de dilatar las 
culturas nacionales en el momento actual, es 
decir durante la dictadura el proletariado. Pe­
ro nada de caprichoso hay en esto. Es menes­
ter dejar a las culturas nacionales engrande* 
cerse y desplegarse, manifestar todas sus vir­
tudes potencíales, para enseguida permitirles 
fundirse en una sola cultura con una sola len­
gua. común.

La ampliación de las culturas naéiortales por 
la forma y socialistas por el contenido, bajo el 
régimen de la dictadura del proletariado en 
un solo país, para su futura fusión en una sola 
cultura socialista, (por la forma y por el con­
tenido «ron una sola lengua común, en el mo* 
mentó en que >rJ proletariado triunfará en el 
mundo entero y el socialismo entrará en Jas 
costumbres; tal es la esencia dialéctica de la 
concepción leninista de! problema de las cultu­
ras ...

(Fragmento de*uji discurso de Sta- 
- . Jin pronunciado, en el XVI Conwre- 

sq. del Partido. Comunista de la U. 
R. S . S . ,  celebrado el 27 de Junio 
de 1930».

FE DE ERRATA»
En el número anterior en el artículo de R. 

Aranda: ‘‘La Reacción Religiosa y Mística” 
hubo úna trasposición de líneas que al dejar 
truncos dos párrafos, alteraron la verdadera 

■ expresión de los mismos. Nos referimos al pá­
rrafo segundo de la segunda columna de la 
página 38 que comienza así: “ Bergson y Spen- 
ler, filósofos” ..-  está traspuesto con el pá' 

-rrafo que figura al final.del artículo y que co-‘ 
mienza así: “ De otro lado sus poetas” ..-

Para su mayor claridad-, reproducimos dicho 
párrafo íntegro en su forma original y pedí* 
mos disculpas ál lector.

“Bergson y Spl-ngk-r, filósofos máximo*' de In 
biirjjuesía. anverso y reverso <lc la misma mOUlla, 
son ‘•uoervstnicturas útil» s a  Jos objetivos del im ­
perialismo raneé», o lenitivo para las quebradas 
aspiraciones del imoeriajismo alemán. El tono apa. 
éentemente distinto, es el resultad^ del triunfo 
de uño ‘le Jos imperinismos, v de la tremenda 

‘ derrota del otro. Î » filosofía de Bergson Imvuuím 
en I»*- ireyelacióñ divina y despreejando la  razón 
y la experiencia. humana, es  >ie envergadura reac- 
cionarln y nesimista, al igual que la de Spcngier, 
ambas se esfuerzan en retornar a lo ínipoKitoo; 

. retorno que ansia encadenar el presente y 'obs. 
\  truir la marcha a  un porvenir que Jiqui'lara esta 

civilización <le caníbales;’ m isticism o i-esurrecto <1®«í 
no es más qne una añagaza.'que disiinu'a la sór­
dida usura de nna case. Crista’izaclón de perjui­
cios ordena Ja burguesía a  loa filósofos, y lo  mismo 
propaga a Bergaon y a Spengler. que a  Gándhi 
y a las anquilosadas teosofías orientales, o  a  las 
sectas inífS enriela». í „

De otro lado «ús poetae, e-stiginruizan furiosa- 
mentó a. maestros y héroes, del comunismo; l'pr. 
cJie en Francia en un edificante «Iriuua, exposi­
ción de locura 'mística con gran regodeo de efleu, 
rantbrfas e  imágrti frailuna, ubica n  Jx*nln en el , 
infierno, coincidiendo con nn poetastro' <de *qW, 
origina] caracterización, de la mentalidad medíoe- 
val de la bondad de los amos._______

S A L L A I

F- LJ F? S T
- Hace un año (los comunistas húngaros, Sa- 
llai y Fürst, comparecieron ante el “ Tribunal 
Especiar', creado a consecuencia del estado 
de sitio imperante, declarado a raíz de una 
infame provocación cometida por un ex-oficial 
blanco. Matiuska, en convivencia con el actual 
primer ministro húngaro Goemboes para ha­
cer un ambiente de ‘’lynch” contra los comu­
nistas húngaros indicados por el gobierno de 
Uorthy como autores del atentarlo contri) el 
tréib internacional en Biatorbágv. que causó 
23 víctimas, en su mayoría pertenecientes a 
familias obreras.

Después de una vergonzosa farsa de unas 
horas de debate, fueron condenados a la horca 
y ejecutados. Tanto el arta de acusación como 
la sentencia condenándolos a la horca, no han 
podido reconocer como crimeirréalmente come­
tidos por los-acusados, más que dos cosas: los 
acusados habían redactado manifiestos invitan­
do a los obreros a adherirse al partido coinu* 
nista y prepararon la manifestación contra la 
guerra,» para el 1* de -agosto del año pasado.

Hasta en la atmósfera de la guerra civil de 
losjiños sangrientos 1019-1920, después de la 
caída de la dictadura de los Concejos en Hun­
gría, toda condena a muerte tenía que ser mo­
tivada por un asesinato. Y pronto, el simple 
trabajo de reclutamiento comunista, perfecta­
mente lícito en muchos países, fué suficiente 
para entregar al verdugo la vida,de dos jó­
venes luchadores.

¿Cuál fué la casa real de este inaudito cri­
men?

El primero de—Agosto, hace 14 años, la he­
roica dictadura del proletariado húngaro — 
puesto avanzado de la lucha de la revolución 
mundial-en el oeste — fué derribada por las 
tropas imperialistas de la entente, por la sol­
dadesca de los señores feudales rumanos, por 
la traición de la socialdemocraeia y también 
por las faltas del P. C. Húngaro, y la insufi­
ciente conciencia de clase de los obreros hún­
garos-

Triunfó' la burguesía’ húngara. El terror 
blanco Celebró sus sangrientas orgías. Los me­
jores luchadores del movimiento obrero revolu­
cionario, Otto, Kárvin, Arpad Kerehes, ¡Euge­
nio László, y otros muchos, fueron ejecutados. 
Millares de obreros, campesinos y jndíoa fue- 
j*on^asesinados “ ilegalmente” 'y  otros millares 
íüejjSn encerrados en los campos dé concentra­
ción..

Después vinieron los años «le relativa esta­
bilización del capitalismo y a la vez de la bur­
guesía húngara. El fascismo húngaro de Hor' 
thy — prototipo de Mussolini. t'ilsudsky. Ili- 
11er, etc. — se sintió fuerte y seguro- Se ima 
ginaba haber desterrado y exterminado para 
siempre el espectro «leí*comunismo. Durante 
este período, sus feroce» jueces pronunciaron 
exclusivamente condonas «le des a quince  año» 
de cárcel para los comunistas húngaros.

Más tarde la estabilízaciólTvacila también "■ 
Hungría. La ola de crisis económica mundial 
comienza a socavar el carcomido edificio del 
capitalismo. El descontento y la resistencia <!•• 
los trabajadores crece La burguesía, por su 
parte acentúa cada vez más el terror fascis­
ta. En su acta de acusación, e | procurador, dd 
estado, Szecliy, pidió la pena de-muerto para 
Sallai y Fürst. aduciendo como motivo que: 
“ el Estado húngaro y la sociedad húngara se ‘ 
encuentran en una crisis seria, y «pie los acu­
sados abusan del Jiambre y de la miseria pa­
ra instaurar e l poder de la clase que se llama 
proletaria” .

Sallai y Fürst miraron la muerte de frente 
o hieeron ante los jueces nna valiente profe­
sión de fe comunista. En algunos minutos fué 
pronunciada 'la condena de muerte y negado 
a "los acusados el derecho de indulto. Dos ho­
ras después eran llevados al lugar dg la e je* 
cución. No se les permitió absolutamente na­
da- -Ni siquiera un último cigarrillo. Sallai 
gritó hasta el última instante: “ ¡Viva la dic­
tadura proletariaf ¡Viva la revolución mun­
dial! ¡Viva Bela Kuhn!”

Fürst, a pesar de todos los esfuerzos del 
verdugo pudo gritar igualmente.- '“ Viva la-re­
volución proletaria! ¡ Nuestros hermanos nos 
vengarán!” ,

El diario semi-o£icia1 del gobierno húngaro, 
“ Pestes Lloyd”. en su editorial de 1932, ju_
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I . Agravación de la crisis financiera
/  ’  ,  . _

y acentuación de la guerra económica

V (

R O N B E R G
j  AUTOR DRAMATICO

El director de escetia. — "14» pieza tiene, sin - 
—d^ida alguna* episodio» fuertes y> va nudos. Su- 

construcción escénica es impecable, U acción 
dramática crece, ei  ̂vehemencia de acto en acto, 
y la escena-final está escrita„con mano maes* 
tra. Es una obra que sale realmente de.ío.co-,. 
mún- •. Usted sabe, señor.director, qúe.es.múv 
raro que yo pie pronuncíe tafo i'íbgiÓBamente'dc' 
un au to r...

El d u c to r . — Veamos.,(hojea el manuscri­
to),. No está rhal...’ , ’

El director de escena. — Yá hc-distr¡htndo 
cuidadosamente los personajes. Para el papel* 
de Élizabeth. •• V  '

El director. — .Ese nombre me .es sospecho*
so. , • . • . . .  ’ •

El director de e s c e n a E lis a b e th - .- . . sos­
pechoso???. •' x  .

El director. Drama,-por Alois Kronberg. 
Aloisí.. puede pasar. Pero-Kronberg? ... 
. El director de escena: — Es ia primera vez 
qife oigo ese nombre.

El director? —’ Taíx vez ¿se llame Kornstein,'
-• .¿verdad? - • ■"*. , .

. El director de escena. — Tengo U impresión 
da^que nos hallamos en presencia de esa forma 
-dramática que'preconiza lhering, y en favor de 
la cual sé-íía declarado Kerz, És'nna especie
de neo*realismo, y por su dinamismo recuerda • 
a Bpoliner- A. .’ ..

El • director: 4- -Al_óis. . .  Aliiís • ."% Segura­
mente se-llamará Abjabam. Abraham Korns-

. téin. ' ;• ? .• • . •
El director de escena (debilmenTe). —.Y a 

h<> hablado con Kulicke, el régiaseur-, .

/í

/  .

El rotundo y previsto fracaso de la Confe­
rencia Económica Mundial ha sido una prue­
ba más del verdadero aspecto de las contra- 

* dicciones capitalistas y ha mostrado la imposi­
bilidad <le llegar a un acuerdo entre los países 

burgueses- Las dificultades de todo orden 
en lo que a la comercialización de la produc­
ción se refiere, la lucha por el dominio de 
los merendó» coloniales y semicoloniales, el pe- 
>0 de las deudas de guerra y las provenientes 
dv empréstitos, la distpinución creciente del co­
mercio. de la renta nacional y el aumento de 
los déficits de los presupuestos son motivos que 
obstaculizan todo entendimiento • Precisamente 

vunásx$:emanas antes yodurante dielm conferen­
cia se han producido hechos — la Imja preci-

pitada del dólar — que han tenido la virtud 
de aumentar aun más las contradicciones y 
complicar la situación.

Todos los planes de los “ economos” sobre 
la estabilización y reanimación, los síntomas de 
vuelta a la prosperidad y a la confianza, se han 
venido al suelo de un solo porrazo.

La crisis actual — cuya terminación fué ya 
dada por economistas burgueses — pone de ma­
nifiesto la disgregación del sistema capitalista. 
Veamos a través de extracaos de informes, 
elaborados por los propios expertos burgueses, 
como ha variado la situación económica y fi­
nanciera cu un período «le cinco años, de 1927 
a 1933.

El director .. — Mire; verdadera m otile no 
quiero echarme encima una desagradable bis* 
loria.

El director, de escena. —' Qué quiere decir 
usted, señor director?

El director — ¿Conoce usted a este hom­
bre?

El director de escena. —'N o. Vive en el 
campo. • ‘ .

El director. — Bueno, estríbale pidiéndole 
su fotografía >_-*

El director da escena-,-*— .Perfectamente, se* 
ñor director.

El director. — Y que nos diga si e> rubio 
ó morocho. ■ •

El director de escena. — Perfectamente, se’ 
ñor director.

El direotor. — Y .dígale rque adjunte un 
certificado de tui escribano o de un niédieo, 
donde se establezca que no se le ha practicado 
|a eireunsisión.

E1‘ director de escena. — Bien,, señor «M- 
rector.

(Pausa).
_ El director de escena- — Puedo hacerle‘una • 
pregunta, señor director? ¿Pero no es usted 
mismo - • . ?

-El director. — Nunca he dicho lo ¿onlrario, 
bien que tengo poderosas razones para suponer 
que mi madre antes de casarse con mi padre, 
tu v o ... vamos... conoció un. alemán al cien 
por'ciento.. . Si Hitlér fuera un malicioso, ins" 
talaría judíos en-todos los sillones directoría- 

- les. Ya vería usted como nuestro teatro se de- 
^embarazaría bien pronto de judío». Hay aun 
r.ígiin autor judío enm i teatro? ¿Tolero yo un 

tirso prestar el atrio de la catedral de Salz’ 
burg al judío Réinhardt. Pero los directores 

Vjudíos‘de teatros tienen otras obligaciones. No- 
‘«otros trabajamos por la edificación de un tea­
tro de pura raza germánicu”. Autarquía por so- 
bre todo y por todas partes, hasta en el arte- 
A propósito, para cuando se há fijado La-re' 
petición de *‘La voz de la sangre” ?

El director de escena. — Para mañana a 
las 11.

El director. — Bien, Y ya que hablamos de 
esto, haga hacbr un sello para nuestro papel de 
cartas que di£a:_‘.‘Se ruega a loa autores ju~ '  
dios y subversivos no enviar ninguna obra” «

KN 102 7

1 . EJ aparato d.- producción no trabaja a pleno 
rendimiento. El desenvolvimiento de la nació, 
naíixación y renovación del caidlal fundamen. 
tal excede el crecimiento producción.

2. Retrajo del comercio exterior sobro la produc. 
eión. -xcOdlendo el crecimiento de «-ata última 
al d*-i comercio «-xterior.

. Crisis agraria en una serie do países con '-re. 
cimiento simultáneo de la producción de ma. 
tariac. primas y de alimentos en casi todos 

_l<»s países capitalistas.

. 4  I-lKiabilización del cambio en los principales 
países. Tendencia u la consolidación de las 
divisas y expansión de dicha estabilidad a 
otro» 5>aíece.

Ixmi precios 
excedían en

6 - «'rncJ miento

al por mayor de las mercancías 
un 150 o|o a los de unte.guerra.

a-la  renta nacional en los prin. 
cipalOR países y liquidación de los déficits de 
los presupuestos nacionales y municipal^ y 
.•dotación*'del standard de vida de jas capas

] . —La producción industrial ha disminuido en 
forma brusca, especialmente la fabricación <te 
maquinarias. Uis fundiciones de acero tra. 
bajan .a 10 o[o de su capacidad prodncttva.

El volumen del mundial reprv»-
sentaba en el terc<-r irimrMrp de 1932 uu 
33 00 . a| mismo i»*río<lo de 1929.

- Aumento creciente <le los productor y olra  ̂
.materias primas. En 1932 e| índice de loe 
stocks mundial pr un l*m o!o mayor que e« 
1925.

•I. —Solo un priiueiio puñado de países mantienen 
el patrón oro libre y no controlado. Ixi mi. 
tad di- los países del mundo han renunciado 
al patrón oro y otros -19 países mantienen en ■ ’ 
vigor restrlccioiK's en los cambios.

6 .

.lio  30, explicó que con’este hecho, Hungría d e , autor judío? La iglesia católica puede permi- 

. Horthy,. haJquerido señalar el-caminó a todo ’ »«•«<>♦»»• el Atrio de la catedral de Salz*
el mundo fascista* y capitalista para extermi- .
»ar los antagonismos de clase.

Péro ,es^ .crimen no atemorizó al campesino 
y proletario húngaro. Día a día los diarios <’ 
anuncian nuevas demostraciones de su activi- '  
dad revolucionaria. En las, universidades, «n 
las fábricas, en los campos, en las escuelas se­
cundarias. . >
• Las horcas dé Sallai y Ftirst, Gomo.-faros, 

iluminarán el camino de lucha del proletariado 
húngaro, y. lo ¡levarán hacia el segundo e in* 
venable Soviet de Hungría,
■ i  **■ J  >.*

privilegiadas de la población.
/

7 Desarrollo excepcional de -capitales en el mer. 
cado internacional. Restablecimiento del ápa. 
rato del crédito y del monetario, destruidos 
por la guerra. El aflujo de los créditos ame. 
rioanon a la Europa “deprimida” oculta él 
fardo de las reparaciónee y de las deudas de 
guerra. ,

8 .—Las''-derechos proteccionistas' de aduana re. 
vicíen un carácter de defensa.

<•.

- Los precios al por mayor han bajado aproxi. 
madamento en un 33 o|o. lx>s de las materias 
primas del 50 al HO o|<>.

fi. —-La renta nacionnk.so ha reducido en más del 
40 o|o en muchos países, no asi ios gastos do 
la admiuistración. De aquí que los déficits de 
los presupuestos llegan en algunos casos a una

- importancia Rin precedentes.

7. —Desorganización de cambio;, caída de'loe prt>, 
cios. comprensión del comercio, han acentuado 
con fuerza c! arduo problema ae las deudas 
qué se plantea a numerosos países. El valor 
global de las exportaciones de algunos países 
ha caído por debajo del nivel requerido para 
pagar la sóla deuda exterior.

8 .—Extensión excepcional de las restricciones 
comercio mundial en forma de prohibiciones, 
de cuotas o de licencias. Estas medida* r«. 
visten frecuentemente el carácter de una ¿rma 
de guerra económica. r

7

■ »
“»•
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A Máximo Litvinof, el hábil diplomático So- -- 
viático, Comisario de Relaciones Exteriores de ? 

7 l a  U. R- S: S ., le tocó desempeñar la Coarte- I 
renda Económica, nn importante papel. Desde f 
el primer momento tomó una posición clara, I 
franca y valiente que contrastó con las delega- | 

" dones de los plises capitalistas. “ j

fi. Existencia ju n io  a] sisteme. <h’ las re<triccJom s 
rúm erciaies. dh’ei-entcH m edidas d e  control «le 
líis d ivisas. E stás restricciones en -•[ t e n  en o 

■ . de ' los cam bios representan  una d lílcu ltad  m . 
franqueable para  la 4>hfención de capitales, y 
cuiistíl jy en  una ,£e ios>principales razones L’’ 
la declinación del com ercio |u t- raa c io n a l.

1 0 . - - lx?s murados alcanzan ya a ln b ifra de 
5 0 .0 0 0 . Oí»0. lo que p rác tic a m en te  significa 
1 5 0 .0 0 0 .0 0 0 '<le almas* e a  la m ayor m iseria .

«C. En pl terreno  del ío n io r iió . 'de los créditos 
ilel cambio. no asum«-n todav ía  un_ carác te r d r 
Ju<*ha .(k-scarrihr y. d ií. c u a v ü -lr^ ^

L a m archa de la crisis en la Argentina

Tomamos de la Revista del Banco de la 
Narión las estadísticas que insertamos en este 
comentario. Ellas nos permiten a través de su 
interpretación, determinar la marcha de la cri­
sis en la Argentina, cuyas perspectivas son 
ea«in vez más depresivas.

EL COM ERCIO EXTERIOR  

CIFRAS GENERALES D EL INTERCAMBIO

Valore» Volumen fLueo

En miUone-i de mtn. Indice, 18t6-¡<XI
Inter- 1 Impor- 1 Fxpor- 1 

e*mbtb | Ukcionexl iAcionoj|
Impor- I^Expor- 
cacionaJ UuaoofM

CIFRAS MBHSÚALM

Periodo*

baja de los precios de los mismos. En lo que 
respecta a los valores de dichas exportaciones 
la baja es mayor aún al volumen físi­
co. Es así que los “ granos” que s olo han des­
cendido en un 2K ojo en volumen*-físico, se­
ñalan un descenso del 37 ojo en siis 'mrreapon- 
• lientos valores J,as perspectivas UnU» para 
un aumento de volumen como para un anmen- 
lo de precios no se vislumbran y los meses ve­
nideros señalarán nuevas y más importantes 
bajas. I*os enormes stofos de cércale* estado- 
mi idenses. el cierre de los mercado., f r-uuwos, 
la reducen»n fie la capacidad adquisitiva y la 
pauperización creciente de las poblaeíouea con­
sumidora de productos alimenticio.-» y sobre 
loilo el fracaso de la Conferencia Mundial rea 
lizada en Londres, no harán sino, aumentar las 
dificultados para la normalización >-,onómiea 
y financiera.

l o '  El t-jéi’oiió »|<* r t a - n l i  dé los parados xí bien 
• s lá  por encim a dé. )ó '“ nortual” . ’b a  cambiado 
dé civáctei • principalm ente  cu !<_>s patees .ven. 
ciclos y en' -JnglM<*rrá. Los obreros puoden 
. mi. rr.r. toda-x la- ' a“ E . I-pidos o ’Sud Am érica.

* La# ¿ónclnsionc's q-üe; se- •desprenden de los 
ib púntete* correspondientes id tifio 1983 y la 
imposibilidad ¿le un entendimientogeberál pu­
ra poner fui á la’et’isis, acentúa la "lucha Ínter- 
iiiiperialisia, conduciendo ti ^uevas y más for- 
midiiblos batallas. Coincidencia de intereses 
por mía: parte;, dependencia económica por hC 

A>Vra, empujan la formación de. nuevos bloques- 
Estados Unidos e ’l-nglatórra -aparecen por su. 
gravitación ,y. pbléneialidatL ocupando en. di­
chos’grupos'puestos de hegemonía. ■
’ . Entramos- de Rimo “u  iijia fav? ciática para 
•las finanzas- capitalistas y para -la estabilidad 
dé'SU..s.istema económico. Jai .confusión’que rei- 

■ na eit las esferas comerciales v financieras, co­
mo en. los sectores dirigentes, su -impotencia 
para desarrollar las fuerzas productivas, rovn- 
lo ria r los precios dé la producción, dar-trabajo 
•a los* desocupados,'elevar el standard de vida, 
éter, obliga a  ̂loŝ  mismos íi tornar medidas de 
defensa y  conservación. \  ».
. Argentina, cuya situadión de dependencia pe 

Inglaterra, por .so re l principal comprador, de 
nuestra producción agropecuaria.y dé Estados 
l ’nidos, cuya participación en'la economía ar- 
gí-ntina está-representada en- múltiples inver­
tidnos, no es ajena á la presión de esos dos 
imperiálism'qs. Ya las primeras consecuencias 
se hacen sentir- El convenio de Inglaterra, cu­
yo carácter "hemos, denunciado en números an­
terio res/e l Pacto Roca cuya aprobación defi-

nitivii debe producirse los primeros días cte 
Agosto, es torpedeada por diversos sectores li­
gados al imperialismo yanqui, por un lado y 
por industriales por el otro.

Mientras tanto el ‘volumen de nuestro co­
mercio exterior disminuye de mes en mes. 
Mientras nuestra población laboriosa, trabaja­
dores y "pequeños comerciantes, empleado» y 
profesionales, sufren cada día una pauperiza­
ción mayor; mientras la gran masa de campe­
sinos con su producción despreciada y Ueucw 
de deudas, se hunden cada vez más, las ex> ' 

A gencias inglesas de una rebaja en las tarifas 
aduaneras para su producción, de obtener fa­
cilidades del cambio, etc. son una prueba mas 
de la incompatibilidad que existe entre el bie­
nestar de nuestra población laboriosa y J a  
practibilidad de' los convenios v los tratados 
bilaterales con los imperialismos que nos ex­
plotan y nos-subyugan. ■-

‘En Ja guerra económica que entrará ahora 
en.su faz aguda, debemos estar preparados pa­
ra resistir toda política que signifique para 
nosotros una mayor miseria-

Pero debemos tener en cuenta en -todo mo­
mento, que no basta estar de acuerdo con esta 
premisa, sino compenetrarse bien, de qué mien­
tras se quieran resolver los problemas dentro 
del sistema actual de producción y de cambio, 
pada se ha de conseguir.

•Las cifras perteneeien^eg^al intercambio de 
los primeros cinco meses en comparación al 
misino período de los años 1931 y 1932, des­
cienden cada vez más, en especial el rubro 
“ EXPORTACIONES” yuyo descenso es bas­
tante acentuado- Tomando 100 el índice del 
año 1926, vemos ‘que en lo que se refiere al 
rubro “ IMPORTACIONES’’ ‘o sea nuestra ea- 

-  paridad adquisitiva para, el exterior, ella se ha 
reducido en un 40 p|o.

CA NTID AD  T VALOR D B LAS EXPORTACIONES

ttrupa» 1963 1 1932 I1 Cmoo primaras c m m

dn 
pwdnctoo Abril | Mayo |

Mayo is“ 1,ea hís

VALORES DE TARIFA D E  LAS IMPORTAD! 5XX3

1933 1932 Cinco r —- - - 1

derivados Abril Mayo Mayo 1032 1»M %  I ,  '.

AR» .•nAtJfd» m is  )
\hmentA» 7613 10.333 8 293 36 511 4» 420
li.'bidas .'00 264 244 1 2)0 1 > 3 -Cauebo ............. 2 157 2.188 1 22S 7.064 II >50 M>..-
Ccrnb y lube. -r. 12.317 12.194 13 603 67.135 SAI72O
Il-.erro........ .. ...... 6.253 7.070 4.785 30 342 34 : >.♦ ■r 1».-
Madera., . .. 2.G75 2.G44 2.478 I2 .W !t .20 1 -r l í . c
Maq. >• vehlc. .. 2.207 3 169 2.123 15 993 1 4 .4*4
Otras metalen. 3.339 3.730 2.352 13.219 ln 32'. -  8J.5
Papel, c u t i o . . r .cm 4 135 4 139 2t.78O i '  'V . +  O.o»
Piedras . . . . 2.332 2 733 2 247 12.815 ¡1 V /l 4- e.¿
Prad qulin 6.078 «383 4.974 25.612 3t : v . -  44..-
Tnbecvu............ 1 145 t ltV. 800 4.901 4 »-.3 +• 4?.F
Textilen . . . . I7J15 19477 12 201- 81 133 l-W V.-J T 3 f  4
Vanoa ............... 3.476 <035 3.952 16683 17

T o t a le t ............. 72 077 74 417 63419 348 171 W5 W*

camttoad. « i w m .
1.011531 

11984  
12.285 

-13.191
3 255

32 317
48 489

1.131.407
43 967
11.063
15 448
1.714

14 308
53 255

1.252.10317.544.693 
42.13Ü 228865  

8.689 46A8I
-10686 68 423

3027 20189
12 728] 100030  
31.148 182 068

5383  735
240 041

57J8&5
79 656
18 205

111.613
255.534

-  U jS  
+  i . t  
+  U .0  
+  16.4
-  6.S 
+  U .6  
+  40.4

I.15S.943

60.382
14.181
4.885
8.883

- 1 MI 
2 238 
7.150

1.271.222
vaLoa. «n

58.922 
15 229
5.160 
8  226

832 
1354  
6 845

1368.411 
míle4 de
70.707
14.147 
3318
5 737
1.802
1.5W
6.500

8.194.94»
mdn.
432.683

78.244
31.785 
<1846 
15809 
11297
28.004

6.146 AJ»

282018
76 007
34261
41.267

9 765
11.493
32.917.

-  ts .o

-  87.7
-
+  18.8
-  1.4
-  tU.3
4 IJf 
+  <7.4

’8 7 3 » 94 558 192 779 449 564 478 288 -  f9.4

Jjas. cifras pertenecientes al volumen físico- 
de las exportaciones señalan también un des­
censo de un 25 ojo, para los primeros cinco 
meses de este año en- relación al mismo pe­
ríodo del año 1932, figurando el renglón “ gra­
nos” como el más castigado. Las '‘carnes” 

• < -señalan un leve ascenso que eB anulado por la

Damos por úlU.mo un euadrp de i<».< valores 
de la tarifa de las importaciones. Vemos r.i 
«•lias un aumento géneral sobre todos los pro­
duelos. en especial sobre los “ ALIMENTOS” ; 
21 oio, ‘TEXTILES” : 35 o|o. “ CAUCHO” : 
50 oio. ele. Estas cifras muestran <lc que ma­
nera la política fiscal del Gobierno — que es 
la política de todos los gobiernos burgueses, 
inclusive es la política de los social demócra­
tas cuando están en el gobierno — y la pro- 

^cura de medios para mantener la burocracia,, 
el ejército y la policía, se realiza sobre un au­
mento geuoríTl del rosto de vida de lx pobla­
ción •• .

La crisis «n Argentina, marcha en forma as­
cendente bajo una mayor presión de" los im­
perialismos. Nuestra clase dirigente, la bur­
guesía y los terratenientes, solo nos llevan a 
un mayor sojuzgamiento hacia el' extranjero-/ 
Ea necesario que 1̂  masa laboriosa ac aprest# 

• a defender su derecho a la vida.
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EL PEZ POR LA BOCA MUERE
DECIA TOOTZKY

‘‘La Hocjaldemocracia. no es 
j -imaginable sin gobierno parla.-. 

mentario ni organizaciones, de 
-masa de los obreros-en los sin: 
dicatos- Además la misión del 
f ancuco o CjS destruir ajíos dos. 
Tina ligarán ofensiva entre-los 
común mt-aa y los aociáldemó- 

_ gra tas habiera podido fundar 
se sobre está antagonismo” («La 
tragedia del proletariado -ale­
mán). '  ; •

Tretaky propone, por consi- 
j?uient< como primer punto d<* 
la plataforma del frente único 
la defensa del gohiferno. parla­
mentario y de los sindicatos de 
Leipart.

✓

■ F

i  • '  7

Dice Trotzky. y sus-acólitos; ’' /  “ La toma del poder por Hi­
ja  burocracia atáliniana no; ha tfer no ha sorprendido al P. 
sabido, prever ripdn dedo que. ’C- A. ,‘‘¥  los hechos se encar- 
soviecinaba en Alemania- El -gan-de demoatra que:

"P . C /.A , fue co~mplétamen!»- . • (Ileckert). ._ ■ 
'fmrprendíHo ]>or los' ae'ontcci" ' ‘ »
micntos. \

- ¿5
f

/
k

/

/

*  ■

7 x
¿ ■i

■> /

LOS HECHOS DICEN

*1 Pero que hubiera, pues, sig­
nificado una tal plataforma de 
frente único, aun cuando la% 

social-denfocracia hubiera esta- 
do*pr<?sta a luchar en realidad 
por ella? Significaría la defen 

• sít del gobierno Brüning, : del 
gobierno Papen-Schleicher. una 

/ defensa de los burócratas sin- 
dicaíes.de Leipart” . “ Hubiera 
significado pasarse al frente 
único., reaccionario con la bur 
g.uesía, y en último análisis, .el 
pasarse á Hitlerr * (Héekert. 
d o ré . C. dél P . C- A).

s,

.*3 '

La socialdemocracia recouo* 
ce en el Reiehstag hitleriano, 
el 18 de mayo, al “ Gobierno 
constitucional parlamentario

• —o—
“ El presidente del Reichs- 

tag, Goering. pone a'votación 
la proposición por la cual el 
Parlamento alemán se coloca 
en bloque detrás del Gobierno, 
o-invita a-los diputados que 
estén conformes a que se pon- 
gan en pié. Espontáneamente 
la muchedumbre entona el him­
no nacionah Toda la fracción 
socialdemócrata se pone de 
pié. Desde^que el hombre exis­
te, es esta hrprimera vez que el 

A Reichsfng alemán se coloca 
ünánimente detrás de su Go- 
bierno”

(“ Vólkiseher Boobacliter” )*. 
é'T“O

, Leiparts&ntrega los sindica 
tos ir Hitler; declarando que 
la A. D. G. B.. acepta la 
reorganización sobre el modelo 
italiano-

y  ■

V
)

“ El P . C._ A. ha hecho eon 
sus propias fuerzas <300 huel-. 
gas políticas, aproximadamen­
te, en todas las localidades 
donde tenía fuerzas* para ello.

Huelgas como las de Lübeck, 
Tlantburgo, Strassfurt fueron 
ejemplo de verdadero frente 
revolucionario • Los entierros 

'-de los trabajadores asesinados 
se transformaban, en potentes

■ manifestaciones en las cuales . 
intervinieron miembros del C. 
C. del P. C. A

. A pesar deL terror, el P . C-
■ organizó antes del 28 de fe­

brero. .una reunión de masas, 
en la que habló Pieck. El 25 
de febrero el P. C. organizó 
una magnífica demostración 
que según el mismo, ‘‘W.or- 
yaerts”  fué un “ formidable 
espectáculo” . La resistencia 
posterior ha sido tenaz y en-

• carnizada.

i

r .  DE AGOSTO DE 1937

“ Se hallarán hipócritas que 
dirán • la Oposición critica al 
partido caído en las manos del 
verdugo- Los canallas agrega­
rán : la Oposición ayuda al ver­
dugo. Combinando el senti­
mentalismo falso y la mentira 
envenenada los stalinistas en­
sayarán esconder el C. C. de 

. tras del aparato, el aparato 
detrás del partido, de eliminar 
la cuestión de. las responsabi­
lidades do la catástrofe, de la 
estrategia mentirosa, del régi­
men desatroso, de la dirección 
criminal: esto es lo que in» 
plica ayudar a los verdugos de 
ayer y de liov”  (La tragedia, 
e tc ).

“ Hay que decirlo clara, nc- 
1a, abiertamente: el stalinismo 
en Alemania Ira tenido su 4 do 
Agosto- Desde hoy los obreros 
avanzados de este país no ha­
blarán del período de domina 
ción de la burocracia stalinia- 
na. más que con áspero senti­
miento de vergüenza, más que 
con palabras de odio y maldi­
ción” .

“ ■I P. G. oficial está conde­
nad» ■ Desde ahora no hará 
más que descomponerse, des­
moronarse, y caer en la nuda” . 
(Idem), j

“ El proletariado más pode 
roso de Europa por su posición 
en la producción, su peso so­
cial, las fuerzas de sus organi- 
.zaciones, no há manifestado re 

X mAt encía alguna frente al arri- 
- ' “no de Hitler al poder y de sus 

primeros ataques violentos con-

“ E1 C. C. del P. C- A. 
aprueba sin reservas las resolu­
ciones del C. C. de la I- C. 
sobre la situación alemana, y 
decide hacer llegar lo más rá­
pidamente posible esta resolu­
ción a conocimiento de los ad- 
herentes del partido.

“ El Comité Central subraya 
con satisfacción la apreciación 
del C. E. de la I- C. decla­
rando que la polílica del I*. ('. 
A.. bajo la dirección del ea 
marda Taehlmann fué justa 
Imsta el 30 de Enera, y que 
todas las medidas del Partido 
tornadas después el 30 Enero 
constituyen la continuacón de 
la línea justa general de nues­
tro P . ” (Resolución del (’■ C 
<lel P C. A. sobre la situación 
actual y.tareas inmediatas.

“ El advenimiento del gobier­
no Hitler-Papen acelera ex­
traordinariamente la madura­
ción de la crisis revoluciona­
ria en Alemania. Alemania se 
halla en el umbral de la crisis 
revolucionaria” (I- ( '.) .

•La formación del gobierno 
francamente fascista, el pnso-iT 
métodos de guerra civil en el 
país, no es. en las rondi'-ionc.-- 
actuales una .prueba de fuer­
za. sino de debilidad de la bur- 
gesta alemana” (I. C.>

“ La sustitución de von Sch 
leichner por el gobierno Hitler. 
Mugemberg-Papen - Sedtle no 
significa en ningún modo la 
fortificación del fascismo ale­
mán- Tor el contrario ese re» 
levo de los eancilléfgs, significa 
lo tambaleante e inestable de 
todo el edificio fascista”  (I. 
C). •

“ La victoria del fascismo lia 
obligado, provisionalmente a la 
clase obrera y su Partido a‘ bu’ 
tirse .en retirada. Pero solo 
loé’ capituladores y los oportu­
nistas pueden pretender que la 
clase obrera ha sido derrotada 
en la lncha^contra el fascismo,

45

De ‘‘Comunismo”, órgano de 
los tratzkwtas españolea, sa­
camos para muestra algunos 
parrafitos:

•‘1.a burocracia staliniana in­
tenta ocultar sus pobres ver­
güenzas’’-. “ La mentalidad 
nuestra no está heeha a base 
de amañanadas estadísticas, de 
informes falsos, de adulación 
bizantina” - “ El stalinismo es 
todo un sistema de selección de 
lo peor” . “ El stalinismo es la 
capitulación ante el enemigo”» 
etc. \

‘‘El Partido ha conservad», 
a pesar de las razzias, loo cua­
dros dirigentes fundamentales; 
■Comité Central, en lo. esencial, 
los cuadros dirigentes d*- los 
Coijiilés Regionales. y en algu­
nas regiones completamente 
intactos. Se conservan, todos 
los contactos ron loo (íouiités 
de radio. Ix>s que mas han su­
frido son los activistas «le los 
(‘omites <lt- radio, -por encon­
trarse más cerca dr las. masas 
y por consiguiente máo eximes- 
tos- Pero mismo estos aeltvis 
las han sido rápidamente reem­
plazados por fuerzas elegidas 

zj>or las células de calle y fá­
bricas entre los mejores a<-’ii 
vistas” . (Cor. ln t. N*24X.

/
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,tm  -las o/ga'nizaciones.obrerás”
. . . . . .

**Habiendo cedido ai; enemi­
go todo Jo que puede, cederse 
en un corto plazo de tiempo, 
los s,talÍTLjfita# intentan eorre-

' gir el pasado por medio”de nc- . ..............  —
tos convulsivos qué no hacen . <-ióo ac.tu’aU.etc) 
sino esclarecer más Iluta vía lfi- 
eadena de crímenes cometidos 
por elloy,”. *(Tdeml. J

■“ Ahor.i que la ’ prensa ^d/T 1

—partido sido ahogada, que >- .
^el aparato está destruido, que “

el vfltfindarte sangriento .del-. . 
f.iM’isruq flota sobre |,-¡ <’;u«te. -'.*•'’>

. LivbcktHH bf. etc. (T.lemA -
:  ■ .

- . • . A . » *

.que lia “ perdido una batalla” 
y “ sufrido lina- derrota” -..Solo 
los aventureros, y los putehis- 
líks pueden afirmar que ten esa 
situación el Partido hubiera de­
bido proclamar la insurrección 
armada” (Resolución del C.

•(’. .del P, C. A sobre SÍtUll-

J

7

.•JA

. x>

>

f

X.
/

•  •

>

• / 
r

v -> -

La .'‘Rote Fahtíe" y demás 
periódicos, volantes y propa­
ganda del partido comunista 
alemán han aparecido ilegal* 
oyente y profusamente . La 
“ Rote Fahne" legal tiraba/

70.000 pjenígplares; ahora ilef 
gañiente lia alcanzado a 300.000 

Con peligro <le su vida con* 
tenares de ctipi ni listas los di­
funden en lTx% barrios obreros 

** "V l°? obrerós protegen a los 
fascistas.

y
✓

‘ Xs , ■. . i
✓A. ’ 2

. , •»
> •_

•La política económica de Hit- 
h’t  Hugembrrg. t ropieza ya cojj 

\  !<is hirsutos antagonismos entre 
‘ . r los •interese^ de los distintos 
y ■' ^grupos de la burguesía, que- hi- 

• z.o. volar al gobierno de voii 
■ Pápen' y de yon Schle/ehen.

. Tais antagonismos entre, los 
imlustríales y los juñkers si- 
gnep siendo fundamentales en 

.- el-.seno del nuevo gobierno” (T.
■ •(;■). ■

_ ‘ ?E1 hundimiento'del régimen 
fascista ei)' Alemania depende 

’.- ^ n tc  todo del concurso.del pro
''•1étariado, *.> A

..“ Solo el reagrupa miento- del 
proletariado como fuerza de 

• ;chíse revolucionaria, acelerará 
* el proceso por el'cual las ea- 

’ pas campesinas pobres y la ’pe­
queña-burguesía urbana que 
basta ahora sigo al fascismo, se 

t separarán do él.y
•» Estos faotqres1 que reeípro 

eamente se. influéncian y el cre­
cimiento de la actividad de la 
lucha dé masas, ocasionarán de

- ’ una parte, la crisis de lâ s. 
“ cumbres” en las filas de la 
.burguesía, y de otra parte, la 
descomposición del. aparato 
fascista inferior de la dictadu­
ra terrorista” (F. Heékert).

Estas profundas divergencias 
va lian dado por rcsulttido la 
salida d<- Hugemberg del gabi­
nete de-concentración fascista. 
Han provocado serios co«flíe­
los por la disolución de los Cás­
eos de Acero,

* •" I

El suicidio de la soeialdemo- 
rráeia alemana como partido 
de la clase obrera, solo deja en 

■ pié al .partido comunista como 
partido del proletariado y ba- 
jp“su hegemonía se está reali* 
zando en la práctica ~del rea-, 
grupamiento para la lucha de-- 
visiva k
. Los obreros del campo fas* . 
cistíi no ocultan ya.su abierto 
descontento y exigen cada vez 
más intensamente la realización 
del pro<n*ama “ socialista’’ del 
nacionalsocialismo.
. Las rnpsas pequeño burgue­
sas y campesinas siguen acele­
radamente idéntico proceso, y 
ya la prensa burguesa.no pué* 
de ocultarlo. Las tropas de 
asalto son el foco de una efer- 

• vescencia que inquieta ya se- 
cistas- Negativas para cumplir 
píamente a los dirigentes fas*

♦

“ Solo los imbéciles pueden 
creer que en las condiciones de 
la crisis actual la burguesía 
puede establecer na hegemonía 
duradera por toda una serie de 
años sobro los pequeños campe 
sinos y la pequeña burguesía 
urbana Los períodos críticos, 
análogos al período actual d • 
Alemania, se caracterizan pre­
cisamente por el hecho de que 
en ellos los desplazamientos de 
clases son extremadamente rá­
pidos- porque los años y las 
¿•‘cadas de evolución habí»- 
son reemplazados por «lías y 
por meses” (HeckertV

—0 —
''Es inevitable que las masa? 

se desilusionarán y se aparta 
rán del fascismo, y este fenó­
meno impedirá la consolida­
ción del aparato de violencia 
fascista y ‘acelerará su desceñí 
posición. (IdomL

Caricaturas
CRISIS MUNDIAL

PRAVDA, Moscú
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órdenes de arrestos, negativa» 
para participar en más deafi­
les y fiestas, exigencias econó­
micas cada vez más perento' 
rías que la dirección comienza 
a reprimir violentamente. So 
trata por todos los medios ya 
de impedir que la inasa prole­
taria, pequeño burguesa y cam­
pesina que forman la base so­
cial del fascismo .rompan el .va 
frágil inarco del aparato fas­
cista.

Por su parte, el P. A-, 
con un proletariado sin ilusio­
nes «Irriiocráticqs y unificado 
trata de acelerar, y lo consi­
gue. la crisis en las “ cumbres” 
y en la “ baso", aprovechando 
hábilmente la efervescencia do 
las tropas <lo asalto, «lo los 
campesinos y ¿e la pequeña 
burguesía pauporizada. Pronto 
será una realidad la predic­
ción de un dirigente nazioU de 
Berlín que decía a Hitlcr ‘'ti 
una reunión de dirigentes: '*En 
la piel de cada miembro «1c las 
•secciones do asalto se oculta nsi 
comunista', y saldrá tal voz más 
proifto'«b*4u que pensarnos

de la U. R.

El duelo entre la Libra y 
el Dólar

O O O  *'■'

KOTE te’AHXK, Viena
Una campesina dá a luz "dos gemelo». y

A uno I6 denominan Adolfo, como Hitler. ni 
otro Paul, como Hindemhurg. El cura .viene a .** r 
licitarla y. le pregunta riendo: "¿Pero como los dis- 
linguirá uno del otro?y.
’ _ -Es simple”, responde la campesina. "Adolfo

grita todo el tiempo, y Paul duerme” .

PRAVDA, Moecú

Los Social - Demócratas 
Alemanes manifiestan el 

1». de Mayo

S. S
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-  _____________________ _________ _______________________ .

■;’*sS<c> JUáUHDÍAL
TtZ* STA.ÍJOS ,<ON HITLEÍt” , DI<T¿N -1X>S /
- ■ - >  RUNOS IH.AXC4J4 DE VARIS

“ ! * •  íteiiaiqfmnce ( V<»zr^>idci^ie), el N «1c Jiudp:

De estos' crímenes los ^bolcheviques. . >) •
bou responsable» no fojam ente Leriin. Stalin. L itv l- 
noff, Bujarin y demás forzados alemanes, ingleses, 
franceses, Diño-también- aquellos horiibrés’ político» 
europeos que han sostenido a jo »  bolcheviques con 
su dinero, que los han invitado a las sesiones dq ■

4

PINTURA NAZI
Leningradakaia Pravda

Fabricando un dragado 
'  obrero

' ’ ’ ♦♦

’LE.VfMHCADNKAl \  l»RAV«A", lxmin-i-.vk«

■BlRE.1t' IXTKHVVHOXAL DV TIC A V A If.

Ginebra.

.Refiriendo*»* a como el Japón muitiolica su» 
avarices ••)» China, dice: >

•'Este 'avance^ constituye uña prueba ¡rr>dutub|e 
de que el conflicto del extremo oriente va u decidir, 
no solamente la suerte de la Manchuria. sino que 
también I» do toda la china y  el Asia oriental, 
y hace inris inconciliable aun la  posición de No»  ̂
t carné rica. Asimismo agrava las jelacion-s :inglo  
japonesas. La burguesía inglesa podía tolerar la 
ocupación de la Manchuria, pero no pu>n!  ̂ perma­
necer insensible ante el establecimiento d-- la do­
minación japonesa en toda la China del norte, don­
de Inglaterra posee importantes intereses. Más 
adelante agrega; es seguro que todas islas acti­
vidades del Japón están mris o menos ligada* a la 
presión que Inglaterra ejerce sobre el gobierno ja­
ponés y’ rompen algunas promesas de) 1 tupiría  i id­
ilio inglés. El porvenir hablará, a) respecto.

8« atiendan pedida» de libro», folleto», cuaderno», 
atCM y literatura dol movimiento proletario en ge­
neral.

Loe pedido» deber venir acompañado» de cu importe, 
en giroe, valores o oetampillac a • nombre do “EL 
HOGAR DEL LIBRO”. Rivadavia 1589.

BIBLIOTECA CARLOS MARX —

tediciOn de lujo, en volúmenes tamaño 
cuarto, magníficamente encuadernados).

HISTO RIA DE LA COMMUNE DE PARIS. 
Lissugaray • 651 p á g in a * ...........................

CARLOS MARX, Historia de su vida. Franz. 
Mchrlng; 576  ̂p á g in as .......................... -  .

E L M ANIFIESTO  COMUNISTA. C Marx y 
F. Engels. edición comentada con notas 
históricas del Manifiesto y su voseen- 
drucla para Ja historia social, 597 páátinas 

LA REVOLUCION CTE 1917, por Nicolás L* 
nin. Tomo 1 . . . .

Id. Id. Tomo 2 ................................................
—̂ d. Id. Tomo 3 • V ............................................

ÉL CAPITAL. Cirlo^ Marx. Los tres tornos 
Completo®, Encuadernados . •

A NTI-DURING . ■ llbMoieca de Carlos Marx 
Engels .......................................................

CRITICA SOCIAL —

.. 17.30

. i 12-5U

ESCUELA DE BOLCHEVIQUES, Samuel V.
H a rp e r ........................................................................3 .—

EL SEGUNDO PLAN Q UINQUENAL DE
LOS SOVIETS. W . Molotoíf . . w 1.50

RUSIA AL DIA, Julián Zugazagoltía . . „ 4 .—
COMO ESTA RUSIA, Lhliinn u  Flaherty . . ,. .1.—
EL ALM A DEL NIÑO PROLETARIO. Otto

' . . X >  :

*' la Sociedad de las -Nacfoftcs. que han hecho comer- 
M Cío con cijos y le», han abierto.cfréditos..

Y be aquí qüe por primera "véz se levanta, eb 
Kqropa, la \b an d era  de la Jucha co n tra -ja  peste 

.Comunista ;* <■$ Hitl.cr quien la ’.lqv^mta. No Veríamos 
Rusos 6i no Ba'udúramós esa bandera, .bajo la'euai 

• jjRmíos, han . combatido sobré tierra rusa . . .
. . .T a l ep nuestra actitud ante los acontecí inten­

tos d«; A le m a n ia .1 E lla  es clara, «imple. Que úe- 
rio® líame como ge quiera, nosotros continuamos 
coriGiderando.^conió* cumpa flecos de ru la  a -todos ‘ 

• aq'uolloá que se han persuadido., coruu .nosotros. que 
la .titredj de’ la destrucción del Comunismo en el 

'* < mundo entero déSo estnf antes.qué ninguna- otrri 
- 1 taréa 6n <X mundo. ;• •

Alemania: 5 .3 5 7 .C 4 3, desocupados en marzo 
1932; 6*. 0001958 en marzo 1933.

^Austria; 361 .94 8  desocupados en marco 1932; 
401.321  en marzo 1933. Gran Bretaña Irlanda  
del norte: 2 .8 4  9 .0 2 5  desocupados en diciembre 
1932; 2 .8 0 9 .1 0 3  en marzo 1932; -2 /9 1 4 .9 1 4  eu 
marzo 1933*.

, s

V
A “ C IÚ T K  Á". ju lio  19. H. Aires ,  . j

l i r t z  19, Se ha refugiado en .te rrito rio  fran- 
cós trnXiñ’dividuo'ünlfonnadp perteneciente a la mi­
licia fascista nazi.

—' El miliciano 'na¿¡, alemán, se-presentó a la po- 
'l ic ía  de Meta pidiendo-séí incorporado a lá  Legión 

E xtranjera, diciendo que no podía soportar por 
nirip liernuo J a .  vida de la m ilicia Nazi y que pre­
fería ir  al A íjíca .

Bu pedido f.ué acoplado.

‘•DAILY HERALD”. labori«ta, "’LÓnd»e.s.

Según ciertas ínformacionfs. Alem ania constru­
ye cañones pesados prohibidos por el tratado \le  
Versalles. Son cañonea de uh modelo perfeccionado 
del tipo S .F .H .1 3  que los alemanes utilizaron a ■ 
fines de la guerra en- la  a rtille ría  pecada. De 
acuerdo, a otros informes, las m anufactura* «Je gas 
de Stolzcmborg trabajan a pleno rendimiento des­
de mediados de febrero, espocialment.- c-n la .pro­
ducción de fosgeno.

En las usinas de Dusseldorf, donde fabrican 
cañones, el trabajo se realiza exclusivamente oon 
obreros elegidos en las organizaciones nazis. Loa • 
obrefos se encuentran bajo la vigilancia de la poli­
cía regular y  derla  policía auxiliar. Nadie puede 
acercarse a estas usina» sin un nermi-.-.O especial-

EL- PLAN Q UINQ UENAL DE LOS SO 
V IETS. G. Gnnko. tercera edición; 327 p.

y siete d iag ram as .........................................................3.50

UN NOTARIO ESPAÑOL EN RUSIA. Diego 
Hidalgo, tercera edición, ilustrada con 17 
fotografías; 284 p ág in as ................................... 2-5»

HOMBRES Y MAQUINAS, Larisu Retener; 
-560 p á g i n a s ............. ................................ 2.50

LOS HOMBRES EN LA CARCEL. Víctor
_ Sorgo. 31? paginas*...................................................2.ñ0

RUSIA, llcn rl Rurbusse; 211) p ág in as ......................2.50
EN LOS PUESTOS DE COMBATE DE LA 

REVOLUCION. Bonch-Brucvlch; 404 p. ., 3.75

MEMORIAS DE UN BARBERO, G. Germa- 
netto; 294 p ág in as ...........................................   3 .—

LA REVOLUCION ESPAÑOLA. (De la mo­
narquía absoluta a la rcvolución-eociaJls- 
ta). por J . J ta u n n ..................   2.50

ESPAÑA. REPUBLICA DE TRABAJDO- 
RES; E. Ehrembrug. 23» pftgs............................ 2.5o

GENESIS D EL CAPITAL. Carlos Marx .. 125
PREGUNTAS Y RESPUESTAS. Stalin . .. 0.75

REFOFÍMA V REVOLUCION, Rosa ..uxvm- 
b u rg o ............................................................  ” 2 .—

COMO SE^FORJA UN PUEBLO, Rodolfo 
Llopte......................................................................3 .—

NOSOTROS LOS MARXISTAS. Antonio Ra 
mos O H veira .................................................. 7 .. ?.—

COMO ME HICE M A RXI8TA, A. Chapovmov ,. 3 .—

LA CRI8IS  BRITA NICA EN EL SIGLO XX
Andró S le g frie d ..................................................

LA ECONOMIA M U N D IA L Y EL IM P E ­
R IA L IS M O , por üujarin (N .) 272 págs. „2.—

LA CIENCIA EN EL PAI8 DE LOS SO­
V IETS, I. Ó. Crowther; 177 páge.-y pro­
fusión de g rabados...............................................2 .—

HISTO RIA DEL PARTIDO BOLCHEVIQUE
'T a ro la s v s k y ......................................... . . ,  „ 2.50

LA REVOLUCION E8PAÑOLA (1803-‘1814.
UUO -IS U , H4O-1M43). Carlos Marx; 19<

J  prigUux - . . . . .  ........................i -  2.50

R u b le ........................................  . . . . ., 3 . r -

EL SOCIALISMO. EL ANARQUISMO Y EL
SINDICALISMO. Bcrtrand RuhscII . .. 2.50

FABRICA DE SUEÑOS. Elias Eremburg ».—
LA LUCHA POR EL LENINISM O . Stalin 1.—
COMO TOMARON EL POOER LOS BOL-

0.50CHEVJQUES, John ltecd
EL PROGRAMA DE LOS BOLCHEVIQUES

X . B u ja r in .................................................. 0.50
EL COMUNISMO EN ACCION. A Riera. 
EL SOCIALISMO EXPUESTO POR CAR-

0.50

LCS MARX
INTRODUCCION Ai_ M A T E R IA L IS M O

DIALECTICO. A. Tbalheimer
EL PLAN Q UINQUENAL TR IUN FA, Mo-

0.90

lolov . . ..........................
SOCIALIZACION DE LA AGRICULTURA.

n.oo

C. K a u tz k y ....................................................
10 AÑOS DE TERROR BLANCO. A Chinri-

0.90

n i.. Prefacio • de Clara Zelkin . . . .. 1 —
MEMORIAS DE UN BOLCHEVIQUE. Ya- i

roslavskv . . . ¿ .......................................
PRECIOS. SALARIOS Y GANANCIAS, «e- 

guido de Trauma asa’ariado ,v Capital
(1G0 páginas» . . 1.50

LA REVOLUCION RUSA DE 190a, de Gorin 

EL PARTIDO BOLCHEVIQUE EN LA AC­
CION, Tomo 11 de páginas Escogidas de

1.50

L c m n ..................................................... . • •
M A NIFIESTO  COMUNISTA. Marx y Engels

"•

Edición c o m p le ta ........................................ 2 .—
ANARQUISMO Y COMUNISMO. Preobra-

yensky . . . .  . . . .  - . 1.50
EL EXTREMISMO. ENFERMEDAD INFAN-

T IL  DEL COMUNISMO. Lenin . . 2-—
COMUNISMO. Lasky. .
EL ESTADO DE LOS SOVIETS. M- L

2 *“

Sclileslngor. 12 lámina» y 1 mapa . 2.—
MISERIA DE LA FISOLOFIA. Marx . . ó.l.t)

LAS REALIDADES DEL CAPITALISMO —

EL DINERO EN LA POLITICA, Richard Lc-
Winrhon; 2S'.« página®, en cuarto . . .

EL PARAISO NORTEAMERICANO, Egon
Envlnkish: .313 páginas

MUSOLINI DESENMASCARADO. A. Kure-
lia. 247 páginas ......................................

PETROLEO?. H. Sanclnir ........................
CARBON, H. S in c la ir .......................................
SU MAJESTAD EL RICO
LOS ENVENENADORES DE CHICAGO, H.

CRISIS CICLICA O CRISIS DEFINITIVA^ 
DEL CAPITALISMO, V a r g a ........................

LA C R I8 I8  ECONOMICA MUNDIAL, Radek .,

4.50

3.50

3.—
2. W
2 75

3. —

0.20
10

TODAS LAS NOVEDADES SOBRE
La Rusia Soviética, y el movimiento l ib ­
rarlo de cultura proletaria. En nuestro ser­
vicio de LJbrerf» ACTUALIDAD.
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DOCUMENTOS VIVOS

L A  R U S IA  D E  H O Y  Y  L A  DE A Y E R . 
E d ic ió n  encuadernada, 400 pág. E. D l- 
n pn  (20 p e s e ta » ) .....................................................

E L  A C O R A Z A D O  P O T E M K IN , H is to r ia  de 
la  sub levac ión  de la  escuadra. ru sa  a  la  
v is ta  do. Odcása. en  el año  19Ü5, F . S lang ; 
160 páginas, tre s  fo to g ra fía s  y  17 cuadros 
do la  p e l í c u la ....................................

E L  PRO CESO  D R E Y F U S , D r. B ru no  W cU ; 
262 p á g in a s ................................................................

E S P IA S  Y  S A B O T E A D O R E S  (E l sabo ta je  
del p lan  q u iq u e n a l) ; 216’ p á g in a s ...................

C A R T A S  D E L  F R E N T E  V OE L A  P R IS IO N  
C arlos ¿ debknech t^ 255 p á g in a s .....................

E L  T R A B A J O  ROJO, J. K n c x y n s k l, Carlos 
Itad ek  y  o tros, 212 pág inas  y 8 lá m in a s  ., 

C A R T A S  IN T IM A S , i.e n in ; 332 pág inas . 
C A R T A S  DE L A  P R IS IO N , Rosa L a ixe in b u r- 

íro. 257 p á g in a s .......................................................
L A  C O N Q U IS T A  D E L  T R IG O  POR LOS 

S O V IE T S , A n n a  Lou tao  S tro n g ; 232 pg.
L A  IN T E R N A C IO N A L  S A N G R IE N T A  DE 

LOS A R M A M E N T O S . O tto  L c h m s n n ;
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